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A MANERA DE PROLOGO 
En tsta modl'sta abrita, escrita con s,·nnllc.:: y cla-
ridad, lisa y 1/anarm·nt,•, qucrcnros l1acer pres.:utc B 
,;ucst ro; latorfs que quieran honramos con la Z.c-
.II Tü d.: la misma, que el mayor ánimo y deseo qu,• l111 
.nfluído .:11 rwsot ros al P01Jl'rtJOS c rr contacto con d 
públiCo <S .:1 dt prc~·.:uir a las pcrsoJJaS /¡oumdas para 
qu,• extr;;m.:n las cuidados qut han de lt'ller en cu.-n-
1¡; para no ser ¡:leimas de la granujería cxistcnt~. que 
, i;¡e y está al acecho constante de i11eautos, algur1os 
de éstos, como más adela11tc tambié11 iU•cimos, a-.·aros, 
los cuales caen en las garras de la r-clati<•a gama de 
rlrlinwentes que aspiran a •á¡;ir del "cuento" o de la 
teali:::aeión de sus fechorías, consiguiéndolo en no po-
ros casos, con la enorme ve•1taja a su favor de que 
los "primos" qtt e viven en la capital de Espaiia y 
¡.rand,•s urbes, que presumen de "listos", y de los 
centenares no n1enos "primos" o más "P1·imos" aJÍ" 
que diariamente entran en Madrid y e n otras pobla-
cione.s por las estaciones deL ferrocarril u otras vías, 
frases 'Jcrtidas por los delincuentes lwbituales cuan-
do comentan y se regocijan de haber consumado una 
estafa (ingenioso timo), ventaja a su favor, decimos, 
porque las fulitras •t/Íctimas desconocen los o¡;ulgarí-
s imos procedimientos que se emplean y vienen em-
pleárulose desde hace muchísimos años, sin que haya 
o¡;ariado el te:>:to del "cuento". 
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• 1 oJ pohlariont' mr<llt• > C!llrc la gmte mo-
a la d las grandes urb,·: sr dz: ·J!~w· y dih11se a 
cm; e r, •utu¡uc ,ow rame>:te, la L"xi_·t,•nci<l de esta 
di.,r iJ J de tuuos, est.zmos ·'(:ruro.; (]11<' la> -.íctimas 
a. mimurían t'l! má, d.: 111: CÍII('III'Ill<l f'or ciento. No 
rs muclzo, f't'ro ya es a/¡;o, :r rc.lundarítJ ''' beneficio 
de la Huma ni /,4/ p11ru 11utstr<1 m<him<l r iut<rior sa-
llsjacci6n. 
¡•, rm!ta>el:t> /Jatcr constar qu~ m-í:; de fr,•i>tta y 
• a>IC<> años tlt CCIIsta?lll' lt~clltl con!r11 la delincuencia 
e nrrd • <~lgt'11 dereclw par<~ habernos impuesto 
al o er1 /,¡ w<Jtcn<l. 'li 110 por c11pacidad, sí por dila-
tada exptrinzria 1 prrírtic" inintermmpicla, primero 
• no e•ztr eu la flri~ad11 d,• Ju:·,•stigaci6n Crimi-
Hal, HnguJ,¡ ,\l,kil y Brigada Po/fllco-Social, y más 
tu11l co""' Comisurio Prillcipal Jefe d,• /<1 citada Bri-
,¡da dd /11 ·c.<ti~acz611 Crimin<ll, lu qa~ ¡,,. teuido la 
ht•uru \' altu lwzwr d,• mandar duralll.! sict~ a1ios, has-
tu IMrt' u1ws meses en Qtle por impcrati;·o de la Ley, 
f'·lr ru:ont's de la edud, hube de cesar, rodeado y asis-
IJdo Cl'll fu eficaz y 'IJaliosísima coopaaci6n de esplén-
dida pfanti/la Í1llCJ!rada por más de 1lll centellar d~ 
f•wciMwYÍtl5 policiales de ra11cia y authztica solera, 
impr,•g¡¡ados de ilimitada 'IJOcaciún, más azín, ebrios de 
o:: iru s Q ~:eneno, especie de droga, dP tóxico que do-
mína/v.,, nu¡- propiame,Jte dicho, oblígales, /an::ándo-
1<< a /u iw.:cstigacitSn, sirviJndoles de altléntico :v ex-
rrf>ciclllal placer, acrece11tando éste cuarzdo la gestión 
polic-ial ofrece mayore:> dificultades y grave riesgo 
personal, casi todos con cadena intcnnitzablc de éxitos 
rn su Izaba, que dieron nombre}' prestigio a la Policía 
esf>illiola y coutimían proporciollándoselos, como todos 
los componentes del benemhito Cuerp{J General de 
.. 
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J'olicía, d.: lo~ t}ll<' cr~ l'\lr,•mo ,.<toy a.~rad ddo . que 
~u<Jrdilr,' tmnCÍtHiildO e impa,·ud,·ro ruru:f'dO Cc)lllcJ 
:. iejo ami ~o y autigu.o con~par1t~ro. 
Tambrhr rogamos al lator r.os toler,· IIJ. Jmos pr,·-
serrte qtu por /:abemos ·•·Üt<> 110 u¡,,. slrollradísi-
mos, durJIIte más de doce a•iN, pr,·:-io r.mrurso, ejer-
ciendo como Profeso-r de la drscipli11a "PrJcticas a, 
Policía" ,.,, la Escuela Gl'ncral de Po/icíJ, con la mi-
sión euca11tadora y agradabl,• ( <11 cumplimit'llfo del 
sacratísiwo deber) de eusciiar e iu:I.-stígar y practi-
car, instruyéndoles con el cor<~=ón, sin rcsar:Jas, a ccu-
t¡mares de alumnos, lloy ya .!gentes e lnsprctorcs, 
muchos di' los cuales son eminentes tspecialistas (al-
~unos ya famosos policías) en las diversas ramas que 
comprende el traba_io iullercutc a la irm?stigaci6n po-
licia! qtrc exige el Reglamento de la Policía Guber-
r:ativa dc11lro del expresado Cuerpo, lo qttc obliga al 
Profesor a documentarse, puesto que es cvideute que 
~nseñando se aprende, precisallrCIIte porque lray qtrc 
procurar estar al corrieute de la gran variedad, de 
las ?WI'mas y métodos (en resuwen procedimientos) 
que emplea la delincuencia actual, con ntiC1JOS, pinto-
rescos e iJ¡geuiosos timos, en lo que respecta a los de-
lillcuentes IIabituales y 110 habituales. Este deber exi-
~e igualmente del maestro cor1sultar libros, textos y 
1'C1Jistas, tanto esparioles como extranjeros, para más 
larde explicar y hacer compre11dcr a los alum11os, pro-
cural!do imb1tirles los casos 111ás conocidos y los ma-
dentos, siempre con idea fija y mayor an/¡e/o de que 
quede11 grabadas en la mente de los r·epetidos al!rm-
nos las modestísimas dise1·tacioriCS del repetido profe-
sor de la Escuela General de Policía, ésta forja y cri-
sol de policfas. 
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Todo r. 1 oblí.;:a•tns a amoc.:r, 110 por· capacidad~ 
uprtl .o , pero si pcr pr.í.ctica policial, puesto que· 
pract1c ndo m:,cl!o, al~o f'tudc apr,'ltdcrs.c, a conocer, 
trn partt, le r /acionado ,·on la dl'lincucncia a que alu-
dmws. 
F ta cbrít.l, la que así consideramos por el escaso 
•11érito dr la misma, ro11sla de dos parles .\ una adi-
ci.~ll cou el subtítrtlo de Curiosidades y anécdotas. 
Ji,. la Primt:rn parle, de t1lilidad profesiollal, expo-
uemos algu•ws de los más elementales cor1ocimientos 
y cualidad,·s que debe poseer el bisorio policía para 
llC/UoJI prr•i•'SitliWlmente. 
}{np rlo a la Segunda parte, la que consideramos 
,{e grau utilidad Ptíblica, así como profesional, hemos 
qutrido y d··seamos que llegue al p¡íblico en general 
con tl ansia de que el resultado para el mismo sea 
pmt,,c¡,,,:o. l<epetimos 1111a 'Je:; más que en nuestra 
•11<11/e .~i'n11i11a de ma11era perenne nues/1'0 anhelmJ-
Ic tle,cu dt' t·ealizar una obm bienhechora. 
E11 cuanto a las Curiosidades y anécdotas, lo ha-
CCIIIOS co11 t"l ji1~ de b1·indar al lector algu11a ameni-
dad, si es de su agrado, exponiendo los casos que ci-
tllmo.< y quL~ son fruto y consecuencia de nuestras in-
tcr<.'Cilcionu profesionales, moti·vadas dtwa11te más de 
sittc l11stros de observación y trato obligado, guardan-
do las debidas e indispensables distancias, con los há-
bilr.l dcliuowutes. 
Por último, no queremos omitir una recomenda-
ci6n a nuestros distinguidos lectores en estas lides: 
¡ •l lntu! ,\o sean demasiado confiados y descuidados. 
¡Puede costar/es caro! 
EL • .\UTOR 
PRIMERA PARTE 

LA LUCHA CONTRA LA DELI. 'CUENClA 
Desde tiempo inmemorial ha sido el probkm,t de 
la delincuencia en general uno d~ los que uüs han pr.:-
-ocupado a las Autoridades españolas, especialmente 
en Jo referente a delitos comunes: d,·/incu.:ntes hubi-
tualcs contra la propiedad, truhanería flotante en las 
grandes urbes y poblaciones de relativa importancia, 
que no cesa de causar daños frecuentes con su per-
severante habilidad para apoderarse de lo ajeno. 
Diversas y eficaces medidas se han adoptado para 
aminorar esta indeseable plaga de profesionales del 
robo, hurto, estafa, etc., pero nunca con resultado po-
sitivo. La España I\acional se ocupa de procurar re-
generar a estos seres extraYiados, con miras a atraer-
les e incorporarles a la vida de honrados ciudadanos 
y convertirles en verdaderos productores nacio•1alcs 
El Estado español, magnánimo siempre con t'i de-
lincuente y con tendencia a lo anteriormente expues-
to, ha dictado y puso en práctica disposiciones vigen-
tes referentes a .Campos de trabajo• y .Destacamen-
tos penales• para redimir penas por el trabajo. Hoy 
apllcanse escasamente. 
Actualmente funcionan Juzgados especiales para la 
aplicación de la Ley de Vagos y Maleantes, que, en 
-honor a la verdad, sus efectos resultan de extraordi-
nar ia eficacia . Hablarle al delincuente profesional de 
la aplicación de esta Ley es en ocasiones lo sufic:~n-
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te para mbiar de vida, abandonando la observada 
ha .1 e'lltouce>, dando lugar a poner.se a trabajar o a 
e:J rcer la mod sta tndus lria de n:ndedor de ,·erduras, 
rat.ija , cte.; es decir, que ante el dilema de \'erse 
pnv. d de libertad el sujeto varios años, opta por re-
gen rar e, haci~udo sobrehumano sacrificio. Dicha 
l.cy, d<' gran dasticidad, aplicase met6dicameute a 
aqu llos incorregibles y reincidentes, cuya aplicaci6» 
lllS frena ; a los maleantes, a la vez, los induce a 
marchar por el camino del bien para ingresar en el 
ampl10 ámbito de la honradez, trabajo y buenas cos-
tumhr~''· 
Ambos procedimientos empleados son armas utilí-
simas para combatir a la delincuencia del tipo descri-
to. Con otras, no de tan eficaz resultado, cuenta la 
Policía ; ésta investiga, vigila y no cesa en su traba-
JO policial , consigue numerosas capturas de delin-
< u.:ulcs habituales en momentos en que transitan en 
plan de observación acechando a incautos para sus-
traerles la cartera o con el constante ánimo de lucrar-
~c wu lo ajeno; pero no aparece la figura de delito, 
y el Policía, al amparo de las leyes españolas de tiem-
po in,·cterado, efectúa aquellas capturas y los apre-
hendidos pasan a sufrir un arresto gubernativo en 
defecto del pago de una multa por desobediencia. Ya 
en libertad, nuevamente comienzan sus actividades de-
lictivas, muchas de ésl::ls proyectadas y planeadas du-
rante b U n:tenci6u de breves días. Es evidente que 
a consecuencia de la permanencia de buen número de 
maleantes en las cárceles, disminuyen considerable-
mente los dtlitos contra la propiedad ; pero esta tác-
tica no sol uciona el honrado problema. Lo que en par-
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te aminóralo es el cCampo de trabajo• arriba indic:~­
do y la Ley de \'agos. 
Xosotros tenemos la seguridad pléna, más propi -
mt!nte dicho, fe ciega en que uu día no lej:tno este 
cCampo de trabajo•, al que por su labor bienht!cbora 
y humanitaria nos permitimos denominar cEstnbleci-
micnto de Redención de Culpas por el Trabajo•, sea 
ampliado tn el mismo lugar en que se halla o en di-
,·ersas poblaciones de España, para que en él el des-
graciado delincuente red1ma sus malas acciones pasa-
das y, fundido en el crisol bieuhccho~ al gozar de 
libertad sea acogido en el seno de la sociedad como 
un buen español digno de figurar en las filas de los 
mús honrados y cotidianos trabajadores. 
Forjarse la ilusión que la delincuencia expresada 
quedaría absolutamente extinguida o desterrada seria 
absurdo; pero el porcentaje de los buenos sería de tres 
a uno de los malos e incorregibles. Para éstos, las 
más duras y severas penas, pero siempre justas. 
No dudamos que existen delincuentes habituales, 
que jamás dejan su hábito hacia el delito r cuéstales 
el mayor sacrificio de su vida cesar asimismo en el 
hábito de gastar y vivir con esplendidez a costa de 
sus víctimas. Sin embargo, conocemos casos de con-
siderable número de libertos que inmediatamente de 
abandonado el aCampo de tl·abajoo se han presentado 
en la Brigada de Investigación Criminal en solicitud 
de informes , además de hacer acto de presencia ante¡ 
sus :o~prehensores para paleuli7.ar su firme resolución 
de ponerse a trabajar honradamente. 1'-.n este Centro 
Policial y en cuantos ac1aeen son acogidos con agrado, 
y a la \'e?. que son informados de la forma en que han 
de elc,•ar un escrito a la Superioridad, a los fines in-
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~ nnati~os y de romprobaci6n en lo que respecta al 
lu¡::¡r en el cual alegan van a trabajar o trabajan, re-
ciben de Jo, ¡\gentes de la Autoridad la garantía de 
que n respetados y atendidos como el más ho-
norable trabajador, y además admirados o protegidos 
tn parte, siempre que se mantengan dentro de la 6r-
bita qllC compn:nde la sociedad española, consagrada 
1 engraudeci micnto de la Patria, por estar entregada 
1 abnl'gado trabajo y constante producci6n. -. 
1~ · delincuentes existen que cumplen fielmente su 
comt:lido dondequiera que trabajan, con fidelidad sin 
Imite,; mis aún, ellos mismos se convierten en per-
m ueut ;; obkrvadores o vigilantes de compañeros o 
~-·tralio~, con el egoísmo l6gieo y humano de que si 
acaece un hecho delictivo de la naturaleza expresada 
JnnJe gan:m el ~usttnto, no sufran las consecuencias : 
molcsti:~s, ,·crgütnn e inclnso deshonor, puesto que 
.ra mnsidéransc personas honradísimas y de autéuti-
cn probidad por tener ~al dadas sus cuentas con la J us-
tit•i;;, y una 1·ez lavada su mancha, avergonzados de 
la mi ma, créense dignos del mismo respeto y acree-
dor ·s a la mayor consideración. 
Ci.:rto es que la delincuencia en general ha aumen-
tadr• en todo el mundo en la postguerra. Ningún país 
s" ha librado de este fen6meno, y en cuanto a Espa-
ña, que se ha lvitado de sufrir los estragos de la ma-
yor contienda mundial, también ha sufrido los em-
bates de una guerra civil, y lógicamente no iba ~. ser 
una cxccpci6n en este aspecto. En nuestro país, afor-
tunadamente, no se increment6 en las proporciones, 
n:almcnte fantástit·as según las crónicas de sucesos, 
que e u otras naciones europeas. 
Rxisti6 3' existe considerable aumento de celin-
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cuentes y surgi.:ron nuc\"as modalidad .s p:u.~ pú<ic 
rarse de lo ajeno. Hoy podemos asegur. r que aqu< 
aumento producido a r:úz de b termin ctúa de m:~-­
tra f;ut:rra !Ja decre,•ido ~~~ m:.s de un <'Ír..-.:cnta : ~• 
ciento .. \demás, para hunra y orgulio de :.1 Pohda 
española, han sido descubi.-rtos los autor{',; ce hc.-hú" 
punibles de gran resonancia · críru,nes misterio" '· 
robos a mano annada, falsificadoncs de billetes de 
Banco, importaut!simas <:stafas, etc. Raro es el h< -
cho deJicli,·o de gran trasL-endencia que ha quL-dad<> 
impune en nuestra Patria. 
La breYe exposición precedente refiérese a adulh"' 
delincuentes, problemas que ~ parte puede solucio-
narse proporcionando medios y elemeutos a los redn-
sos en establecimientos penitenciarios para nprcnd<:r 
una profesión u oficio (ya existen Yarios de esta ín-
dole y con e..-xcelente resultado), y de esta forma al 
comenzar a gozar de libertad, inmediatamente puedan 
hacer frente a la vida, para lo cual es deber nuestn 
y de todas las Autoridades tenderles la mano, pro-
porcionándoles trabajo, a ser posible adecuado a sus 
conocimientos profesionales y en posesión de éstos o 
adquiridos durante el tiempo que estm·ieron recluí-
dos. :'\o es menos el deber a tales fines del gremio 
patronal o empresarios ; pero quédanos otro proble-
ma que, si no es de tru1 difícil solución , las A.utorida-
des deben continuar prestándole extraordinaria aten-
ción, como actualmente sucede, pero que, no obstan-
te la altruista, humanitaria y desinteresada labor , con-
tinúa latente, y es la cuestión del 11i1i0 dcli11C!W7tte. 
Formando pandillas tres o cuatro niños comprendi-
dos entre los doce y dieciséis años dedícanse a coml·-
ter hurtos por el procedimiento del descuido. Los mús 
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11 11 , ron r.1n destreza y haciendo uso de llaves 
f .sas, rometcn importantes robos. 
!uch05 de estos de~gracwdos pequeños e incons-
cz nl delincuente¡; caen en poder de la Policía y son 
preser.tados en el Tribunal Tutelar de Menores, don-
de son rt-cibidos con cariño y trato paternal, pasando 
rnt. tarde a establecimientos adecuados, en los que 
continúan recibiendo el mismo trato, instrucción y 
et1señanza profesionales. 
C\o todos los que deambulan y meredean por la vía 
públi , , inmediaciones de mercados, paradas de tran-
..; s y aglomeraciones de público, etc. (muchos de 
tos me-nores, al hordc de caer en el campo de la 
d lincuen.:ia¡, pueden ser presentados en el Centro 
Policial para entregarlos m{ts tarde en dicho Tribu-
ual Tutelar, si prc,·iamentc no se prueba que han co-
metido alguna infracción, aunque se tenga la convic-
cit'm plena de que es un peligro su estancia o presen-
c-aa en estos lugares o parajes . 
Eu numerosos casos son culpables del abandono de 
C>tos desventurados oilios sus propios padres ; pero 
Ot .,<,Lros cro.:eruos firmemente que si existiera mayor 
número de colegios, internados o establecimientos de 
r~La dnse para internar no sólo al niño delincuente, 
,;no al que está al borde del abismo, al que pudiéra-
lllfJS considerar cpredelincuente• y siempre aislado liel 
ya delincuente, se reduciría, sin ningún género de 
uuda, de manera extraordinaria la delincuencia infan-
til , peligrosa en extremo para el futuro. Sin temoc a 
t:q uivocarnoG, podemos asegurar, máxime por ser fra-
to de la cxpericncin adquirida, que pandillas de niños 
dclincuen!~s. al llegar a los dieciocho años y a me-
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.cicla que a\·:lnzab:m en edad, h3¡1 re ·ult do terrible 
delincuentes habituales cor.tr:1 la propiedad. 
\'amos a citar e-1 caso (adiYidades y de.-manes) de 
la •Banda Xegr:1o. Esta, hace m·~~ d • cinco lustros, 
la integrab:1n cinco o seis mños que contnban no más 
de diez años alg-unos, y t'l que m.ís, qu:nce. Entre 
los nombre,; que recordamos figuraban oEl !Juinl[tll, 
oEl Paít<'o, oEI "\ gualimpia•. o El Cht!cnot ~- oEl ~hu­
ruma>. A la pandilla diéronle ellos mi>mos rl titulo 
de Banda Xegra debido a lo negros que el •trabajo• 
les ponía, porque su aprendizaje consistió en dedicar-
se a cometer hurtos de carbón en las estacionts de 
Peñuelas, Cerro de la Plata y al~~unas otras. Comen-
zaron por sustrae-r ~estos o capachos de dicha mer· 
cancla, la que m;Ís tarde Yendían a bnjo precio a des-
nprensivos compradores. Con gran habilidad y des-
vergüenza burlaban :1 los guardas. Poco después, ya 
más avezados, trepab:m por los trenes en marcha cuan· 
do éstos circulaban por la YÍ:l de circutwalaci6n y 
con gran descaro arrojaban seras enteras del cxpre· 
sado combustible a la vía férrea. Como los hechos se 
sncedían , los gnardas-escopeteros viéronse obligados 
a extremar las vigilancias, a la ,-e7. que precisados a 
l1acer algunos disparos con sus carabinas. L ejos de 
amilanarse, los componentes de la banda hacían fren· 
t e a sus perseguidores disparando sus pistolas. 
Habituados y muy prácticos estos imberbes mozal-
betes en correr y sa ltar por los trenes, se considera-
ron con méritos y capacidad suficientes para lanzar-
se por las diferentes redes de ferrocarriles de España 
a ejercer su lucrativa y productiva profesión como la-
drones de trenes. Mucho dieron que hacer a la Guar· 
.dia Civi l y a la Policía, con cuyos Agentes de la Auto-
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ndad, antes de entregar~c p.1ra ser ,·aptur;:dos, re-
&tstfanse disparando sus annas de fuego. 
J,a .Haud X<'gr;u quo::d6 extinguida, pero es evi-
d ole que d aprendizaje fué eficaz, hasta el extremo 
de llegar ::.lguuos de aquellos in~onscientcs menores a 
r famosos ladrones en España y en el extranjero, 
iuduso d primuo distinguióse como uno de los más 
peligro os atracador~s. 
Si la :>oeicdad no les desampara en aquella lejana 
fecha y 1 s hubics~e pro!>Orciouado .educación y bieu-
c:slar, quiú uo ~e hubiesen hecho célebres ladrones y 
mu hu:-o h dws ddidiYos probablemente no hubieran 
acaL-cido. 
DE l"TILID.-\0 PROFES!0'.'.-\1. 
on mir:~s a bact!l" re~altar la importattcia de la 
cu~stióu policial y guiado por d m:,_ firme de.eo, kn-
dcnte a que d Agente de la Autoridad obtenga algún 
fruto provechoso de lo- ligeros rudimentos de l1tsc-
ñanza que pudieran derivarse de e~le brt:\"e y enci-
llo trabajo, c·uya finalidad es tratar de cm;eñar a prac-
ticar e in\"estigar policialmente, ;tpoyados en nuestra 
exptritucia, cn:eruos es deber nuc>lro hacer estas con-
sideraciones a dichos .-\gentes, para que en el trans-
curso de su benemérita carrera l'Onsigan éxitos pro-
fesionales que han de redundar siempre en beneficio 
de la Patria y, por tanto, de la ~ociedad, para lo cual 
es indispensable sientan verdadera Yocación. Con M-
hito y práctica constante perfeccionará el servicio a 
ellos a~ignado e inherente a su profesión. Es e'•ideu-
te que ningún servicio es igual a otro; los actores o 
ejecutores de hechos punibles siempre son diferentes ; 
pero no es menos \"eraz que la práctica en todas las 
profesiones instruye y proporciona una gran experien-
cia en extremo venlajosísima para actuaciones futu-
ras. Ahora bien, todo funcionario público que ejerza 
autoridad propia o delegada, ha de estar en posesión 
de la indispensable teoría profesional ; pero no olvi-
de jamás que teoría y práctica han de marchar al uní-
sono. Es decir , si eslá en posesión de excelente v am-
plia teoría y no practicó, estamos seguros ha de en-
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•nlrar en sus primera5 actuuciOJlt'S prácticas algú'1 
tnOOD\'t:1l;<:nle, dudas t imp..:rfc ~iones. i sigue pra.:-
tícando, a m~-dida que corra el tiempo, se hallar[< a Si 
mismo m:ís capacitado. Ptrse,·ere en la idea de qu.: 
practit·:~ndo mucho, algo o muchísimo puede aprer-
dcr. , ~in olvidarse de que gran número de servicio-; 
[>Olit~ales se deben a la práctica policial. Com•irtien-
do parte de lo teórico en práctico snl\'ará frecuentes 
obstáculos y horizontes y logrará penetrar con algu-
na holgura, en los más de los casos, en el campo a..• 
lu ltlo·r~tigaciótl, la más bella labor policíaca . 
Los repelidos Agentes de la Autoridad (Agent<:s 
del Cuerpo General de Policía, Policías armados y de 
Trélfico, Guardia Civil, etc., ele.). no pueden lle"·ar 
a t•alx¡ eficaz y totalmente la función policial o pro-
fc:.ional si c~tán carentes, en r>arte o totalmente, de 
l~s cualidades que a continuación citamos : 
CCALID:\.DES I::"\DISPEXS \BLE~ Ql"E DEBE 
POSEER EL .\GE~TE DEL (TERPO 
GEXERAL DE POLI 'TA 
Estimamos que para aproximar«~ .11 mayor perfL>e-
cionamiento del cargo de Agente del Cuerpo General 
de Policia es preciso reunir, a más de otras, el l'Oll· 
·unto de cualidades que rn:ís <!delante exponemos. 
Han de ser cualidades o condiciones nati\"as en él, 
.Jenchidas dt: tal rndole, propiedad y fortale7a poli-
<ial que le distingan para que, impulsado por la fuer· 
le calidad de hs mismas, actúe bajo su influencia o 
presión persewraute y onstituyendo una hase firme 
para que su labor resulte fecundrsima. 
CüALIDADES IXDISPE:l\S. \BLES 
Focuciúu sin límites. 
Sentido conuín. 
l"ol111ztad férrea 
Discreciún y r~ser-;..'a. 
Conciencia, rectitud, llonradcz )' bllc11as costum/!rcs. 
VOCACION SJ LIMITES 
A juicio nuestro, esta cualidad es la más necesaria, 
la indipensable que ha de poseer el policía; éste, al 
comenzar su carrera y continuarla, ha de sentir ver-
dadera vocación, natural, sin artificio, naliva en él, 
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cuy mdiu ción y .1ticionc; por el cargo han de llegar 
a scr, si no úmcas, porque todos lo~ policías deben 
r en pos~"i6a dt ~llas, a traspasar d orden de :o 
lOWÚD • 
. crla mara\llloso, r~ahm:nte subliw~. que su tem-
l r:unento y leuden ia prof.,siona les rozaran los lí-
rniks o .-e dcvaran a la altura de un indubitable ge-
¡:;,, policíaco. 
E, preciso ,·ivir para c·l cargo, consagrarse a él, 
cntrcg.u-sc a la profcsiún como d artista se enamora 
de srt art~, entusiasmarse cou los servicios y no de· 
co.cr jam1s cuando éstos se llevan a la práctica. 
Cuando existe vocacibn, se dt.:sconoce el cansancto 
y ~e arrostran todos los peligros. 
~ábcse que el servicio es permanente, sin descanso 
oficial, salvo una licencia anual de varios días cuan· 
do las circunstaucias Jo permiten ; e ilimitada la jor-
nada, a veces diurna y nocturna, lo que indica que los 
deberes d~l Policía son muchos y sagrados; pero cuan-
do se ejerce autoridad por vocacibn, se dignifica y 
honra, ríndesc sacratísimo culto a la Corporación y 
rodéase de prestigio dicho cargo ¡ el trabajo hácese 
llevadero y ameno, siéntese infatigable el funcionario 
y no cesa en su labor hasta descubrir y esclarecer la 
wcógnita que moti v6 realizara la gestión . 
Si cabe algún exceso en el cumplimiento de su de-
ber, que no debe existir en lo que respecta a la mi-
sión policial, puesto que el Policía tiene la obligación 
de dar toda la potencialidad de sus cualidades en fa-
vor de la Corporación y de la sociedad, puede decirse 
que este pequeño exceso sería dimanante de la voca-
ción, que es la que obliga, más bien le exige, le in-
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du e y li! lanza a s r incansable cua do im·e~tig;¡, 
,uando trabaja. 
Sin temor a equivocarnos, podem ' as gurar que 
d momento de cons~guír plcnam ntc c:-clar<ccr la c,1U· 
sa o razón oculta de un hecho produce ,·crdadcra e 
íntima satisfacción, algo inexplicable que tradúcesc 
en uuo de los mayores placeres de la vida, a la \·ez 
que se experimenta una alegría sin igual. Es la justa 
compensación y premio al honrado, noble y desintere-
sado trabajo después de los días de sacrificio, si hubo 
~lgo de éste, y de las noches de insomnio y cavilacio-
ues que producen los sen·icios. 
Todos estos pequetios sins~borcs, si como tak-s los 
wnsideramos, detrúyelos el deleite con que se sabo-
rea la acción de com·crtir aquella tncóg-nita, a veces 
misteriosa, en daridad meridiana. 
Planear, realizar y coronar un sen·icio de máxima 
~erfección produce alegría y dicha, y es:t íntima sa-
tisfacción de que h:tblamos es de difícil de cripción, 
así como la rara sensación que se experimenta. 
SE:\TIDO CO":\fU~ 
El sentido común es también cu:tlidad indispensa-
ble, o ca, como se sabe, facultad máxima para dis-
currir scrc:namente, sin precipitaciones, y darse cuen-
ta de las cosas en cada uno de Jos casos en que inter-
venga el policía, obrando con verdadero discernimien-
to y no menos razón y entendimiento, cuya facultad 
le guíe a concebir deducciones o comparaciones para 
enjuiciar los hechos con miras a los fines profesio-
nales que persigue, 'y siempre buscando la mayor 
EL<.EX/U H. l'Ol'ED:i 
y r 1 di ¡,, en , u ntu a los mismo~. Antes de dar 
rom nzo uo.- gest i{m o de inclinarse por una pista, 
h de rcB x;onar ; LS preci>o discurrir y deducir para 
t m¡Jl' ndu l. ardua y anhdada labor qut.! le espera. 
\"OLl'. 'TAO FERREA 
Voluntad ~bese asimismo que es la brújula espi-
ritual mm·ida por la potencia o facultad del alma par:t 
hacer u d~j r d.; hacer la persona una cosa ; en este 
<1150 t:1 policía, inclinúndole a suspender sus actos, 
deliberar u obrar r• spcclo a los mismos. 
El A¡¡,·t!le del Cuerpo General de Policía falto d<-
V<>Iuntad pro!'ia, por lo que ha de dar Jugar a ser 
insl igado para dedicarse a Jos trabajos propios de stc 
cargo, no interesa a la Corporación ; su rendimiento, 
i no csthil, será exiguo. 
I>ebc poseer voluntad férrea, fuerte, tenaz, firme 
y constautc, persistiendo o perseverando ~n él ansia 
que raye "n ambición, convi rtiéndose en ,-erdadero 
anhelo o deseo ardiente de investigar, que equivale a 
productr policialmente. 
La voluntad pru·a los servicios ha d~: ser natural 
y espontánea, que na1.ca o parta de él el amor y per-
severancia dichos hacia la investigación, no decayendo 
jamás su ánimo por falta de su propia ,·oluntad. 
Igualmente debe ser voluntarioso para cuantos traba-
jos proÍc!>ionales se le ordenen . 
E~ evidente que teniendo buena voluntad, con vo-
ltwtad dr hierro, inflexible, haciendo las cosas a gus-
to, obstinado en salir airoso, si las demás c:1alidades 
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que debe ¡x>se.:r el :\gt!nte uo !le Jran :t l. total ¡x:--
fección, s.:rían suplidas p<>r la repetida ,-olunl:!d, m-
pensándole de esa lt:\'C im~"''Íc i6n. 
DISCkEClO~ Y RE.'ER\ .\ 
El :\gente de la Autoridad, tan pronto se ha.:e cargo• 
o entra ~u poscsi6n de los atributos como tal fun io-
nario, contrae la obligación indudible de sd fiel cum-
plidor de su deber. La mis16n que se k confía, en lo~ 
más de los casos, es delicadísima, lo que exige de él 
una discn:ct6n esmerada, agudeza y rec·titud cn :-u 
forma de actuar al enjuiciar los h<:!chos, cuya pruden-
ia ha de ser ilimitada. 
Cualquier acto, al parecer insigniiicante, o el m[¡~ 
leve detalle indiscreto que ejecute, pueden ser lo su-
ficiente para malograr un servicio de gran trascen-
dencia. Sea éste de mayor o menor importancia, el 
Agente ha de poner a conlribuci6n en todo servicio su 
celo, entusiasmo y cualidades de excelente policía. 
Asimismo la profesi6n le obliga a mantener rcscn" 
absoluta de cuantas gestiones policiales haga. Ha dt. 
ser comedido y parco en sus conversaciones. PreferÍ· 
ble es se acredite de reser\'ado a que adquiera patente 
de hablador e indiscreto, impropio de un Agente, falta~ 
mús que suficientes para no continuar el cometido qu<: 
le tienen encomendado. ::\o debe importarle adquier:~. 
fama de reservado; lo que debe tener muy en cuentn 
es que a él no deben preocuparle las investigaciones 
que realiza el compañero uAo, por un hecho distint() 
a las que él lleva a cabo por otro caso. La discreci6n 
y la prudencia le exigen no ha de procurar semejan!.: 
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ru '(>n , lo que moti,·a l11 el wmpaiicro en cuestión 
tr te de inquirir por cnrio~idad datos de él 
,. dt st. otros compañeros . 
• o ob. tunte, si se trata de un sen·icio del que por 
• rc uu,tnnci:t ~ t>Speciales t ienen conocimiento de que 
1 , rea liZa el <'Ompañero 1:\t, si los demás adquieren 
d.ltos de ut ilidad para su total realización, es deber de 
, mpañcro facilitá rselos y coadyuvar moral y mate· 
rialmcntc en favor de él, que es cooperar en beut'ficio 
de la C<•rporaci6n, pero dando cuenta siempre al in-
mediato jdc ~upcrior, antes o después, según las cir-
cun. tancias, que es el que organiza y dirige los ser-
vi,•ios y C5tá en posesión de la marcha de las gestio-
ne ' qu<· practican todos sus subordinados. 
S1 el Agente ha de ser reservado en los actos de 
sen·icio, n>imismo ha de serlo entre su familia, ami-
gos y particulares. 
CO::\ '!EI'\CIA, RECTITUD, HO:-\RADEZ 
Y BUE::\.\.S COSTU).IBRES 
Ademfa~ de las cualidades ya expuestas, los Agen-
tes de la Autoridad precisan poseer también, entre 
<•lras, conciencia, rectitud, honradez y buenas costum-
J,res. 
l.a Clmcieucia no le ha de permitir juzgar lo bueno 
por malo, ni hacer mal por bien, y que de lo más 
recóndito ele la misma jamás asome el deseo de cas-
I i¡!'o injusto o aumentado hacia el culpable, sin que 
deje de germinar en él la idea de que lo más bello y 
noble es inclinarse, dentro de la más estricla justicia, 
:1 la benevolencia. 
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L• rcctitu,i debe ser mñexibL Tanto en d cumpli-
miento de sus deberes como en lo; n,·¡o, (1 hcch < que 
.<.e deriven de los W1smos, pero no oh·idando ~u:mto se 
~:xprcsa al tratar de la coucl<tJcia. La rectitud no debe 
confundirse con .a severidad. ::;e puede ,5er ríhido en 
'us actos, pero no severo. 
En cuanto a la Jronradc:: y bu.-rr,¡s c,>stumbr•5, lo 
mismo una como otras, han de s~r e:-..traordinarias, 
>-in cuyas cualidades el funcionario <'S impnfeeto y 
por tanto cae de lleno en el cuadro de faltas del Regla-
mento del Cuerpo para ser sancionadas, sin perjuicio 
de la responsabilidad criminal si existiere. 
DE L:\ I~VESTTGACIO:\ '¡H\11::\.\L 
Im·estigar policialmente es el conjunto de diligen-
cias llc\·adas a cabo por el Agente dt.> la Autoridad 
para descubrir a los autores, c6mplices y encubridores 
de un hecho punible. Averiguar, inquirir, indagar 
hasta hacer resplandecer de manera clara y diáfana la 
verdad, escudriñando las cosas en cada uno de los ca· 
sos en que intervenga, con conciencia y rectitud in· 
maculadas, todo lo minuciosamente que exijan las cir-
cunstancias, acechando y observando a los presunto~ 
culpables hasta llegar al total esclarecimiento de los 
hechos que moti,·an la invesligaci6n para proceder en 
con secuencia . 
Como parte integrante de la Investigaci6n Policial, 
a continuación citamos varios casos y títulos de cada 
uno, con la sana y noble intenci6n de que el Agente 
preste atcnci6n a los mismos, por si algo utilizable 
-encontrare. 
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Los título son lo' siguie:ot~ : 
.li ión J,? .lg<'tllc! del Cuerpo (jcu ral de Policía 
lo que tlSPt>clu a /u ln~·csligaci6n Crimiual. 
lk cubrimiento de autores de críml'IIrS. 
(onfrdt•>lcias y un6nimos. 
!11 p.rciún ocular. 
¡ ] lt>la,Jo. 
v,.,¡a pnlicial. 
l~ct nli<.a. 
/Jtali,iad dr conocimientos del uca/6• . 
lut rror:;atMios a sospecJ¡osos. 
:\Il 'lo~ DEL .\GE::\TE DEL l.TERPtl GE'-:E-
R.\L DE POLI 'L\ E::\ Lll QLE J:m:C:PECTA 
.\ L.\ 1::\\"E'TIG.\CIO::\ CRD[!::\.\1. 
Los scn·icio~ propios de Policía son muchos y ,-a-
riadísimos. En la práctica prof~sional se presentan 
din!:rsidad de caso , dado el considerable número de 
delincuentes que entran de lleno en el Cbdigo Penal; 
de otros que cbordean• éste y ,.¡,-en al margen de la 
Ley. y de aquellos otros que por sus actos está u in-
cursos en disposiciones legales que castigan o exigen 
imponer sanciones a los que las infringen y lo. in-
fractores de otros hechos que han de ser objeto de 
,-igilancia por parte de la Policía. 
Los delincuentes contra las personas, delincuentes 
habituales contra la propiedad y los de otros hechos 
punibles, así como los que se dedican a actividades 
concernientes a la .Cuestión Político- oc in!., encua-
drados en los Partidos u Organizaciones clandestinos, 
si existieren, exigen de la Policía una intervención 
activa y constante, en la cual el AgC'tltc tiene que 
extremar su habilidad, delicado lacto _v cualidades pro-
fesionales. Fijarse en qué forma han ocurrido los he-
chos y alemperarse a las eircunslaneins en cada uno 
de ellos. Discurrir serenamente, sin precipitaciones, 
y no perder el más leve indicio ; en resumen : hzves-
tigar y obrar en forma pertinente. 
El ser\'icio del verdade-ro, del auténtico Policía de 
investigación, al que la vocación y la voluntad le obli-
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gan a Jn\" 'tigar, dentro de lo penoso que puede rc-
ultar, podemos decir que es un deporte, •<JI rae J 
di tr:..o, llego.10dO a experimentar grata sensación por 
parte d l que inl'cstiga (como ya se menciona). así 
omo intercsarle cada 1·ez más esclarecer lo incógnito, 
hecho que motiva la función que realiza. 
El Agente del Cuerpo General d~ Policía, tan pron-
th tenga conocimiento de un hecho delicti1·o, ya sea 
por orJ n de sus jefes o bien que por circunstancias 
~peciales •·éase obligado a intervenir, sin demora, por 
d mcd1o más rápido posible debe personarse en el 
lugar del suceso (si otras diligencias no requirieren 
su prc l-ncia en otro sitio), hacer una detenidísima y 
e crupulosa inspección ocular ; reseñar en qué forma 
se dcsarrolll'.o el suceso, siempre en p/an de observa-
n<~•l, atento al más insignificante detalle. Tomar nota 
en su cundcrno de los datos que pueda considerar de 
inlerb ; de las personas que lo han presenciado, caso 
de que las hoya ; de las señas personales del autor o 
aut .. res del hecho, si hay quien los haya visto, y de 
todos cuantos detalles encuentre y le faciliten las per-
sonas con quienes hable, siu dejar de observarlas . En-
tre éstas pudiera haber algunas que sean interesantes 
para la m1si6n que está realizando y quizá el más 
le1·c dato sea un rayo de luz que lleve al Agente al 
total esclarecimiento del delito que persigne, y si lo 
desprecia, no s.: fija o 110 lo tiene en cuenta, le será 
muc-ho más difícil obtener el éxito que busca. Si se 
sabe qml:nes .on los autores y han desaparecido, la 
misión del policía, lógicamente, es dedicarse a su bus-
ca y detención, pero siempre teniendo en cuenta que 
la gestión a realizar ha de procurar sea secreta. 
De la forma de hacer las investigaciones proceden-
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tes depende consiga el fin qu.: !>< propone. :\ú ha de 
oh·idar que en la mayoria de los casos ha de ult:tr 
'u carácter de .-\gente de la .-\utoridad si quier< lle¡::ar 
a lugares donde pued:m ccultarse Jo, deliucuent s, ~e 
perpetra o encubre un delito. 
Con cualquier pretexto, desde luego fundado y 16-
g!co, puede lh!gar a descubrirlos, y en <'Sto" caso' 
<:S cuando debe ajustarse a las circun,tan~i:Js y tener 
los antecedentes, profesión, familia, etc., de., st ~l 
l-onocen, del autor dd hecho delictiYú o personas qlll 
por otras causas busque. 
Disfrazándose o adaptándos.: a las ircunstaucia~, 
como ya se indica, le será más fácil la gestión al Agen-
te; será difícil le reconozcan como representante de la 
Autoridad ; inspirará ron fianza a las pers<mas a las 
cuales se dirija y preguntándoles en plan de amigo o 
compañero del que busca o con úlro subterfugio es 
más fácil le indiquen el camino que le conduzca al 
si tio que tanto le interesa. 
La práctica policial aconseja se haga así debido :1 
que, en los más de los casos, es grande la falta de 
civismo en d público para coadyuvar en favor de las 
Autoridades con miras al esclarecimiento de un delito. 
Podemos asegurar que en algunas ocasiones perso-
nas a las que se ha interrogado, dándose a conocer, sin 
poder evitarlo, como .~gentes de la Autoridad, a los 
fines expuestos, se han mostrado retraídas a facilitar 
datos que de ellas solicitaban dichos Agentes, y, sin 
embargo, otras que han sido preguntadas sin darse a 
conocer como policías, en el plan y forma que se men-
ciona, y que facilitaron datos de verdadero interés para 
descubrir un hecho punible, si ha habido necesidad de 
requerirlas, ya oficialmente, para declarar en esta for-
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~:<mfirmar sus manifestaciones anteriores, cuyo 
t1 DIO de in~l!tn:lhle valor había de plasmarse en 
dir r ncin, del <-orrespondiente atestado, y que eran 
u ciou.,. concretas contra los culpables, en un prin-
tpto han ncg. do hacer tales manifestaciones, costando 
fmpmbü trabajo cousej!uir desistieran de su retracta-
nón y ,;e ratitic:~ran ~11 lo que hablan manifestado, 
pero iiadíendo que si hubieran sabido que con el que 
tan ingenuamente habían hablado era policía, no hu-
bie~en proferido una palabra por temor a la venganza 
que pudiera partir de la familia de los delincuentes o 
de éstos al recobrar la libertad. 
lA Pohcí" secreta, carácter que tienen los funcio-
nario. ¿, ·1 Cuerpo General de Policía, debe observar, 
estar siempre en plan de obscruaci6n; i11'ilestígar, ocul-
tando su per~onulidud hasta el momento que lo esti-
Ilcn ne~t'5ario o sea de suma necesidad, es decir, lws-
a <JIIi' sea ;,,.~·itable. 
DESCUBRI~UENIO DE AUTORES 
DE CRIMEi\ES 
En tod0s los órdenes de b \'ida se ob~en·a que 135 
personas llt:neu más o menos inclinación pvr una pro-
lesión y, dentro de ésta, en las di\·ersas rama o Yarie-
dades que abarca la mi. ma, e~peci:llízanse en una u 
otra de la. modalidades o trabajos que la mencionada 
profesión comprende. 
En la .\bogada, por ejemplo, hay Doctores y Li-
cenciado. en Derecho que prefieren dedicarse a asun-
tos civiles unos, y otros a cuestiones criminales, a pe-
sar de dominar ambas materias, pero con b continui-
dad o la preferencia de una n otra cuestión de índole 
-civil o criminal encontrarnos eminentes civilistas y 
no menos excelentes crirninalistas. 
Lo propio ocurre en la carrera de Medicina, obser-
vándose que al doctorarse o licenciarse los que la han 
cursado y al obtener el honroso título, los más dedí-
canse a cultivar la especialidad que ya ellos, al estu-
diar, eligieron como preferente y acaban siendo ver-
daderas eminencias médicas de fama mundial. 
En otras profesiones existen casos análogos ; su 
enumeración sería interminable, y en cuanto a los 
Agentes del Cuerpo General de Policía, caso concreto 
al que nos referimos, obsérvase también este fen6-
meno. 
Desde luego, como ya queda expuesto, el policía debe 
estar en plena posesión de las cualidades profesionales 
a que se ha hecho referencia, para que pueda cstnr 
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~n rond1CÍ0ne:; de cumplimentar cuantas misiones se 1 
euromicndcn y otras que a él pudieran sugerirle. 
Innumerables casos pudiéramos citar de excepcio-
nales agente especializados en las difcrenlt!s ramas 
qut: comprende la Polida de España. ,\mplio campo 
tienen todos para su cspccializado trabajo, pero dignos 
de preferente y m:1xima admiración son los que se 
indinan, continúan y no cesan en la investigación de 
la pnmordial y bcabrosa labor policial : cCuesti6n 
J'olítico-Socialt. ~!cree.: el mayor encomio y má..,imo 
elogio el activo .\gente Especial, al que así se deno-
mina cuando inwstiga y trabaja con todo ahinco en 
cir·unstancias en qut: esta especialidad ha de practi-
carse en ocasión en que hállase la .Cuesti6u Político-
Social• .:n período candente dt! actividad. 
En cn<·stioncs policiales hay que seguir las pistas 
que s~ nos pr~s ·ntcn. l"nas part-ccn tener más interés 
que otras y una de ellas gústanos más. Se da el caso 
de que la qut· como menos eficaz se presenta, de la 
que s6lo ~e de~prende d mús insignificante de los in-
dicios que parc~cn no aportan nada útil, es la que nos 
lleva a fd17. tt:rmino. Sin embargo, aquellas que pare-
cen de n:lativa daridad a veces bórranse por sí solas 
t.:n cunnto se analizan. Debemos no encariñarnos con 
una sola 111 des!)rcciar otras. Ko desistir de la que 
r•puntt· algo eficaz hasta que se llegue al convenci-
miento pleno de que una de lns seguidas, si surgieron 
vanas, t:S la que nos encamina al descubrimiento y 
total t·scl:!r~..:imiento de los hechos. 
La Policía in\'estign, traba_ia y no descansa en su 
cotidiano cometido, que t's "igilar y \'elar por la se-
guridad de la Patria, de las personas y de la propiedad. 
Xo menos acrcC"dores sou al elogio y dignos de eu-
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('f"J:ni~r:io~, ~...·omo a lo 3nteriorc:.', los A;r u/ s ~pt~­
.-ia!i: do.< que se dedican princ¡p:tlmcut a la que pu-
dit:ramos llamar .cu.·.;IIJ, Crimin.Jl•. iuYesti.•aciún 
por dio~ preferida, en lo concerniente al ,1.-scubrimi,••:-
~" ,:, a:tlor,·.< d.: críuun,·s romn delito l'Omún o polít:-
r-o, g~stií111 inYestigadora, a \'eCes, quto requiere una 
vocación y voluntad t'X cpcionales por lo tenebrosa y 
<'3r.:ntt: ele indicios qne se presenta y que tantas ca,·i-
.aciones y mtos de insomnio proporciona al .\gente. 
Asimismo dclx- <'Onsided1rseles de no inferior mé-
rito los trabajos de los Agentes especializados en las 
re,tanles materias: falsifi!."aciOikS di,•ersas; des ubri-
mica!o de autores de roho y atracos ; informes, :ll!!u-
nos delicados en cxtr~mo y diticilí~imos, y los de to-
dos los funcionarios eu general que integran el Cuer-
po Gt:neral de Polirla, sin omillr la cxcep ional es-
pecialidad de los que s u máxima \'ocación y aptitud 
wnsúgranlas a la Jdcntijicaci6n, en el Gabinete Cen-
tral de Identificación, con .-;u Labnratorio, modelo en-
tre los de su clase, uno de los mejores instalados y 
m!1s perfectos de Europa, y que tanta eficacia r~p<>r· 
ta para descubrir e identificar a los delincuentes. 
Para descubrir a lo.-; autores de crímenes ha de re-
currirse a esas cualidades que tanto mencionamos y 
ante todo a la que s..: refiere ni srntido COIIJllll. Ha-
ciendo uso de t:stc, de una btwna YOluntad y aferr[m-
dose al trabajo inYcstigativo, sin deRislir un momen-
to, puede llegarse a la nn!riguación y conclusión de 
ouién es el autor del crimen. 
Varios casos podíamos citar en que apelando a los 
recursos dichos obtúv<Jsc el esclarecimiento añorado. 
A los fines expuestos citamns loR siguien tes casos 
pr:ícticos : 
ATE . 'T .\DO .\ U~ TR-\ \.VL\RIO 
Una oscura noche, a las ,-cinlid6s horas, en el P<l · 
se<> de l:!s Delicias, de Madrid, un cobrador del trau~ 
vla que hace aquel recorrido, en el momento de estar 
.. :awbi ndo el trole, con su vista elevada, una mano 
criminal, con sigilo alevoso, por la espalda, le sujetó 
el cuello y con arma blanca, afiladísima, cas i le sec-
cionó la yugular. El infeliz obrero cayó gravbima-
mcntc hendo. El asesino h uyó sin dejar rastro. La 
•·ktima con toda urgencia fué trasladada al Equil?' 
~uirúrgico del Centro. 
Lo~ Agentes que hacían guardia aquella noche en 
la Brigada de Investigación Criminal se personaron 
en d lugar del suceso. Nada en concreto pudieron ave-
riguar . Al día siguiente, por la mañana, al tomar el 
serviciO dos Agentes especializados, fueron encarga-
d(k; de hacer las gestiones necesarias para el descu-
brimiento del autor del crimen. Carentes de un indi-
cio, ~e personaron, como indispensable es casi s iem-
pre, en el lugar del suceso. La fortuna tampoco les 
favoreció; nadie daba un dato de interés. El herido no 
pudo hablar, dada su gravedad. "Cna lía suya con b 
que se hospedaba, interrogada al efecto, decía : aNo 
t1ene ni ha tenido nunca mi sobrino novia alguna, 
jamás sostuvo reyerta con nadie y , que yo sepa, nG 
tiene o lío• alguno; es bueno, no ha hecho mal a 
nadie.• 
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u humana, que fué hallada cufam en un h pi-
lai, no sospe i:aba de ninguna pcr: na. Habla qu 
huscar el m6,·il. Hízosc una ráp:da inf rmaci6n ~n la 
Compañía de Traudas. trataba dt• un obrcro hon-
Jadbimo, ajeno a las luchas poHti ·as y soci:tle .. El 
Médico del cit:tdo Ct:ntro facultati,· fué consultado: 
-Es preciso, si e tá cn condicionc5, ha~rle untl" 
preguntas al herid<>-<lijéronle los .\gentes. 
Previo reconocimiento del hospitalizado, d Doctor 
wntestó: 
-Cuatro o seis palabra a lo sumo puede hablar, 
más no ; le fatigaría. 
A las preguntas pertinentes contestó la víctima : 
- No sospecho de nadie ; no he tenido nunca aman-
te. )Jo puedo más. 
- H ay que volver al lugar del suceso otra ' 'ez y las 
que sean necesarias, pero a la hora en que se cometió 
tl crimen, por si nos encontramos con alguien que por 
allí pasara a esta hora la noche anterior. No debemos 
olvidar que habrá quien tenga una obligación y pase 
por allí, aproximadamente a las diez, de retirada o 
con algún otro moti,·o--expuso un compañero a otro. 
Minutos antes de la hora indicada se investigaba 
en los alrededores del lugar en cuestión. Un vendedor 
de periódicos sólo se enteró cuando ya la víctima yacía 
en el suelo. 
En la taberna y bar próximos no facilitaron datos 
de ning(m género; eran los clientes de todas las no-
ches; a pesar de esto, ninguno vió nada. 
Interrogado un chófer manifest6 desconoció el suce-
so hasta la mañana siguiente. 
Otro chófer del servicio público, como el anterior, 
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lle¡:c', unrn. minutos du;pu~s con >u tax¡, .\ !as pr~gun­
l3' que _ <.! le hiciu·on, rc~pondíú: 
--$í, ~ctlor; \'Í a un homlrc bajo, de ut:os vein.t:-
ocho aü s, con traje de mecánico y boina; espald• 
andta Estu\'O un rato parado •tapándose• a un ex-
tr mo de· mt t'OCh<:. \'o no presencié la agrc,-iór.. ~ -
lam ntt-: me di cuenta de que este hombre dc~aparecii: 
corriclldo calle abajo. 
).Qs P<'lic-ías s!ntiéron~c. satisfechos e insistieron 
::ccr<·a de- la hermana del lran"iario. La rcquiriero!! 
para qu, dijera st ~:ouocía a alguien cuyas señas per-
sonales citadas la hicieron presente. Inmcdiatamenl~ 
s:ritf. : 
-¡Ya sé quién ha sido! ¡:\ti marido! ¡El es el 
culpabk! Son las señns exactas de él. Estamos se-
parados desde hace dos ai'ios ... :\le ha hecho una des-
gmciada .. _ i\Ii h~rma no se opouía a u u es tras relacio-
nes porque presentía mi desgracia, y él, el asesino, 
no lo ha uh•idaclo. 
\'~inticuatro horas, a lo sumo, lardaron los policías 
eu localizar al supuesto autor, después d~ haber huído 
de la c:1sa donde se hospedaba, yendo a ocullar·e a 
uaa importante poblaci6n de Castilla la Vieja, dond<! 
{ué detenido. 
Fs ,•-.:idcut~ que la. rliligencia de persmwrsc en e< 
olu ¡;ar del suceso» a la /¡ora eH que és/1' OCIIITió da 1m 
re.< ultado rxcelcnlc, como c11 este caso lo diú. 
En la prm·inc-ta de Guad3la.':tLl cxist. un pueble-
cito cp.t~ cuenta ron no mft: de ISO weinos. Todos los 
habihntcs se conocen y la ,·id:t que uno hace lo sabe 
el vecino; pero si se trata de un suceso romo en el 
caso cue no~ ocupa, nada ~aben o no quteren saberlo 
y, si o ~aben, se lo guardan p;~ra sí por mi~-do a que 
les mdeskn las Autoridades y, mh aún, a que si :~pa­
rece d culpable, éste o su famili:~ ~e tome la ju ·•i,·ia 
por SI mano y com·•htale en una YÍCtim:~ m(ts. 
Al llegar la noche de un dín de constank faena 
regre1aron aquellos habitantes, labradores y ganade-
l'OS, t sus respectivos hogares, meno. uno, apodado 
o El ;olterón», mo?.O viejo que ''ivía de su modesto 
patrinonio. Tenía fama de poseer algunos ahorros. Su 
famila se alarmó exlraordinariamenk; la que más, 
"u lHrmana, casada cou el u Tío X.•, uno de los más 
«rica<hones• de aquella pequeiín Yilla. Se preguntó 
a varos trabajadores por si alguno había ''isto al des-
apare:ido; nadie dió razón de él. 
El <Tío X.• no se conformó y organizó la justificada 
búsqteda de su querido hermano político. Como pcr-
~ona influyente ordenó un toque de campanas para 
que bdo el pueblo se pusiera en movimiento, y as! 
ocurr5. La poblaci6u en masa respondió y organi-
7.árone patrullas para aojearu montes y colinas, ace-
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de lo ct: i aquella comarca estaba dotada. 
se bider n rcgi<tros domiciliarios. Todo in-
cE. So.t ¡{,o• par..:da h b.!rselo tragado la 
Transcurr:cron ochn o nueve días y un mozalbete 
que ~t L Ii:.ndosc en un profundo remanso del río-
<iU pa a a ,, rius kill.mctros del pueblo comenzó 1 dar 
'oc a un guarda rural que hallábase hastante dis-
at:etado: a Oye, fulano, aquí está cRI Solterón• .• Et 
Sült rÓn• se ha ahogado.• 
El gu rda corriío y ~e unió al descubridor del cadá-
wr ) por d mcdto más rápido dieron cuenta a' Juez 
~lunic1pal, c. que ordenó al moz01lbcte en cuestón S.! 
sumergiera hasta d f .. ndo para extraer el cuerpo 
inerte qu~ sobre picdr:ts y arena yacla. 
hl mudJ.!Cho no ~e negó, pero sufrió un de¡vane-
dmientn, por lo que no pudo cumplimentar la )rden 
judi..:i:tl. Otros labri~os que a las voces acucii.eron 
sacaron a floto! al de:graciado a El Solterón», qu! fué 
transportad<• al Depéosito Judicial, dondo: ~e llevaría 
a cabo In dilig~ncia de autopsia. La impresión ge1eral 
era que se trataba de un suicidio. 
La ciencia médica en seguida puso en claro el enig-
ma. A simple vista observó que tenía triturala la 
trúquca y arrojado ya cad{"•cr al profundo reuanso 
donde fué encontrado. 
El culto y competente Juez de J.• Instancia < Ins-
trucción iusl ruyó el correspondiente sumario. 
Pocos vecinos quedaron de la humilde villa qte D() 
desfilaran a declarar ; ninguno aportó datos de iuerés. 
El Juez, cdosísimu en cuanto al cumplimierto de-
su deber se refería, puso gran interés en eschrecer 
el crimen de referencia, y por oficio dirigióse ¡] Di-
1 ~· 
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rector General de ' gurid:1d para que destinara d " 
. \gentes avezados en la im·e. liga -:ón de d lito~ ·out m 
las persona , a sus inmediatas órdenes, l objeto de 
colaborar en las gestiones pertinentes p.ua n~r si ~e 
conseguía el total esclarecimiento. 
A otro compañero y a m! nos fué encomendado cst< 
. enici<>. Puestos al habla con dicho Juez, cambiamo~ 
impresiones sobre el caso, y nos dió instrucciones y 
atribuciones para im·estigar con amplia libertad pro-
fesionaL 
Do.; traraulcs de ganad,, n·r,•rr,·•r la cam,zrca. 
En una estación próxima a Guadal.1jara del tr~n 
descienden dos tratantes de ganado, con sus blusa: 
negras, la manta de viaje sobre el hombro y del brazo 
colgando la característica garrota y avanzan hacia 
donde espera el automóvil de líne-a que hace el reco-
rrido hasta las proximidades del lugar del crim.:n. 
La pareja de la Guardia Civil, siempre celosa de su 
obligación, para e interroga a los ,·iajeros. A los tra-
tantes también les llega su turno : 
-¿Hacen el favor de la documentación? 
--Sí, señor, con mucho gusto.-A la vez ponen de 
manifiesto las céd nlas personales y varias notas con 
precios de cotización en el Matadero de Madrid de la 
carne de carnero y nombres de pueblos que tienen 
que recorrer de la comarca y personas a quien han dL 
visitar para ultimar trato con el fin de rennir uno o· 
dos vagones de ganado. 
Convencidos los representantes de la .1\ utoridad ~ 
dicen: 
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-E. tá b1cn; sigan su camino. 
Pró. Ílllú a los tratantl-:; está c:J pc:~tón encargado de 
11·\ar la coJTc,pondeucía al pueblo X, t!l que al oír 
1 nombre dt! é,te t·ntre los incluídos a rccorrc:r, con 
~·ran am:~uilidad hi1o prc ·ente : 
-. 1 \'Un a e pueblo put-den venir conmigo, yo les 
n.scliaré la vcn.:da oHtndo en el apeadero bajemos del 
nulo; hay que tr cuatro kilómetros andando por ca-
tnÍilf• de herradura: además yo les puedo orientar a 
u t de. en ~u nt>s:ocio. 
-Muchas g-racias, amigo. Xo pensábamos ir tan 
pronto pN ahí, pero ya que se presta a hacer de guía, 
IIth de idimos. 
El aul•• corr~o llev:l una marcha relativamente rá-
ptda Vari• s pueblecillos quédanse atrás hasta llegar 
ni npead('ro, <'n d que el peat6o y forasteros descien-
dcu del whículo y paso a paso van deslizándose por 
un scnd..-ro ha:la llegar a una coli na que domina una 
l10ndonada con grupos de casitas ennegrecidas por el 
humo, hacicéndose doblemente visible, no mucho, la 
¡¡,·halad:~ torre con sus centenarias campanas, que un 
día anunciaron la desaparici6n de •El Solter6m. 
-Ya estamos frente a mi pueblo-insinuó el subal-
krno d.- Correos, y prosiguió : 
- En (·1 estoy seguro que han de hacer negocio ; 
prt<ei~amtenle es el que tiene mejor ganado lanar de 
Indo esll contorno. J\o se comprometan con nadie an-
tes de ponerse al habla con mi tío «A> ... , yo les pre-
. enlart! a él ; sus borregos son los más gordos, y si los 
pagan regula r, cerrarán trato. 
-Veremos los de su tío; los de los señores Juan, 
Locas, Manuel y otros, y si se ponen en razón com-
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prar~mo· lo~ que tengan hasta rcunir núm ro para 
do: ,·agon<.:s-1• contestó uno d~ lo, tr.1t ntc~ . 
• -\.cto seguido, el guía con curiosid.\d pr~gut.ta: 
-¿Pero \: n "en • uslé."• a e: lo~ • l"S nadcrn~? 
-De: rcf r<.:n~ia por otros L'Ompañ"r : de n<-, cx·io. 
Los tres peatones, puesto que andando hi~icnou a 
la ,-.,z d recorrido, pisan las primeras ~allcs de la pe· 
queña población. 
El simpáti o compañero de Yiajc, a f:tlla d<' fonda, 
dejó insta!:1dos a los lratic:antes en carne borr~guil en 
una cas, particular y, sin-iéndolcs dl' cicerone, visi· 
taron :1 lo~ du.::ios de algunas partidas de los rumian· 
tes citados ; éstos son vistos en sus majadas, ya de 
regreso de su pastar cotidiano. 
Un ganadero manifit:sta que los de su propicdad son 
los de excelente carne, por estar más gordos. 
Con ningún vendedor ciérrase trato; la oferta y la 
demanda ha de continuar por algún pueblo m:'ls. 
-Al regreso ultimuremos, si rebajan algo. -Estas 
fueron las últimas palabras de los compradores y dcs-
pidiéronsc hasta el día siguiente. 
El sol del nuc,·o día brillaba esplendorosamente ; los 
tratantes recorrieron el puehlecillo y encontráronse 
frente a una tabernita que a la vez era tienda de ultra· 
marinos. Los únicos dientes, ellos. Presente la dueña 
del modesto establecimiento y dos o tres niños de 
corta edad, los que tantos pasos como daba la madre, 
ellos andaban también. Esta mujer dcstacúb~sc por su 
aspecto y manera de expresarse de entre las dcm(ts al· 
deauas. Dirigiéndose a los visitantes, le preguntó : 
-¿Qué van a tomar, señores? 
-Café y una copita, si puede ser. 
-Unicamente anfs les puedo servir. 
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l. l.l~rn ra continuó inquiriendo, lo que ciió lugar 
1 di 1 !ii~1 nte· 
-• U és.o .snu los tratantes, ¿verdad? Tengan cui-
dad", porqu en cst pueblo todos se ponen de acuer-
¿, para ''cnder y pc•r má.s que regateen no consegui-
r n cust~ .. nao ; ha de ser lo que ellos quieran. A los 
, yr• tampü<:o soy de aquí, pues somos em-
ple d• , parece nos miran de cierta manera ... 
-;.'o Lros no somos empleados, señora ; somos 
hombr<'s de negocios. 
Pues eso qui~-ro dcdr yo que los que tenemos un 
t:mpleo como el mío, o sen d negocio, parecido al de 
•nst.;s., p:tra esta gente parece es cosa de mirarnos 
<'f•mo il'S digo. 
-Ya nos hemos enterado que por aquí hay gente 
muy mala, aunque no faltan personas bonísimas. Se-
gún tenemos entendido, hace poco tiempo mataron 
"quí a un hombre y le arrojaron al río. Por lo visto 
nad.1 se ha aclarado debido a que ha sido un suceso 
misterioso y a que nadie ha visto nada. Créanos, nos-
ol!·os tenemos algún recelo de andar por aquí. 
-~!iren oustés• , en confianza; no lo sabe nadie, 
JXTO a lo mejor lo sabe mucha gente. El cuñado del· 
muerto y un criado suyo están presos por sospechas ; 
ellos niegan y parece que no hay quien les pruebe 
•nO.•, pero yo no les digo más que una cosa, para 
C'tltrc nosotros : que la •tía Pina•, madre del criado 
que les digo, a la que le gusta mucho el vino, y que 
hace unos días bebió bastante, en medio de la calle se-
puso a regañar con la mujer del uTío N.o , que es el 
amo de su hijo y el que con él está preso, y la dijo 
después de varios o improperios• : •i Que te descu-
bro 1 ¡ Que te descubro!.. . ¡ Si no me das los cien 
Ll LL'CHtl COXTR.I LA LJEL/Sd'F\"d.l t:> 
duros que me debes, ¡te descubro!. Y<' no ,é qué ha-
brá pasado de cierto, pero lo que sí les pu do asegu-
rar ~s que la aficionada al ,·ino y madre del ,·ri.ldo me 
debía una importante cantidad que en , éner " y bebida 
la había dado al e fiado•, y al día . igniente o poco m!ts 
de aquella discusión vino y me pagó casi toda la o pella•. 
Los clientes accidentales que sorbo a sorbo consu-
mieron la copa del aguardiente dulce, que p:tsaba por 
anís La .lsturiana. prest::tron extmordinari::t ::tlención 
al interesante relato, y en sus mentes quedaron gra-
badas aquellas palabras : • ¡ Que te descubro! ¡ Que te 
descubro!. .. • Como si no lo hubier:m d::tdo importan-
cia se limitaron a contestarla : 
-Las cosas de pueblo, señora ; a lo mcjur b ctía 
Pina• no sabía lo que decía. Ande, denos otra copita. 
ir\'iÓ el barato anís, y llenas las copas, csocarro-
nameutet y como canturreando, susurró : 
-Dicen que cuando el río suena, poca o mucha, 
.agua lleva ... 
Sin más comentarios, los bebedores ocasionales pa-
saron la consumición y despidi~ronse. 
Por calles y estrechas callejuelas, escasas de urba-
nización, llegaron a la Plaza Mayor, que rodeábanla, 
-en su mayor parte, rústicas viviendas. \'arios mozos 
tomaban el frcst'O, en corro de observadores , en espera 
del paso de la moza lugareña que a ellos agradaba. 
-Buenas tardes, señores- dicen los forasteros, y 
ofrecen un cigarrillo, que todos aceptan .. \1 darle fue-
go, uno de los más expresivos y simp~ticos muchacho~ 
manifestó: 
-De esto no se fuma todos los días; se ' 'e que es 
de lo hueno, de lo auténtico de Madrid. 
Breve conversación después de ad1t1irar a las en-
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~ ntad ra5 dlic:lS que por allí ruz:m y d saludo de 
dc:spc:(hda . 
J' larde los tratante, entablaron couvcrsacton 
011 otro d los mozos de aquel pueblo, iusinuando, 
en momcllto oportuuo, la conversación del crimen, y 
se dc:c:d16 a hablar , también cen confianza•, y se ex-
prcs;(• ru í : 
-. ' die l1a \'Ísto nada ; pero yo lo que sé es que 
una noche el ruO/o apodado cB• me dijo que t:stando 
de gu rda de l.ls viña~, muy ~crea del río y lugar don-
de p:trl,ió d muerto, que decían se había cabogao•, 
a m~dia noche \'ió llegar al cTío )<• y a sus criados, 
cE! Cha,·¡¡j, y el hcrmano de éste, llamado cE! Mo-
rcn<l•, wn do., cahallcrías junto al pozo, y desde h 
orilla del rí<> le ataron la fa¡¡1 al cuello de la víctima 
con una punta y con la otra ataron una piedra, y pa-
n-ce qul' la primera que llc\·aron era pcquclia, por lo 
que el IJ'ío • ··, blasfemando, dijo: e Trae otra pie-
dra mayor; con ésta ~e le va a Jle,·ar el agua• . Dicho 
guarda también me dijo que no sabe si de la impre-
sión o miedo se le pusieron los pelos de punta y que 
casi no ~t: le tc:nía b gorra en la cabeza ; que para 
que no le ,·icran se cscondi6 detrás de unos retamo-
nes, dc.~de donde oyó todo. Yo creo que ha seguido 
muerto de miedo, y por miedo se ba marchado a Amé-
rJ ca. •El Mon."!JO> ya hace varios días que ha desapa-
n:cido del pm:blo, y me he enterado que está de cria-
do en una casa de labor en el pueblo aHn. 
--Pues sí es interesante lo que usted dice. En cuan-
to al miedo del guarda, debió ser horrible . Bueno, 
adi6s, muchachos; toma otro cigarrillo de ~Iadrid y 
que no te pase nada ; nosotros \'amos mañana a un 
pueblo próximo, y si no encontramos mercancía más 
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barata vendrcmo. a ultimar trato con los lnadc:.-r · 
de aqní. 
-Vayan •ustés• con Dios, señores trat n!c:<, y qm• 
chaiga• mucho negocio. 
Evidentemente, nego.:io c~pcr:tban hacer lo: qu 
aparentaron ser tratantes, pero negocio polída o o ser-
vicio de esta naturaleza, puesto que p.1ra inve:;ti~Jr 
recurrieron al pretexto de comprar auado lanJr, con 
el fin de mezclarse con la gente del pueblo :r obtcna 
de la misma datos para proceder en consecuen i.l, 
como no ocurrió a los dos compañeros que nos ca-
racterizamos, con las garrotas e indumeota descrita~, 
única manera de obtener el fruto profesional, _ya que 
oficialmcnk aquellos ,. cinos, como los de otros lugJ-
rcs, en casos di,·crsos, se encierran en decir que n•> 
saben nada, por falta de ,·alor CÍ\'ico. 
Detellciún de cE/ ]Jv¡·e¡¡o• y nmfc:;itíll. 
1\o puedo precisar con exactitud si en el pueblo •fh 
o en e Y •, pueblos lím!trofes, nos presentamos con d 
mismo plan de tratantes, hasta que dimos con el la-
brador que a sus 6rdc:nes había tomado a aEl ~Jo­
reno». 
El nombre del patrono fué :l\·eriguado, así como 
la finca donde estaba arando su personal, a unos cua-
tro kilómetros de distancia. Con un apropio•, cabal-
gando sobre dos mulas, llegamos al predio, en el qne 
cuatro o cinco parejas, también de mulas, con sus ga-
ilanes, encarg{tbanse de tirar rectos y largos surcos, 
que guardaban la más perfecta simetría. 
Al apropio• o guía que sirvió de norte indid.mosk 
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que teníamos necesidad de hablar con el patrono res 
JICClO a ia adqUisiciÓn de ganado lanar. Al habla y 
, :1 H, no~ vimos precisados a darnos a conocer como 
.\g.:ntcs de la .\ utoridad y decirle que íbamos en bus-
• del criado apodado .El :\Ioreno• para hacerle unas 
pr.,guntas. Quiso llamarle, y le ordenamos que no lo 
hider:1; que al llegar próximo al sitio que ocupába-
mos mandara parar a todos para beber el consabido 
trilgO de vino, t-omo cosa de él, en evitación de que el 
que nos interesaba sospechara y se le ocurriera salir 
huyendo. 
Como le mandamos lo realizó : 
-:\Iuclwchos, parar a echar un traguito y a liar 
un cigarro. 
Todos al terminar el surco obedecen, y ofreciendo 
la bota de Yino dijo: 
-Toma, cMorcno•, que esto da fuerza. 
El mozo huído de su pueblo natal bebió, y acto se-
~uido, con las precauciones debidas, le hicimos pre-
s~ntc que ~ramos . \gentes ele la Autoridad , y nos res-
pondió: 
-Pu~s no les conozco a austés•. Yo a las autorida-
des que trato son a los civiles, los que alguna vez van 
" mt pueblo, porque allí no hay Puesto de la Guardia 
Civil. 
Diciendo esto, le poníamos las esposas y le de-
c:imos: 
-!\'osotros somos Policías de Madrid y venimos en 
busca tuya para tratar de un asunto contigo. 
-Xada tengo que temer, así es que no tengo yo 
por qué ir a Madrid. 
Sin más explicaciones, en cara\·ana, a la cabe?.a el 
!{tiÍa, regresamos al pueblo, vigilando de cerca al es-
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po~ado r temor a una fuga I 
O.::npa~do un de· rtam nto, <... trc. 
tos, d tren .:mprendió su m:l!·,·b::t 
Instrucción. 
La dl,;tau,ia entre uno y otro a b!,, tr tam ~ d-
aprovecbarla; no había tic!:lpú qu.: pcrdt•r, y :x>men-
zamos un intcrrogatori<\ prc,·ia pr,·p. raci ·n y ,-orr ·• 
to trato, conte~ti111donos : 
-Yo no he .,,,.,tao• a nadie. Yo. cEl Solt..-rón no 
le he cmatao• ni sé nada de cuá•. 
--Si tú no le has matado, ¿por qu.! le lle,·:L t.:, ya 
cadáYer, al río con el •Tío . ·• y con tu hermano, 
•El Cha,·alo 1 Salxmos que ~r un buen mud1:1cho; 
todo lo que hicisk; tm·i~t,·is que acercar otra p:edra 
mayor, porque la primera dije el cTío ~. que era 
pequeña. Lo sabemos todo, pero es preciso que nos 
lo expliques con todo detalle, y si le portas bien te 
trataremos bien también nosotros. 
-?\o, señor ; yo no he llevado a nadie al río, y me 
alegro que sepan que soy una persona dcc~nle. 
-Ya te hemos dicho que sab~mos que eres un chi-
co bueno; tú también dices Yerdad ni reconocerlo, 
pero en lo que no la dices es en lo otro, al negar que 
llevaste n uEl Solterón» al río. Quizá fueras inducido 
y no le alrcYisle a negarle. ¡ Dinos la verdad! 
A la vez le doy un cigarrillo, que aceptó, conti-
nuando el trato expresado, que es el que se debe se-
guir con lodos los del incuentes. Comenzó a vacilar, 
y nuevamente le insistí : 
-Dímelo lodo, « Moreno• . Tú no eres tan malo 
cotno otros. 
Sollozando, comenzt> a balbucear y acabó por con-
fesa r de pln no : 
EL c..I:.. '/() JI l'V ~'EU.l 
-...;í, sc!i r, \'<l}" decir toda la l'<:rdad. un'l no-
che ft:i r~t¡ut:ridv p<•r ti o Tío :\ • parn lle1·ar t>l ca-
dánr d. ,u e-un. do al río, di.:téndome: cAyúdame a 
lv rruc• , •te cs¡x:ro .:n !,t .:rmila• . • \c~cdí por ser 
amo de :ui p:tdr" y de mi h rmanv. Este y d •Tío K• 
llegaron a di<·!Ja ,ruula a las dos de la madrugada ~ 
,·..,nía n d ha<·ia d ccn:dcro-hodcga del .Tío :\•, que 
c~l'l a u11os .:u;,n:nt:l metros de la repdida ~rmita (en 
las ;:~fueras del pm:blo¡, con un burro propitdad del 
lliUtrtu, )' tslc, t.:l pobre, dentro de un :serÓn de los 
que se cmpkan para transportar estiércol. Sobre el 
<·adávcr, nn:t manta, y nos eucauunamos al río. A 
mí TtJt: diJeron que había que aparentar se había sui-
cidado tir:mdos~ al agun, pnra lo cual el .Tío K• le 
att'• la faj:t dc:l mismo muerto, con una punta, al cue-
llo, y con la otra, a una piedra ; ésta le pareció pe-
qu~ua y nos hizo ir en busca de otra de catorce ki-
lo,; u un •canlorralo. Por último, también con el pa-
Jiuclo de 1 impiarsc la nariz, le ató las manos, hacien-
do unos uudos tseurridizos para hacer ver que estas 
atadu ras ~e las hizo el muerto antes de arrojarse al 
pozo para ahogars~. Después de dejarle en el fondo 
del hondo rtmanso, \'oh·imos al pueblo, y cuando lle-
gábamos al mi~mo, al despedirnos, nos dijo el 
oTio .\•, amcnazúndonos con un revóh·er, que si de-
cíamo~ algo de lo que habíamos hecho, se las paga-
riamos bien opag[ts•. El remordimieuto no me deja-
ha Yi1·ir ; n, comía ni dormía. Un día simulé marchar-
me a sacar patatas a una huerta pequcT1a que tene-
mos muy cerca de donde d<·jamos a «El Solter6n•, y 
hacio.:ndo \'er que me estaba baiiando, sin mojarme si-
qui~:ra y creo que sin I'Crie, C!ll!ll'Cé a dar voces di-
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citncio: •i Ya ~pareció •El :'~ltaón• 1 ¡ ,\qtú c~t!Í ahc--
&acio!• Primero dr.o uu guarda y uespués el Juez del 
pueo:o. ;,[j mayor :~puro fué ·uando me ordenaron 
que ba;, r .. d fondo del pozo r~ra sacarle .• le cn11. S 
tal impresión esto, que s~ s.r.: rt-:·ol~·iJ &too .-1 cu,·rt<> 
y me man:é. :\mí me pareció que cm asti¡;o de Dir<, 
'u yo el que lt: había tirado y tener que str el que 
lumhién le s:tc'ilra. Todos me atcadicron muy nmablc~. 
compadeciéndose d, mí. Lo que me pa aba es que ,,_ 
taha ante el n:rdader,> o cuerpo de mi delito•. Esta es 
la ,·erdnd y esto e· lo que yo hice. 
-Hay un detalle que tienes que aclararno. , porqu.:o 
parece muy diffcil que uno ~olo se pueda hacer los 
nudos del pañuelo, por lo que daría lugar n sospe-
chas. 
-Es facilbimo, . í ~elior ; yn lo haré con el mío.-
Acto seguido sacó un paliuclo y él mismo, después de 
atado, se lo colocó en forma que rt•almente parecía in-
verosímil. 
.-\1 llegar al J u?gado, e obsccquiamos con un gran 
vaso de leche, café y media lMtada a uEl ~Ioreno•, 
lo que tom6 con gran ap~tito , y st·ntados en una bu-
ta a, exclamó : 
-¡Qué tranquila s~ queda mi conciencia! 
Llcmado urgentementé el Juc7. competeule, e hizo 
cargo del detenido; é le , ante el hábil y compelen-
lí imo repetido se1ior Juez, ~e r~tific6 y amplió su de-
claraci6n. En careo que sostm·o con su hermano .El 
Chavalo, le acusó, así -cmno al •Tío N• , en la forma 
que queda expuesta. Los últimos hallábanse deteni-
dos por leves indicios. Los tres ql!edaron procesado 
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y pr a dí,posi iO:,n de! repetido Juzg.tdo de ru~· 
trum¿n, que se cneargó de ultimar d >umario. 
.. . . 
El sencillo servicio de cim·estigación policial• pre · 
1:o:dcntc se lkvú a cabo como queda narrado o et~ for-
ma muy anfdoga. 
Los .\gentes, previamente, se documentaron en 
Madrid, lomando notas de una guía comercial en 1' 
que figuraban Jos nombres de los propietarios y g:~.­
nndcros de aquel pueblo, para aparentar les conocían 
de rcfer ·ncias. Asimismo proveyéronse de más dat.:r.; 
referentes al precio de la carne cotizable en el mata-
dcro con d fiu de poder tratar también al simular las 
compras de ganado lanar. 
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Las feria· de San F~nníu celci;.rjbanse t'ún la gr.1n 
animación y m[tximo entusiasmo típicos de sicmpr~, 
¡:; ra ~olaz y continuo esparcimiento de lo~ pamploni-
(as y de cuantos turistas y simpatizantes acudían a 
pr~sencinr las famos:ts fiestas, de bellc7A'l inmensa. El 
rodeo de ganados resultaba tamb:¿n intercs:1ntc y 
:ltracti,·o. Las transacciones menudeaban ; cousecu~u­
cia de éstas, moti,·aban la formación de trenes con 
vagones repletos de diminutas jnquitas navarras, rum-
1 -o a la región lt:,•antina para su doma y dedicarlas 
~' tiro de pequeñas tartanas. 
Los navarros, satisfechos, obtenían prudentes ga-
nancias; viéndose sus carteras doblemente abultadas 
de billetes del Banco de España. Los delin uentes ha-
Lituales contra la propiedad olfateándolos y no faltan 
~u estas aglomeraciones ; acuden al lugar donde creen 
•está su trabajo>. 
1Jn vendedor ambulante , con ribetes de maleante, 
conocido por •El Sabanazaso, y un •andarríos• , tam-
bién vendedor, apodado •Paco el Sordo•, discuten vio-
lentamente e incrépause cada vez con más dureza; 
surgen las armas, y el segundo -deja tendido en el 
~ uelo, mortalmente herido, a su rival. El agresor 
huye. oPaco el Sordon ha sido el malón de siempre, 
una más de las muchas que lleva hechas ; se opira• 
l!.UGESEO B. I'Ol'ED.f 
, m> iones. El día qu.: cniga no pag:t 
Li.ln cteu aü pr.:>tdio. 
E te: murmullo p.l.T u: hrCJtÓ de labios de otro~ haro-
nes y '"·idores que presenciaron !a contienda, qui-
ú hncieudo de Jncces de campo. Realmente lo que 
¡,r.,se;tctaron fué un duelo a vida o muerte. 
A las r<:qubítorias de busca y captura de tres o 
<Ualro Juzgados de Primera lnstanc1a e Instrucción, 
J>l'r l1<:dws aniilogos, sumf>~c la del Juez competente 
por t:.,te último crimen. El reclamado sabía ocultarse 
bt u de las autoridades; lo primero que hacía era pro-
' o:er~c de nueva documentaci6n falsa, usando hasta 
ntatru, con difcn:nles nombres. 
Los maleantes y ,·eodedon:s de quincalla recorrían 
LoJda, las fo:rias importantes; algunos le veían, pero 
ninguno se atrevía a delatarlc, porque de antemano 
:.aLía que . 1 conseguía burlar una vez más a la Po-
hcía o Guardia Civil y se enteraba de quién había 
Mdo el ochivato• (delator), pagaría con la vida. Una 
_,angrienta obronca• para él carecía de importancia. 
l\ ucstro Comisario Jcf~ !lOS inst6 nuevamente para 
qn~ inlc11sifidramos la i11vestigaci6u para dar captu-
r.• al •pchgro~o pájaro• que libremente, aunque cau-
tclosamcnlc, volaba. 
Los dos compaüeros !lOS dedicamos de Jle!IO a la 
Lúsqutda del cAamenco•. 
- Dediquémonos a la venta de bisutería, y así nos 
J,rcscntamos por capitales y pueblos, alternando por 
posadas y figoues con. los vendedores ambulantes par.• 
Yer si ol;tcucmos una pista. 
E~ta fné mi proposición al excelente compañero y 
mejor Policía, el que me contestó : 
-Hecho y nada más. 
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• ·o· ccmbutimos• en !o. !!UarJ .. poh· s, tocad .. n 
las cpapusas• (gorras de \·iseral , u s pr por.:i nam . 
cuatro baratij~s y fuimos a par. r ron nuestro ambu-
lante negocio a .\rnedo, Haro, Tafalia y Nros pue-
blos de la Rioja. Algunos días L~rdamos en ron. guir 
algo práctico; pero, por fin, un n•ndedor que t!ffifa 
más de ladrón que de lo otro, al pnwocar la c'Onver-
~aci6n a título de comentario, di.:iéndole que ya hada 
tiempo no habíamo· visto a 1111c~tro amigo cParo d 
Sordo•, entre copa y copa de tinto • uténtico de la 
Rioja, que pÍisole algo hahlador, nos dijo en •ron-
fianza• : 
-Yo tambii!n soy muv amigo suyo, admiro su va-
lentfa ; pero no espcréis tomar una copa con él por 
aquí ; no pisa estos agaches• (pueblns), porque su 
\'ÍCtima oEI Sabanazas• era ele Logroño y tiene por 
aquí a todos sus parientes, y si le •muerden• (cono-
cen). uno a uno no, pero entre todos, aunque es muy 
•bravo•, le •mara no (matan). Anda por tierras de 
:\Iedina ; sé que iba a ir a an . \nto!ín y después a 
Salamanca. Rueda por el mundo con el nombre •Chuu-
go• {falso) de José X ... , y hasta ahora nadie se ha 
cchivadoo (delatado). Le sin·e el género •Joselitoo , el 
representante del almacén de bisutería del set1or X ... , 
de Madrid . Que nos den de bcbcr-fué su última fra-
-se, y ordena m os a la tabernera : 
-Danos de beber, Engracia. 
Bebimos, y oportunamente, con discreción, nos des-
-pedimos del oalegre• be.lJcdor y vendedor que tan buen 
amigo se hizo nuestro. 
Eu la segunda decena del mes de septiembre apa-
recimos en la feria de Salamanca; en esta población 
110s enteramo~ de que "Joselilo•, el representante que 
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tenía ,~stu:nLre de , ,uóir a L s m:,s importantes fe-
na p rn h, l'cr .:ntr ga ¡¡ su, di.:ntes, los feriantes, 
Je los ¡K.·•.hdo. qu<: it~dau a ;,faJrid por correo, no 
h bí compa~ cídtJ por la f..,ria charr,l, por lo cual los 
Jos com¡ culeros co!ncidimo.s en que había que cam-
biar de t:.nica ~: en que conn!nÍa fingir ser uno el en-
' i~du por •J.,selitot. 
-Ent'.rgate tú-me dijo el compañero. 
\" le cont<:sté : 
-Eucantado. 
Púscrue al habla con algunos vendedores de bara-
tijas, haciéndome pasar por el compañero del repre-
sclllantc de la casa comercial indicada. Si trope7..aba 
con alguno que esperaba género, le decía : 
-:\[atiana espero lo suyo, en el primer tren ven-
drá ; sin embargo, Jo que tengo en la fonda es un pa-
quete para Jos~ X ... (nombre que usaba oPaco el Sor-
do•), y como soy nuevo, no conozco a los clientes; le 
agradecería m..: indicara quién cs. 
El segundo de Jos que hablé se expresó así : 
-Aquel de la caseta grande que está cou una mu-
jcr-scñalando dicha caseta. 
Amablemcute di las gracias y atiadí : 
- Voy en busca del paquete para entregárselo en 
seguida ; hasta luego, y mucho gusto en conocerle. 
Desde luego, más me gustó conocer al otro, y don-
de me encaminé fué a comunicirselo a mi compañero, 
el que, disfrazado, no estaba muy distante, y sin pér-
dida de tit-mpo decidimos dar la a carga• al ~tmat6m. 
Cuando estábamos a unos metros de la bien mon-
tada caseta, de ésta salía el reclamado y le dejamos 
andar hasta una calle menos concurrida de público, 
observando qnc nada habia sospechado. A 1 adelantar-
le nos dimos a ~oncx:cr .\u n-
dad y le r qucrimos p:~ra ·um n 
tac:ón, la que prc:>cnLÓ en toda r .,h e n n mil-< 
cfulh (falso) ; prc\·io cache , " <XU, .\m ,; u u .:u.:hi-
Ilo de grandes dimensiones. 
X o ob tantc ir bien docurucnt.1d J, ·< indi, 1m ': 
-Es preciso nos acomp.uic a l.1 Conu. rf:\ p: ra h:t-
ccrlc una~ pregum:ts rda ionad:ts c<>n la pal nlc qu 
usted no sa~a para ,·..:nd<:r. 
.\.lgunas prolt'slas hizv de hour. dez, dcjau<l J cntr, 
ver el tono :~rueuaz:~dor y • r. nw<>n•. Extrcm.tda In 
,-igilancia por ~i s:t!Í:I corriendo, Ilcg.mw:, . 1 Ccnlr 
de Policía. 
~ Ya e$tá scguro--d~jo uti l.'tHnpañl'ro, y d:ll ~().o. 
miu1ZO el indtspcnsable interrogatorio y le dij 
Usted no es José X... l_;stcd cs Francisco (aquí el 
nombre y los Yerdadcros apellidos, pueblo dt> uatur. · 
leza, día de nacimiento, casi co;-,i:: likral dd .1cta dd 
Registro Civil del pueblo na\·arro en que había n;wi-
do y que en el curso_ de nuestra dilatada inYesti¡::a.:iúu 
conseguimos aYeriguar, así como los parientes quc 
tenía en .\ragón y provincia de Pakncia). Es com-
plelamenlt- inútil que niegue. Cay(l usted para no sa· 
!ir de presidio en uua temporada l:lrga, y desde aquí 
irá a responder de sus delitos anlc los Juzgados que 
con tanto interés le reclaman. 
Súbitamente se irguió, y con energía dijo: 
-Yo soy José X ... Este es mi nombre ,·crdade-
ro-y más suave terminó--: Deme un poco agna, qu" 
tengo mucha sed; me ahogo. 
Me acerco en busca de un botijo y )e digo: 
-~o queda una gola de agua, van en busca de ella 
dentro de un momento saciará la SL>d. 
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-P r lo que más quiera ustl"d, que me siento mo-
f'.l' de d. 
-Teng!l paciencia y diga la Yerdad; su nombre es 
I•rancísro, y la documentación que llen es falsa. 
Casi jadeante, balbuceó : 
-.'o, ctinr; soy José, y no hay quien me demues-
tre lo contrarío. Dcme agua, que me asfixio de sed. 
Los labios comenzaban a adquirir color blanqueci-
no y las extremidades de su boca expulsaban blanca 
. ~Ji,•illa, ~in duda originada por la resecura propia 
de dicha boca y garganta al verse descubierto . 
. \prowchando este momento, díjele nuevamente: 
·C(Jnficse sus crímenes, diga toda la verdad mien-
tras ,·iene el líquido deseado y beberá el agua que 
¡uícra, b que no tardarán en traer. 
- La sed m~ pierde. Sí, señor, yo soy .Paco el 
, ' rdoo ; lo demás ya lo sahcn los J u7.gados y ustedes . 
. \sí h i~o su confesión en el momento que llegaba 
el ordenanza con el recipiente de barro conteniendo 
l'l agua fresca, de la que el detenido bebió no mucha, 
pero sí sua\'izó su boca y garganta, que eran las que 
le atormentaban. 
E s e\'idente que la oportunidad de lardar el subal-
terno con el preciado líquido nos favoreció para que 
cc~ntanu (hablara) antes el delincuente, que con toda 
dase de precauciones pasó a la cárcel. El Juzgado de 
Talavera también le tenía reclamado porque en una 
ccasión lrat6 de levantar un .muerto• en una casa de 
juego, p:1ra lo cual hizo varios disparos con su pisto-
la y estuyo a punto de no levantar, sino de dejar va-
Tios •mue-rtos• tendidos en el suelo. 
'O~FIDE~ 'H Y A. '0\ 1\10~ 
Cou.fide>LCÍas.-A la ,-isla de todo el mundo el con-
fidente parece háccse una figura despre iativ::t ; h::ty 
quien llega a :¡hominar de ~1 por su papel de debtor 
y fórmase, como consecuencia de sus actos, un ¡uicio 
repulsivo por la falta de Yirilidad y de ci,·ismo que 
representa el hecho de no denunciar \"alicntcmcnte, 
con la gallardía propia de las personas amantes d · 
coadyU\·ar al "sclarecimieuto de la justicia, para que 
ésta resplandezca con la mayor pureza ; pero no olvi-
demos que hay personas timoratas, tímidas en extre-
mo, carentes de ánimo y dotadas de extraordinaria 
cantidad de miedo que con su pusilanimidad, pcnsan-
<lo en el riesgo o adversidad que les puede sobreYe-
nir, están en el secreto de un hecho delictivo y no lo 
-denuncian no siendo confidencialmente. 
A estas personas hay que escuch::trlas con 1::t más 
exquisita consideración. Debemos respetar y conser-
var eternamente el incógnito coadyuvante ; es decir, 
mantener siempre para sí el nombre del autor del se-
creto que revele, como si de secreto de confesión ante 
confesor sacerdotal se tratara. No olvide el Policía que 
su profesión es un sagrado sacerdocio, estando consa-
grado a su profesión, la que no ejercerá bien sin las 
debidas discreción y reserva, y que su inmaculada y 
más pura conciencia le exige no dé a conocer a nadie 
su valioso confidente, para no cargar con la responsa-
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b:hd~d d .. qu aquél ~a rtprc" hado r el sen·icio ma-
logrndo. 
Debe on,· tír:c, a jui io nuestro, aquella rcpul:;:t 
y d pr ,;o en inmt:nsu agrndccimiento por su cola-
boraC1Ún muy honrada y no menos desinteresada. 
A stc cot;fidcnle, qu; pudiéramos llamar ocasioual, 
no hay qut> confundirle con el profesional, del que a 
\'e ·s r c.ultan de gran cfimcia y util idad extraordi-
narias us hicn pagados scn·icios. Este confidente con-
t (' un romproruiso, y a cambio de la remuneraci6n 
fija u precio de !.1 confidencia hay que pedirle lealtad ; 
no exi irle rendimiento, pero sí estimularle y YiW.-
larlc, uhscrYándole prudente y adecuadamente. Xo ol-
\'Íd r jam'ts que vin: de las coufidencias. 
El ccmfidente que surge de entre la misma delin-
cuwria habitual es el más peligroso; puede llegar 
hasta inventar cosas o hechos que carezcan de reali-
dad. A éste debe tenérsele recelo y no dejarse enga-
ñar por f:l. 
Hny que kner pre. ente que, como granuja, su ofi-
cio es h:Ker granujadas ; pero el policía, buen obser-
vad<•r o ps,cblogo, debe darse cuenta y salir a) paso 
de la sagacidad y tunantería del vividor. 
~os quedan los •soplouescos•, aunque todos lo son, 
puC>.tu qu< dar una confidencia equivale a .dar el so-
plo•. '\os referimos a los que parece no viven satis-
fechos si no delatan a alguien diariamente ; más bien 
sic nlt:n placer cuando practican la soplonería, los cua-
les son capaces de inventar lo inexistente. Estos son 
los peligrosos, de los que debemos prevenirnos en to-
dos los órdenes. 
La • \ utoridad o los funcionarios que ejercen fun-
ciones delegadas de la misma jamás deben pensar en 
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e .:.·ito soñado de: un sen-ido de r lc\-aute mérito o 
n el ~-ontitmldo y fructlfer lrab.tjo. n qu su ~ 
u orÍf:cn pro\·e:ti<.!uh.: se:t d, • lguna ron tidt'1.l ·ia . 
• -, S()tros .:ntendemos que la .\utoduad y :ms A,.eu-
tc~ están obligadísimos a tcnlf ini.::. ti' ~ pr !'Í s. El 
.\gc:ntc, a dar fiel etanplimicnlo :1 1 < s n·¡.:tu:> ;:uy.ls 
g~tiou~ iniciarlas sean :)Ugtridas por . u~ jef\:s, e 
investigará adecuadamente, pero sin ,,:,·id. rse d<' que 
d compromiso profesion:1l cxí~dc ,¡¡~C"<t rrr .1" tc1:a 
iuiciati~·a o sugcrcncius lilmbit-ll P~<•Pia> y J, r cucnt.t 
a sus superiores o proceder en <'<>nsccuen..:ia st l. ur-
;::cncia del c-aso no se lo pcrmttiese o requiriere, l"Omo 
ya h<~nos hecho presente. ~o haccrs..: l3 ilusión o prc-
t.:nder producir profesionalmente de los scn·icio.s que 
le proporcione el coutidente. Pt'IISJr tiSÍ e; d,· mal pro-
áuciClT policial. 
Xo obstante, como hasta la fecha no COltoceruos a 
ningún policía que esté en posesión del don sobrcPa-
tural de adivinar las cosas y sí únicamente que pu-
diera profetizadas, ateniéndo. e a los mdicios o cir· 
cunstancias que concurren en cada uno de los casos 
~n que inten·inierc, creemos firmemente que no debe 
despreciar la voz del confidcutc. Lamentable sería. 
que por no oírla, estimando como fantasía lo que ofrc-
ct: como rt:al, no evitara un hecho punthlc que le anun-
ciaran. ReAexione el Agente de la Autoridad y pieu-
~c en la responsabilidad moral y material que pes:l-
ría sobre él si por errónea interpretación . e consuma-
ra un delito o se fugara un delincuente, y al admitir 
y escuchar confidencias procure distinguir lo fantás-
tico, por muy adornado que se lo presente, de lo ve-
raz. So confíe sola111CIIIC su tr,tl>ajn a la OJ•Uda del 
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confid r:tc; piense y perse\·erc sin cc:-ar en su \"Oiun-
tnd propia y l"'ll su e pacidad policial. 
A ll<.Íiumo •• -El confidente qu~: por escrito reYela un 
h '"ho delictim c. servicio policíaco ocultando su nom-
bre, es d:g1:u de t ner.e en cuenta. El Policía no debe 
des prO\ echar cuanto en forma a:Jónima le :lliUucia 
su ignorado t-omunicantc y t:studiarlo con rdativo de-
tenimit:nto, obrar L"On mesura y no a la ligera. Si 
r,bligado t· tá :. aceptarlo, más obligadamente queda 
n proceder sin pre-cipitaciones, puesto que lo mismo 
que el anónimo l'Onfidente pued" ser de buena fe, pu-
diera erlo c•m fines calumntosos o con el deliberado 
prc•pósito de distraer la atcnci6n de la Policía, o con 
ia idea egoísta y criminal, propia de un delincuente 
n ¡x"fsona que pudiera favorecerle, para desorientar-
la, tratando de hacer cambiar la táctica eu una pista 
acertada que siguiera encaminada a descubrir a los 
'"ulpable. que persigue. 
Si en d cuuuciado que trata de confidencias apare-
ce ant:.- el público el confidente como persona un tanto 
dcspr.,ct"hk, de ~uponer es que el desprecio y la cen-
:mra han de ser mayores teniendo en cuenta la cobar-
dí:l que rc,·iste el acto de lanzar un escrito sin dejar 
rastro, a \eces, de la mano autora del mismo; pero 
cr<!cmo~ que esto no es 6bict para que la Autoridad 
y sus .\gentes analicen y procedan en consecuencia, 
con vista y prúctica policiales, todos cuantos ~nóni­
mos lkguc:n a ~u poder. 
, eguidamentc citamos nrios casos prácticos: 
A. '0); l;uO DELATOR 
Por correo recibió un anónimo en la Bri¡,_.-;~da dL 
Investiga ·ión Criminal un .\gente dd Cuerpo Gcu,-
ral de Policía. En est!IIcia decía : eSi qUiere efectuar 
un buea sen•icio, pres~ntese de m:tdrugada en la cn"l 
de las Dalias, número X; capturará a dos h!!bilcs la-
drones y es fúcil que en dicha ,.¡,·ienda encuentre ocul -
tas alhajas de un importante robo. D • dí,1 :10 , ·aya, 
pues no los en ontrará. • 
El funcionario que recibió }:¡ misiva la leyó on 
detenimiento; el texto le pare i6 ¡uteresautt>, pero 
di6se cuenta que la calle de las Dalias no existía cu 
Madrid. Otro Agente que formaba pareja con el an-
terior, noticioso de la confidencia, no la dió impor-
tancia, m(tximc anunciando una calle que no tigurah:l 
en la guía de 1\Iadrid, y alegó: 
-Creo se trata d.; un fresco que nos quiere touwr 
la cabellera. 
-Pues yo estimo lo contrario-contestó el que po-
seía la cana , y añadió-- : Está escrita con firmeza ; 
parece ser que el comunicante habla con mucha segu-
ridad ; a mi juicio, da pruebas de PStar bien docu-
mentado. La casa existe y los moradores lndroucs 
también. Creo no equiYocanne. El que se puede haber 
equivocado es el remitente de la misi,·a en lo que a 
la calle respecta. Tengamos en cuenta que \'ienc di-
rigida de fuera de :¡.radrid; que el comunicante puede 
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un d liucncntc fora~t ro que no conozca esta ca-
lit ; oj6, ,;6 o le)Ó al;;<' r f rente a nombre de flo-
re , y con segurid~d q:: así es y ~1 se equivocó al 
]lOO r dicho nombre. \ camos c'OU paciencia todas las 
!les qu con .~ormLres de flurcs existen en ~ladrid. 
fe parL~e e~tomos ante un ca~o de despecho de un 
l"dr<lll delator hacia otro> malt:autes a los que quie-
re ru,tJ. 
L:r (':\llc más p:lrccid:~ a Ja, Dali~.s se uos antojó, 
entre l:ls dstas, la de la~ ~largarit::~s. En la finca se-
ií•lada CtJn el número que citaba d anómrno comu-
nicnntc, al al re::r el dí:!, hicieron acto de presen-
i:~, e n tod.l cia de ¡•rccaucionL-s, los dos . \gentes 
que ¡ seían la t·urta y dos corupaikros más. 
El ,cn·icio rcsultú en cxtr,·mo importank ; fueron 
taplurados lo~ h(rbik-s •cspadistas• apodados aEl Te-
hila• y .El Lorcudru, así como la inquilina del cuar-
tv, nmnntc del primero; adcm:ís se ocuparon origina-
l.:s (Jliles para d robo. Oculto dc:trás de una cómoda 
fué hallado un reloj de oro marca oLongines•, com-
plt!lamcnte nuc,·o. Prosiguió la investigación pe-rtinen-
te y por el número del citado reloj faci litado a la fá-
brica •Longines•, ésta comunicó el nombre del cliente 
adquirente, al que habían hecho víctima de un im-
portantísimo robo dt! alhajas en \' alladolid. Los cua-
tro Agentes actuantes consiguieron esclarecer total-
mente los hechos y recuperar casi la totalidad de lo 
robado, sin duda debido a la fe puesta en el anónimo 
y a la perseverancia investigadora en la búsqueda de 
calles con nombres de flores. Si hacen caso omiso del 
escrito delator, probablemente hubiera quedado impu-
ne uu hecho delictivo y no restituído lo robado al pro-
pietario. aEl Telilla• al separarse de su mujer para 
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ingresar en el calabozo no pudo sustraerse a incre-
parla: 
-El tfuscabante• (delator) ha sido tu antiguo aman-
te, que quiere le quede el ocampo libre• para voh·er 
a entrevistar.e contigo. ¡Te juro que me las p:tgaris! 
,, 
.\ . ·oxL\IOS A:\fE~.-\ZADORES ~ 
En la mayoría de los casos esta clase d<! escritos van 
dirigidos a personas con miras a estafarlas a costa d 
la cantidad d.: mi~do insuperable que las infunden. 
Un alto empleado en las oficinas de Regiones De-
vastadas presentóse en la Brigada de luYestigación 
Criminal con un anónimo amenazándole de muerte, así 
como a su hija, bellísima señorita N., de dieciocho- ' 
aílos, si en el plazo de dos días y a determinada hora 
de la noche no dejaba un sobre con 10.000 pesetas en 
el lugar que le indicaban (extrarradio) de 1fadrid. ET 
oescrito-scntenciao, a máquina, terminaba así: a Si es-
tima en algo la vida de su hija y la suya propia y no 
quieren morir apuiialados sin compasión ... Estoy de-
cidido a cumplir mi promesa. De Vd. mismo depende 
que ''iva el domingo próximo e igualmente su querid!-
sima hija.• 
-Tranquilícese usted. Esto no tiene importancia. 
Trútase de un chantaje, no lo dude usted--díjole eT 
Inspector que le escuchaba; a lo que el denunciante 
replicó: 
-Señor, yo no tengo miedo. Temo por mi hija y 
más aún por mi mujer, la que, aunque no está ame-
nazada, va a str la primera que creo sucumbirá : pa-
dece del corazón y son cuatro los ataques que hoy ha 
sufrido. He tenido la desgracia de que hayan cogido 
la carta ella y mi hija y están enteradas de la vii 
l 
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amenaza. Si ustedes no lo aclaran, cogen al criminal 
amenazador y lo meten en la cárcel, estoy seguro que 
mi señora no resiste. 
El amenazado, sin poder di imular su preocup cióo, 
foé seguido a prudencial distancin por varios Agentes 
hasta el lugar señalado por el chantajista : simuló de-
jar el dinero. ~adie ~" acer 6 a recoger el sobre con 
los recortes de periódico. Esta operación repiti6se otra 
noche. La señora y la hija continuaban dominadas por 
el pánico terrorífico que las proporcionó la lccl ura de 
las amenazas de muerte. Xo se atre,·ieron a salir de 
casa por temor a ser asesinadas por el inc6gnito a e-
sino en plena vía pública. Como medida protectora 
t·erca de las dos damas monl6se servicio de ,-igilancia. 
La labor investigadora no cesb. El anónimo fué leído 
varias veces con detenimiento; se examinaron ,·aria 
máquinas de escribir de ig ual tipo de letra, todo re-
sultó estéril. El examen se hizo extensivo a trabajos 
de empleados en activo y cesantes que trabajaron en 
las oficinas en las que era jefe el denunciante. Los 
meticulosos policías diéronse cuenta de que el anóni-
mo estaba escrito con perfecta ortografía ; {lllicamente 
observábase eu la misma sílaba cuya terminación era 
la consonante X, siendo aguda la palabra, no apare-
cía acentuada. Trabajo laborío. o el efectuado, pero 
eficaz : Fueron hallados ,·arios escritos de un escri-
biente temporero, cesante, en los que aprcciába e el 
mismo defecto de no acentuar la sílaba terminada en 
N, aunque su sonido fuese fuerte, como las del repe-
tido anónimo. 
En posesión de este leve indicio se procedió a la 
busca y presentación del sospechoso. Pocas horas t::or-
dó en caer en manos de la Policía. ::\~gó rotundamen-
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te, ¡¡(ro a u te la prut-ha de ooscritura a la cual fu~ so-
m tido, 'ió,.c que mantenía el defecto expuesto de no 
acentuar. Tras hábil interrogatorio acabó por con-
fc.sar su culpabilidad, diciendo que el móvil del anó-
nimo t:ra únicamente obtener las pesetas solicitadas de 
su antiguo jefe. 
E~lt.: es un caso de íntima satisfacción saboreada por 
lu~ .\gentes investigadores al observar que aquellas 
sciiora y señorita, tan impresionadas por la mortal 
amenaza, recobraron la tranquilidad, seguida del ces.: 
dc lo histéricos ataques. 
La marquesa de X recibe dos anónimos conminato-
rios en los que la exigen 15.000 pesetas. De no cum-
plir como solicita el fe'roz ase si 110 le costaría la vida. 
La desagradable misiva termina así : cDeposite la can-
tidad expresada eu el retrete del oCine x, entre la 
cañería del mismo si está conforme y dispuesta a no 
sucumbir. No deje de poner el anuncio siguiente en 
el periódico • Ya• : cCompm araña Luis XV, llamar 
al teléfono número ... > 
El anuncio fut! inserto en el gran rotativo matutino· 
pero en tanto la marquesa no vivía; víctima de inin-
terrumpidos ataques de nervi os, quedó postrada en 
cama. Apoder6se de ella auténtico miedo insuperable, 
hasta el extremo que hubo necesidad de montar tam-
bién un servicio permanente con dos .\gentes como 
garantfa personal de la distinguida aristócrata. Temh 
entraran a asesinarla en su lecho. 
En la cañería del lugar seiialado por el chantajis-
ta fué colocado un sobre mll)' doblado, aparentando 
tener dinero. Uu experto Agente, desde lugar ade-
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e u do, ob:>ervaba ~t~nt-m nte por un a¡,:ujcro que hubo 
necesidad de pr ucir en un tabique. \"arios fueron k'S 
tsp.:ctadores que entr ron al "atcr a hacer una ne ·e· 
sidad fisiolé Ti a ; ninguno intentó r ·co"er el e si in-
vísible sobre. Ya cr.usábase, mfls que del s'n·icio de 
la postura adoptada, cl fiel cumphdor y obsen-ador 
·policía, aando dase cuenta que tlll muchacho d unos 
veinte años, casi simuHáueamente al e\'acuar uua de 
dichas necesidades, mtra insistcull!meutc o:n b caJ1c· 
ría, pero no hace adcmán de apod ·rarsc del oculto so-
1 ·re ; ~ale y únese en el patio de butacas ll otro mo-
zalbete. El policía, gran psicólogo, presumt> por la 
actitud obscn·ada, aunque uo totalmt:ulc clara, es cul-
pable, y decide conductr a Jos dos amigos a l::t Brigada 
-de Investigación Criminal. Son interrogados, ¡xro nie-
gan rotundamente. Se averigua son hijos de honora-
bles familias. En cuanto al más sospechoso, se conoc 
es estudiante y ::tspira a tomar parte en unas oposi-
ciones. 
El anónimo estaba escrito a máquina, a excepción 
del sobre, que aparecía con letra redondilla, no muy 
perfecta. 
-Vayan a hacer inmediatamente uu registro en el 
domicilio de Jos sospechosos para ver si tienen algún 
escrito análogo al sobre-ordenó el Inspector a los 
Agentes. 
Los activos funcionarios rápidamente cumplimenta-
ron la orden. La gestión resultó provechosa; a sim· 
pie vista, previo cotejo de letras, qucd6 comprobado 
plenamente que la redondilla del sobre y los títulos 
del borrador de Contabilidad estaban hechos por la 
misma mano; ante prueba tan irrefutable confesó el 
sospechoso y acus6 a su compañero, manifestando que 
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~¡ le hub1t:n1 resultado bien el cgolpe• de las 15.000 
pe,;ctas hubicst.-n hecho una excursión \'eraniega por 
la~ pl yas del ~orte. 
El terror se hizo cxtensi,·o a los porttros de la mar-
quesa, los cuales no reconocieron a uno de los delin-
cuentes, que t-ra el que dejó en la portería uno de los 
antonimos. El mismo timador les explicó lo que hiw 
y con quien habló. La falta de valor cívico perduró 
en los expresados porteros y no se atrevieron a reco-
nocer al osado delincuente. 
Un aviso telefónico del Comisario Jefe de la Briga-
da anunció a la marquesa la realización del servicio. 
Los inquietos nen•ios de la paciente señora calmáronse 
ante tan agradable y satisfactoria noticia . Automáti-
camente queda restablecida de la •grave enfermedad 
del miedo•, éstt muy justificado e inevitable en una 
dama . A la Policía cúpola la inmensa satisfacción de 
devolnrle la tranquilidad y quizá la vida. 
l. "SPEC 10)\ OCCL \R 
Disposiciones en vigor determinan la misión de la 
Autoridad y sus Agentes en lo que akda a la lfiS· 
pecci6n Ondar. 
En cuantos casos intervenga el Policía, ya perso-
nado en el lugar del suceso, como se ad,·ierte eu pá-
rrafos ankriores, ha de observar a l:ls personas que 
se encuentran eu el lugar que requiera su presencia 
con el fin expuesto. Fijarse en su a litud, comporta-
miento, forma de conducirse, en su temperamento: se-
reno o excitado, cte. Puede darse el caso de que entre 
aquellas personas por las que se n~ rodeado encuentre 
alguna que le interese como éulpable del delito que 
origina la gestión o como elemento cooperador para 
esclarecer el mismo. Si trátase de un crimen y aún 
permanece el cadáver de la víctima donde se cometió 
aquél, prohibirá en absoluto sea tocado por el que in-
tentare hacerlo, para que conserve la posición en que 
{ué hallado, hasta que ordene su levantamiento el Juez 
competente. ~[edida a tomar de gran eficacia, previa 
la autorización correspondiente, sería la de obtener una 
fotografía del cadáver tal y como fué encontrado. 
Siempre es pertinente hacer una descripción de la 
haoitación, casa, recinto, descampado o lugar en que 
se desarrolló el suceso. La labor policial culminaría 
levantando el plano más perfecto de la diligencia en 
cuestión. 
En delitos contra la vida y la integridad corporal 
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onvieue hacer un detenido rL-conocimiento, además 
dtl mismo lugar, en sus inmediaciones y alrededores, 
aunque can algo distantes, por si el delincuente dejó 
algún rastro d~ culpabilidad y en av~riguación de la 
dirc:cción que tomó y con la idea fija encaminada a 
obtener d hallazgo del arma empleada, pensando ló-
gicarut:nt~:, como en algunos crímenes ocurre, que los 
autore!> de los mismos procuran desembarazarse de 
t-uanto pueda comprometerles, arrojando al suelo o es-
condiendo dicha arma en su hnída, la que ya en poder 
de la Policía ha de servir a ésta quizá para una pista 
segura ; más probable seguridad si es una pistola au-
tomática con su JlUmeración. Si es arma blanca puede 
ocurrir lo propio, puesto que en gestiones posteriores 
pudiera ser reconocida por algún testigo como de pro-
piedad o uso del criminal, hasta entonces desconocido. 
Al tratarse de lugar habitado ha de extremarse ei 
e u idado al realizar el reconocí miento por si el móvil 
del hecho criminoso hubiese sido el mbo, pero debe 
imperar el excelente criterio del Polida y fija rse, en-
juiciando los actos sin precipitación de ningún género, 
con gran serenidad y tacto, por si las sei'iales o prue-
bas fueran aparentes, precÍsamente hechas intencio-
nadamente por el criminal con )a finalidad de dejar 
entrever a las Autoridades que éste era el móvil y no 
pensar en el verdadero, muy distinto al que trató de 
aparentar. 
Si la estancia donde íué encontrado el cadáver es 
no habitada y se aprecia en la víctima detalles de 
haber sido despojada de su cartera, dinero, etc., pre-
sentándose a la vista del observador las prendas de 
la :IJlisma desabrochadas o con otros detalles que de-
noten haber sido robada, de momento no procede (en 
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ocasiones) impresionarse ~obre e: m6nl y nwn ·r~. 
firmemente de que el moti\'O fue! el robo o 1.'0lliO ron-
secuencia de .:ste, pncsto que el criminal taw i.:n pud 
hacerlo con el fin de despistar a las Autoridades. 
En las mspcc.:iones ocularc- concernientes solamen-
te a delitos contra la propiedad, principaimente e 
robo, interesa extraordmanamcntc prestar c~m.,rada 
atención en la forma que se ejecutó. \'er si c.tá reali-
zado con destreza o burdamente, tomando buena nota 
de las huellas de la palanqueta y dimensione de ésta 
u otro mÓ\'il para el robo de los cmplcadt'S para 
realizarlo. 
Si el acceso a la \·ivicnda hn sido utilizando llave 
falsa o ganzúa, y ,·er si es factible el empleo de ésta, 
para lo cual hay que tener en cuenta la clase de ce-
rradura, por no prestarse todas a la utilinci6n de 
dicha ganzúa. 
Ya en el interior del inmueble no debe olvidarse i 
el desorden es grande o escaso y cerciorarse por los 
perjudicad·os de si el dinero, nlbajas , ropas o efecto· 
estaban fácilmente al alcance de los ladrones o si éstos 
llegaron sin litubear donde se guardaban. De esto se 
deducirá si el robo lo cometieron con ayuda de «San-
tero>, es decir, recibiendo previamente datos concre-
tos de persona conocedora de la casa, lo que ha de 
tenerse en cuenta para hacer las investigaciones per-
tinentes. 
El desorden de ropas y muebles también puede ser 
simulado para dar la impresión de que no intervino 
e santero•. Pero s¡ el desorden es ficticio dislínguese 
del obligado. 
o debe pasarse por alto si se comprueba que los 
delincuentes pasaron de unas habitaciones sin entrar-
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·n otra; , de un extr~mo a otro del hogar robado, o sea 
de las t:a itacioncs exltriores, gabinete y alcoba y des· 
pucho del inquilino, que suelen ser las primeras que 
mm!cm:m a dtsvalijar y si pasaron a las habitaciones 
tntl-clorc . iu pararse en otras que indican pueden 
e:< isll r cosas de valor. 
La conveniencia de analizar la manera de cómo se 
franqueó la ~ntrada a la morada y si se consiguió tor-
pe o dic,tramente, es con fines futuros para dedicarse 
a la bus a y captura del autor o autores y sacar la 
consecuencia de que procede buscar a hábiles cespa-
distas• o stmples ctoperos•, éstos mús inexpertos. 
cEspadista• quiere decir delincuente que para co-
meter el robo emplea llave falsa ; a ésta llámanla ces-
pada•. T>c aquí dimana la denominación de cespadistao. 
cTopuo• es el ladrón más vulgar, que sale a robar 
al azar, a ctopan o al ctope•, a la aventura con pa-
lanqueta, como el maleante dice, sin previa observa-
ci6n o preparación ; lo contrario de lo que suele hacer 
el ccspadistaa, el que con antelación estudia a las per-
sonas y lugares que pretende robar. 
En los robos perpetrados en comercios asimismo es 
procedente examinar cómo consiguieron la entrada en 
ellos los delincuentes, cuyo examen es propio exten-
derlo al reconocimiento general del establecimiento, 
ron miras también a cerciorarse del procedimiento 
adoptado, para después buscar a los ladrones •espe-
cialistas en un trabajo• u otro. 
Tanto en delitos contra la vida y la integridad cor-
poral como contra la propiedad la atención o cuidado 
han de ser elevad!simos, tendentes a la comprobación 
de la existencia o no de huellas dactilares en los luga-
res interesados, y si se hallan algunas, se procurará 
-· 
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por todo:. los medios no toquen las armas, útil~ para 
el robo u obJetas donde aquéllas aparecieron, impo-
niéndose asimismo el aviso inmediato al G!ibin~te Co:n-
tral de fdentdicación, colaborador utilísimo para el 
esclarecimiento de los delitos. 
Si fuese un sencillo objeto el que denotara di has 
huellas, fácil de transportar, el buen sentido policial 
aconseja se transporte con toda clase de garantlas 
para que no se borren. 
Casos prácticos: 
Hace varios años, al correr el 1934, en 2\fadrid, unos 
atracadores intentaron asaltar la Estafeta dt: Correos 
de la estación de Atocha para apoderarse del dinero 
existente en la caja de caudales y pliegos de Yalores. 
El cgolpe• resultó frustrado. 
En la huída, los asaltantes dejaron abandonado el 
taxi que al efecto emplearon, después de robársele al 
taxista . Hecho un minucioso reconocimiento en el in-
terior del vehípulo dió por resultado encontrar una 
pistola oculta con su numeración intacta . 
Labor de días, pero eficaz, debido a las gestiones 
que la Policía hizo acerca de la fábrica de Eibar donde 
fué fabricada dicha arma. Se averiguó que [ué ven-
dida, formando parte de una remesa de armas, a un 
establecimiento dedicado a la expendeduría de las mis-
mas, en el que quedó constancia del nombre y demás 
circunstancias del adquirente de la pistola en cuestión. 
El comprador fué un médico de aparente solvencia, 
que res idía en Madrid, de ideología izquierdista, el cual 
hízose célebre entre los anarcosindicalistas, a los que 
prestaba frecuente y solícita asistencia cuando caían 
heridos . 
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IJichu médico fué detenido y previo laborioso in-
tern.g::t<,rio confesó haber entregado la repetida arma 
a un militante de la F. A. 1., el que también fué de-
tenido en unión de otros anarquistas. Como conse-
cuencia de es tas gestiones se averiguó que el que tomó 
par!~: u1 el robo a mano armada con la pistola que sir-
vió de pista era un atracador conocido por cE! Xegro>. 
Dos Polidas, cumplieron órdenes superiores, hicié-
ronsc presentes en el domicilio de un denunciante que 
había sioo víctima de un robo. Inmediatamente co-
m(·n,.aron la diligencia de la brspecci6n Oc11lar. 
Los ladrones consiguieron el acceso a la casa em-
pleando la palanqueta, cou la que ejercieron fuerza en 
la puerta, en la que ocasionaron considerables desper-
fectos. A la vista de los observadores, por lo burdamen-
k que estaba hecho el e trabajo•, daba éste la impre-
sión de estar realizado por torpes ctoperos» que sa-
lieron a robar al azar; pero en el reconocimiento dt> 
la vivienda diéronse cuenta inmediata de que los de-
lincuentes llegaron sin ocasionar desorden a una de 
las habi tacioncs en la que los perjudicados guardaban 
el dinero y las alhajas, que es lo que se llevaron. El 
comedor aparecía intacto; en él existían cubiertos y 
objetos de plata en cantidad considerable. Otras ha-
bitaciones de los hijos de los damnificados aparecían en 
desorden, sin que en las mismas faltase nada, sin duda 
porque en ellas nada de extraordinario valor había, a 
excepción de las ropas. 
En la habitación junto a la cocina, distante de las· 
otras, y destinada a la muchacha de servicio, del baúl 
-·' 
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de su propiedad se habían llevado una$ dos.:ientas pe-
sdas. 
~o había que dudarlo; el hecho ~e había ~-owetido 
en combinación con un csanteroo. 
Terminada la inspección ocular comenzó el interro-
gatorio del inquilino. Estando en el despacho de éste 
los Policias distinguieron la silueta de una mujer junto 
a la puerta del mismo, que tenia cristales esmerilado · 
por su parte e_~terior, dando a un antedespacho. 
lJno de los Policías preguntó al denuncumte : 
-¿Me hace usted el favor ... ? ¿Esa mujer, que no 
se distingue quién es, qué hace? 
-Es la muchacha, que está limpiando--repuso. 
La t'On,·ersación siguió algunos minutos a base de 
inquirir, y la sirvienta continuaba limpiando. La hora 
no era la más propia : las doce y media del día .. -\m-
bos Agentes, perfectamente competenetrados, so pe-
charon de aquella mujer, y de nue,·o preguntaron al 
dueño: 
-¿Hace todos los días la limpieza a estas horas? 
-Ko creo ; siempre la hace más temprano--con-
testó. 
A instancia de los Agentes salió el perjudicado a 
comprobarlo, y al intentar abrir la puerta, la cEro-
piadora• dejó de limpiar y marchóse. Esto incremen-
tó la sospecha que en principio sugirió a los Policías, 
los que dedujeron que más limpiar lo que hada era 
observar. Los informes de ella eran inmejorables, pero, 
uo obstante, fué sometida a detenido interrogatorio. 
Kegaba con gran fi rmeza, a la vez que lamentábase 
de haber perdido sus pequeños ahorros. Fué condu-
cida al Centro policíaco correspondiente, en el que du-
rante unas veinticuatro horas siguió negando, pero 
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pn:vio amplísimo y continuado interrogatorio acab6 
por confe.sar ser culpable por haber facilitado datos. 
prl"Cisos al autor del robo, hora adecuada y lugar don-
de guardábase lo que fué robado, y no ser cierto le 
huhit:sen quitado sus ahorros, manifestando por últi-
mo que aleg6 ser robada para despistar a las Autori-
dades. 
ATEST.\DO 
La Ley de Enjuiciamiento riminal textualm~ntc 
nos dice: •Los funcionarios de la Policía JUdt i;tl ex· 
tenderán, bien en papel sellado, bien en papel común, 
un atestado de las diligencias que practiquen, en l'l 
cual se especificarán, con la mayor exactitud, los he-
chos por ellos a'l"eriguados, insertando la$ declaracio-
nes e informes recibidos y anotando las circun~tan ias 
que hubiesen observado y pudiesen ser prueba o in-
dicio de delito.• 
El atestado policial es un documento instrumental 
básico en los más de los casos, que sin·e o da la pauta 
a las Autoridades judiciales para incoar nu sumario, a 
veces de extraordinario volumen y trascendencia. L.t 
confección es sencillísima. La instrucción de este ins-
trumento oficial realízase de forma fácil cuando d 
funcionario policial está avezado a redactarlo, previa 
la adquisición de ligerísimo hábito. 
La comparecencia forma cabeza del atestado. Cuan-
to más explicativa a la vez que concisa sea, puesto 
que hemos de apoyarnos en ella como directriz fun-
damental de diligencias posteriores a dictar, practicar 
y tramitar, si a ello hubiese lugar, mayores facilidad 
y claridad encontraremos para la confección de estt 
atestado y para ulteriores providencias que el Juez 
dicte, una vez que en el indispensable prm·eído diga 
inc6ese sumario. 
Dicha comparecencia, después de indicar fecha, !u-
gar y ant, quiénes se comparece, cte. , <:te., comienza: 
cComparec<:n los funcionarios X. y X. y manifiestan:• 
Evidente, los comparecientes son los que realmente 
deponen, atestiguando, exponiendo, narrando los he-
chos. Son los que conocen la cuestión, y, por tanto, 
Jos obligados a hacer plasmar, mejor documentados, 
con todo ddallc, el relato de cuanto saben acaeció en 
el suceso o delito, motivo por el que comparecen. Como 
retien<:n toda la investigación y cuantas diligencias 
cumplimentaron, debido a esto sencillísimo es para 
los mismos dar la orientación para que de forma feha-
ciente transcríbase sus manifestaciones con la presen-
tación de detenidos, si existiesen, entrega de piezas 
de convicción, pruebas de culpabilidad, papeles, no-
tas, etc., etc. 
Muy importante consideramos hágase resaltar con 
claridad meridiana la participación, por separado, de 
cada uno de los encartados en el hecho punible que se 
les imputa. 
Repetimos que la instrucción del atestado, en pri-
mer lugar la de la comparecencia, la que suele servir 
de base, de máxima y primordial importancia, cree-
mos es de una sencillez corriente su confección. Esta 
comparecencia consta de cabeza y pie; empléas'-! en 
ellas el mismo formulismo. La cuestión del fondo esen-
cial, es decir, de la pureza, de la ese-ncia del caso, como 
es natural, siempre es diferente. Su estructura, su 
valor nato, auténtico y veraz, ha de dárselo el com-
pareciente. La forma estriba solamente en estar habi-
tuado a dársela. 
Nos referimos no a hechos vulgares, sino a casos en 
.que en las diligencias que se instruyen aparecen re-
lativo número de encartados o supuestos encartados. 
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La lógica cx"ge se guarde la m~s cstri la sim rb 
en todo orden de rosas. En lo que al t .~ado refiércse, 
así debe ser. Después de la mparc encía el In lruc-
tor ord~na en dilig~cia otras, ·i son pertinent s y 
lógicamente, olx:deciendo a este bu~u orden, se tome 
declaración a los detenidos cuando exi~1cn. ::\os• .tros 
.así lo entendemos y acatamos firmemente; p.!rO la 
experiencia sacada de varios lustr · de práctica poli-
cial nos ha enseñado a alterar ese orden, ademús de 
admitirlo In Ley de Enjuiciamiento riminal para ma-
yor eficacia del sumario o del pr<><.-edimicnto sumarí-
simo de urgencia y con miras a que lleguen uno y otro 
a feliz término, dentro del ámbito en que se deseU\-uel-
ve la acción de la Justicia y sin traspasar un átomo 
los !Imites de ~sta. 
Los detenidos, cuando lo son por hechos gravísi-
mos, se dan cuenta, no todos, de las penas asimismo 
más graves que a ellos les alcannn. A unos arránca-
seles relativamente fácil la confesión de sns crlmenes; 
en cuanto a otros cuesta ímprobos y hábiles trabajos 
obtenerla. 
Los atestados en los que figuran ,·arios detenidos 
requieren una instrucción laboriosa y algo dilatada. 
Por esta razón ha de transcurrir un lapso de tiempo 
desde el momento de su detención hasta el acto de for-
malizar su declaración si en pri nci pi o declaró .ver-
balmente• su grave delito. Cada hora que pasa, varios 
minutos que transcurren hasta que les llega el turno 
de dar forma legal a su declaración, que hizo sincera 
y espontáneamente, pueden sCT más que suficientes 
-para que a la mente del interrogado acuda la idea de 
rectificación parcial o total retractación por instinto 
<ie defensa humana, a los fines de eludir aquella res-
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ponsabilidad, máxime ~¡ se dió cuenta de que la gra-
,·cdad ~n que wcurrió y confew es de t.al magnitud 
que puso en ¡uego su vida. 
Con tendencia a evitar este cambio de conducta, 
nosotro~, en ,·aria;; ocasiones, hemos h dto uso de esta 
t[rttica o alteración de orden a la que ,·cnimos refi-
riéndonos, adoptando la pre,·isora medrda de que tan 
pronto como d delincuente dccldcse a confesar su cri -
men hftrcs •lt• suscribir un acta-declaración, en la que 
relate, a ser pos:h~c con lodo lujo de ddalles o en su 
deft-cto a grandes rasgos , el hccho que movitó su de-
tención. 
El J>olicla no delx escatimar una o ,·arias horas lle-
gado este momento. 'i las desprecia, cosa imperdona-
ble, expónesc a tener que emplear muchas horas más 
con posterioridad tendentes a la finalidad apun tada, y 
probablemente con resultado estéril. Los momentos 
hay que apro,·ccharlos. El tiempo es, más que oro, 
platillo; su valor es incalculable. Si en los detenidos 
obsén·asc psicológicamente una decisión propiciatoria 
pa r·a declarar , aunque Morfeo nos aceche, hay que ven-
cerle y resistir, ya sea cayendo de madrugada, hora 
adecuada para realizar las detenciones y conseguir las 
declaraciones, resistiendo hasta la obtención de éstas 
si la oportunidad nos brinda la bella diligencia . Dos 
horas de reposo satisfechos de haber cumplido con 
nuestro Drber son más provechosas que el triple si nos 
retiramos pensando en la incógnita pendiente de es-
clarecer. 
Obtenidas las declaraciones y firmadas las actas po-
demos evitarnos, probablemente, a lgún contratiempo 
que surg iese. Sería de un efecto deplorable. Supon-
gamos que el criminal se suicida, se fuga o fallece. Si 
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así ocurriera serb lameuubilísimo que en vi· ram(lS l 
diligeu.:::as o atestados al Juez compdcnte sin la con-
fesión dd culpable dcsap:u-ecido .• 'o menos deplorable 
resultaría que el detenido Yerbalmentc confesara su 
,ulpa y por d~jarlo para lu.::go no e le hiciera uscri-
bir ~u importante dec-laración y nos Yiéramos precisa-
dos a ponerle a di posición de di ho ]uC7, en negati\-a, 
por negarse a declarar como en principio lo hizo. 
La práctica, los mios de Ser\'icio, nue~tra inkn·t:n-
ci6n en varios delitos de esta índole, en algunos :1. • 
a las órdenes de Jueces de Primera Instancia t' Ins-
trucción, nos ha puesto en ligerhma posesión de al-
guna e..xperiencia. A propósito de nuestra actu:Jción 
con estas últimas _.\ utor¡dade. rerordamos su re omen-
daci6n: .Dondequiera que se halle ustl'<l iu\'t-sti¡.:an-
do, en un pueblo, en una aldea ... , donde actúe, tan 
pronto lo crea pertinente, le\"ante a ta de las m:tni-
festaciones de testigo o inculpados.• La recomenda-
ción no era precisa, pero sí un recordatorio. 
Así obr!1bamos, y más tarde comparecíamos en el 
Juzgado, manifestábamos y entreg-ábamos las acta::.-de-
clarnciones, lo propio que hacemos rn los Centros poli-
ciales. A la ve? que presentamos los detenidos hace-
mos entrega de sus declaracione. si son suscritas en 
el acto. 
Concedemos gran importancia a la urgencia dl'l in-
terrogatorio del criminal y al hecho de recogerle su 
firma al pie de lo declarado. El demorarlo puede aca-
rrear un total fracaso policíaco y el malograrse por 
completo un servicio perfectamente iniciado y bien lle-
vado basta este momento, llevando aparejada la im-
punidad. Conocernos algunos casos de rectificación y 
rt't ractación ; uno solo someramente vamos a citar : 
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}:t cri111 CH de la cullc d,• . 1 tib.íu . 
En Barcelona, en la cali<O de .uibáu, cometióse un 
mist rioso lTimen. Recaían sospechas sobre varias per· 
souas, las quE: por orden judicial hallábanse detenidas . 
Surgió una nue\·a pista y la Policía esclareció to-
lalm~:nte los hechos. Detuvo a la autora: linda, e~ ­
l.>Clta y elegantísima cdama• de vida frívola. Resis -
t!asc a declararse culpable. Su rostro denotaba palt-
dez constante y sns ojos se humedecían. De \'ez en 
Vt:Z por sus mejillas discurrían algunas lágrima' 
Bcs.1ba con fervor y frecuentemente una medallita de 
oro de la Virgen del Pilar que omo colgante pendía 
de su bien cuidado cuello. 
-Tenga fe en ella; no la pierda, que no le aban-
donará en las noches de insomnio y días de interm i-
nable soledad que le aguardan en la cárcel- la decía-
mos. 
-Xo he hecho motivos para ir presa. 
La réplica hízola sin fuerzas. 
El reloj corría; apuntaba las cuatro de la mañana 
Nuevo requerimiento algo prolongado; pero brotó la 
confesión plena, veraz, auténtica; hiw una descrip-
ción exacta del crimen, despojo de alhajas y diuero de 
su víctitna. Impresionante declaración hecha entre so-
llozos, lamentaciones, súplicas de demencia y protes-
tas de arrepentimiento. Los hechos son claros : con una 
navaja de afeitar seccionó el cuello a la inte1·fecta. Ante 
nosotros aparece la elegante oseñorita de cabaret. co111o 
autora de asesinato y robo. El delito ~s monstruoso. 
La pena gravísima eu aquellos momentos. 
En las circunstancias citadas en que la delincuente 
estú •ganada• es cuando se sincera. Más tarde puede 
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redcxionar y rectificar, por lo qu<.: su intcrr g.t rio 
~ nos antojó de uua nc csidad perentoria. 
La declaración fué firmada inm~dial:lmcnte. El llan-
to cesa, pero permanece el color d-: e ra en la que fue! 
ttrsa y souro·ada faz y surge el aplanamiento, a-
yendo su eJc,·ada y escultural fi!;ura, corno tullida, 
obre los blandos muelles de un amplio y cómodo 
sillón. 
Transcurren dos horas y aparece el •cambio d~ con-
ducta• por parte de la encartada : 
-Quiero declarar otra Yez. Lo anterior es incierto . 
. le perjudico extraordinariamente. ~i pr•,·alecc e~o ,.; 
que me \'3D a matar. 
Es evidente que ha surgido ese fenómeno tan carac-
terístico que salta en esa clase d.: delincuente~ que 
.msfan asirse a la tabla de salva ·ión como el náufrago 
que sumérgese hacia el fondo del mar para siempre. 
La culpable continúa : 
-Anulen esa declaración ; no digan que compré el 
~rma varios días antes y que 1~ llcnba en el bolso 
dispuesta a utilizarla. 
Quizá ante el Juez rectificara, desviando los hechos 
hacia el homicidio, alegando eran rivales la víctima y 
la agresora, que es lo que pretendia a última hnr.1 esta 
hábil criminal. 
Es indudable, a juicio nuestro, que esta astuta IDU· 
jer, sagaz y cxpcrtísima, como lo probó en la coartada 
urdida a raíz de delinquir, mantenida durante un mes, 
si no se la coge la firma de su participación, única en 
Ll caso imputado, se la escucha y se deja la redacción 
de su verídica exposici6n para /11ego, al ser requerida 
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hora., de: pués indudablemente no hubiera retrocedi-
do rectificando, sino que hubiese respondido con la más 
rotunda negativa. 
I!J• Jnvestigaci6n, :Revista Profesional de la Policía 
Española, del 15 de mayo de 1941. Eugenio Benito 
Poveda.) 
RETE~TIYA 
El ,\gcnk dd Cuerpo General de Policía debe ~~lar 
en posesi6n de una memoria extraordinaria ; no diga-
mos que privilegiada (de esta gracia o prerrogativa no 
gozamos todos los mortales, puesto que es innata en 
la persona que está dotada de cualidad o facultad tan 
.extraordinaria para retener las ideas adquiridas y las 
propias y recordar lo pasado), pero es c,·identc que la 
investidura del cargo que representa el Agente le obli-
ga a extremar los cuidados que lll'\'a consigo In función 
y a perfeccionar sus aptitudes, ~uphendo la inferio-
ridad mental y relativa carencia de esta Yirtud poten-
cial que no quiso dotarles la Naturaleza, el mayor de-
seo, parejo a la máxima voluntad de que se ha habla-
do, debiendo llegar a hacer un pcquefw sacrificio, del 
que obtendrá excelentes resultados, al hacer el es-
fuerzo de retener en su mente las imágenes de los 
delí ncuentes. 
Obligado queda a hacer un examen del conjunto de 
las personas que delinquen y de las que interésale ob-
servar como Policía, para conocerlas, retener y recor-
dar a las mismas, por serie de extraordinario interés. 
Ha de poner toda su atención además de en el rostro 
~ompleto, especialmente en la región frontal, nariz y 
ojos, puesto que unas y otros jamás varían de manera 
inideutificable. Esta parte superior, •peculiar de la 
cara, no cambia ; pudiera variar algo con el tiempo a 
medida que corren los años, y si se transforma el in-
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di\iduo deJando crect:r su barba o colocándose una pos-
tiza, pero eu aquella parle alta de su fisonomía siem-
pre permanece (si no con todos sus rasgos peculiares 
iniciados ~n la infancia, hasta la edad que por ley de 
nalurnlc7a experimenta alguna variación el rostro) con 
reflejos fisonómicos :mténticamente suyos que facili-
tan su idl:mificaci<Jn fisoné11nica, rasgos que quedan 
grabados en el Policía observador, de forma termi-
nante e indefinidamente para que no se borren de 
aquella memoria, \'isi6u y retentiva, la silueta o con-
junto y señas o particularidades personales de los re-
petidos delincuentes, haciendo todo lo posible, asi-
mismo, por mantener perenne el nombre o nombres 
de los mismos, aunque este sacrificio o exceso de re-
tentiva no es tan indispensable conservarlo, como el 
qu~ es de notoria necesidad emplear con el fin de no 
olvidar o abandonar el mantenimiento del tipo con las 
C.."l.racterísticas del sujeto que policialmente precisan 
conocer los funcionarios del Cuerpo General de Poli-
cía y cuantas Autoridades y Agentes de la Autoridad, 
que tienen la obligación inexcusable de perseguir y 
detener a la delincuencia en general. 
Existen Policías que poseen gran facilidad, nativ~ 
eu ellos, para conocer a las personas, mereciendo el 
calificativo de excelentes fisonomistas , los cuales re-
con6cenlas en el acto de verlas nuevamente. 
Para los que no estamos en posesión de aquella fa-
cilidad, para los que no hayan adquirido un hábito 
encaminado a cultivar la retenti,·a y para los aspiran-
tes a ingreso en dicho Cuerpo creemos ha de series 
de suma utilidad, por haberlo deducido de la conti-
nuada y larga práctica policial, que al dedicar los mo-
mentos que se le presenten de esludiar, realmente exa-
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minar, a las per. ouas que 1 s ::on~icne r no..-er, r 
líccnlo con espeeal cuidado y mesura, si proúodc é~ta 
y si no ha de realizarse con premura porqu.: la' cir-
cunstancias no Jo permitan. 
En los calabozos de los entros policía, ,., ..:n lo~ 
de los Juzgados, en las cárceles y establecimientos pt.'-
nitcnciarios, en los centros políticos o Sllldi~al~s, ce 
los parajes y lugares, etc., donde h:íllc'c considt~ 
rabie número de personas y que es de interés pr(}-
fesional conocer algunas, no ha de ser ambidN•' par.1 
la adquisición de fisonomías con l::t finalidad de acu-
mular más conocimientos en su prc.:iada rdcntiva. 
En los calabozos de los Centros policíacos prOCDl\1 
rán hacer nua selec i6n e intentará cqucdarse• co1; 
cuatro, seis u ocho. Si trata de retener realmente a 
tuás, se expone a proporcionarse a sí mismo csfut\r7.P"-
exagerados que pueden degenerar en trabajo estéril, lo-
que equivale a que entre de lleno en la máxima de 
que cel que todo lo quiere, todo lo pierde•. 
Limítese a cqucdarse• entre los elegidos los qut 
estime de mayor interés. 
Estudie el conjunto de su persona como arriba in-
dicamos. Hágales hablar, por lo mucho que interesa 
también cqucdarse• con el timbre de . u \'OZ, tom!tn-
doles la filiación e interrogándoles sobre su vida, ele. 
Obsérveles en su aspecto normal, haciéndoles poner 
el cuello, corbata, pañuelo y demás prendas de vestir 
si están desposeídos de ellas. Es decir, verles con la 
ropas puestas que vestían en el acle de la delenci6n. 
Fíjese en sus gestos, ademanes y forma de andar, 
para lo cual oblígneseles a que anden, aunque sea bre-
ves pasos. 
No forzar la imaginaci6n con detenidos por sim· 
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ple~ falta . 'i se considera que no han dt! interesarnos. 
Si prclemkmos cquedarnos•, para recordar con la 
fisonomía de una persona, de forma fugaz, en la vía 
pública u otros lugares, porque el momento no tolere 
d detenido estudio, creemos debe clanzarse• el •pri-
mer golpe de vista• a sus ojos y parte superior del 
rostro. Por muy rápida que sea la observaci6n, si la 
mirada es penetrante, fija e insistente, cclavándole 
la Yista• como vulgarmente se dice , la imagen fisonó-
mica que se observa suele quedar impregnada, per-
manentemente grabada en la retina y mente del que 
observ6. Con este estudio cotidiano o frecuente, si no 
puede llevarse a cabo diariamente, y con la confecci6n 
de la ficha correspondiente para el cA ·rchi11o Profesio-
11alo, llégase a conocer, retener y recordar, para des-
pués reconocer, a elevado número de delincuentes y 
a otras personas que convenga conocer, todo lo cual 
facilita la funci6n policial del Agente cultivador de la 
rctenti\•a en un cincuenta por ciento a favor de su pro-
fcsi6n. 
Caso curioso de retcnt;'t'a: e Don Pedro Herráiz, ju-
bilado ... Su anhe:lo fué trabajar y documentarse; las 
dos cosas lleg6 a consumarlas con exceso, y para nos· 
otros, para muchos, ¿por qué no decirlo?, con todos 
sus buenos atributos podemos considerarle como el 
•Consultor del l'olicía práctico• o la •Enciclopedia po-
licial contra la delincuencia•. 1 Fuente de informaci6n 
maravillosa y fértil es y será •Don Pedro Herráiz• ! 
Nosotros tenemos que recordarle con cariño paternal 
y rendirle admiraci6n y agradecimiento eterno por lo 
mucho que de él aprendimos. Nnestros primeros pasos 
en la vida intensa de trabajo de investigaci6n y per-
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secucif>n acerca de la gente maleante tuvieron comien-
zo al lado suyo. Podríamos citar múlt iples casos que 
re~elan la memoria y capacidad a que hemos h ho 
referencia, así como de su golp,• d.: -.:ista p._,lici.J I. En 
~adnd, en ,·arias ferias de España, en el tren, donde-
quiera que hacía acto de presencia daba patente prue-
ba de ello. En nuestro aprendizaje a sus inmedratas 
órdcnt!S preS("t)ciamos un caso sorprendente. tra-
taba de la tradicional fer ia d<.c San Fl'nn ír' , < n Pam-
plona, a la que afluyen miles de personas, entre las 
que se mezcla gran contingente de carteristas, tima-
dores, monederos falsos, etc., de los más especializa-
dos en su otrabajo• para aprovecharse de lo ajeno. 
A nosotros todas las personas nos parecían buenas, 
así como un sujeto elegantemente vestido que a bas-
tante distancia cruzaba la típica Plaza del Castillo. 
cDou Pedro• balbuceó; ulquel hombre es malo•. Se-
guía pareciéndonos un perfecto caballero que como 
turista afluía a-aquella orbe. a Pararle., añadi6 el jefe, 
y puesto a nuestro alcance fué interrogado al objeto 
de ser identificado, exhibiéndonos un pasaporte en toda 
regla, acreditativo de haber regresado de Francia como 
industrial de gran nombre. El interrogado ya comen-
zaba a protestar alegando la molestia que indudable-
mente se le ocasionaba, seg6n él¡ pero incorporado 
al grupo nuestro Profesor, que nos había seguido a 
corta distancia, le pregunt6 cuál era su nombre, con-
testando sin titubeos: •Me llamo X. X.•, a lo que 
replicó el maestro: «Ese nombre es falso; tiStcd se 
llama Lore11z0 Izquierdo Est.eba11, (a) uEL Can1icero•, 
hábil carterista, y j11é dele11ido por mí e11 la CatPdl'al 
de Za1·agoza el día 12 de oci11brc de 19 10, va a hacer 
o11c a•ios, que <> el tiempo que Ira transcurrido si11 
-.:crl a usted.• 
o El caballero carterista•, ante afirmación tan segu-
ra y categórica no pudo reponerse de la impresión 
producida, y manifestó: oDon Pedro•, me ha derrotado 
usted ; su memoria y su vista son únicas.• ::\uestra: 
admiración y asombro ante aquel alarde de rctentiYa 
no son para descritos.• (E. Benito Poveda : cPolida 
Española•, Revista profesional. 1Iadrid, 16 de abril 
de 1936.) 
Otro coso: Por primera vez había pisado los calabo-
zos de la Dirección General de Seguridad un audaZ' 
y famoso timador, además de carterista. Como era 
nueYo en la capital de España, varios A.gentes acudi-
mos a conocerle. 
A él gustábale •operar. en el norte de España. Dos-
Agentes, con misión especial, llegan a León. Bus-
cando a un apájaroo de cuenta penetran ~n una casa: 
de prostitución de la capital indicada. Ambos Policías 
preguntan a la dueña de la bien confortada vivienda: 
y contesta : aLos dos o tres hombres que están en la 
habitación inmediata son ccomerciantes de gran sol-
vencia>. 
Una pequeña pausa y óyese murmullo de ,·arias per-
sonas. Resalta el eco de la voz de un sujeto que csué-
nale» a uno de los Agentes, el que hácele presente a 
su compañero: •Ese que habla es Movellán, apodado 
a El Cerilla•. El timbre de su voz es el mismo, no me 
cabe duda.• aVamos a comprobarlo•, repuso el otro· 
Agente, y acto seguido quedó comprobado que Matías. 
~- N., {a) aEl Movcllán» y .E! Cerilla•, estaba derro-
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chanclo con dO:> csociosa suyos al uu s billete. de B.m· 
w qut! tan pot--o trabajo le costa cgan ro . 
Los tres delincuentes, para re:;ponder dé su tulpa-
bilidad, anteriormente contraída, ingre ·aron en los ca-
labozos de la Jefatura de Polic!a. 
(Es e\·idente que la ccaídaa de este delim:uente ha-
bitual contra la propiedad obedeció a la rt"lentiva del 
timbre de su voz.) 
\ ' I T A P O L I C l A L 
Es indudable que todo Policfa ha de estar dolado 
de cxceleule vista. i está en posesión de considerable 
-potencia visiva oblendrn éxitos < n el transcurso de su 
carrera . 
Del ejercicio o acción de ,·er, o modo con que se 
mira, dependerá el fruto de su abnegado trabajo y po-
drá obtener, en parte o totalmente, el conocimiento 
claro de! las cosas. 
La vista, sentido corporal de todo ser humano, ha 
de ser administrada muy cuidadosamente por los 
.\gentes de la Autoridad; es decir, que hau de em· 
plearla con miras a la mayor eficacia. Han de apren-
der a mirar poljcialmente, fijar la atención en las 
personas o cosas que les interesan en plan de Poi icía 
y observar los actos de las mismas, dejando lo inne-
ce.~ario, lo superfluo, lo que no ofrece interés. 
Como se trata de uno de los sentidos corporales de 
mayor vitalidad para poder subsistir, y por tanto para 
ejercer el cargo, de aquí la buena administración que 
s e cita ; porque dase el caso de que la visión policial 
del :\ gC'IItc sufre, tJ·abaja, desg!tstase más que las de 
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otras much s personas que deambulan sin ~ecesidad 
de forzar su vista. 
1 Policía, cuando sale a la calle, su sagrada mi-
~i6n le obliga a trabajar como tal ; el cargo le exige 
obl>unr, mirar con toda atención para producir pro-
ftsionalmeott, y es !:!Vidente que el órgano de la vista 
no deja d<: funcionar intensamente al representarse 
ank tl las personas u objetos que tiene el deber de 
vigilar y mantener en constante acecho con fines po-
li~lalcs, al objeto de realizar un servicio procurando 
siempre coronarlo con el mayor perfeccionamiento. 
Lo virtuoso en el Policía sería sellar el marco de 
sus utraordinarias cualidades con la posesi611 de lo 
que llamamos cua buen golpe de o;isla» o tener •vista 
de liure•, como vulgarmente se dice, sin llegar a ser 
un gran psicólogo. Doble virtud seria, si ~sto último 
fuese poseyendo el don de conocer la bondad o la ma-
licia de los seres humanos. 
No obstante, aunque parezca paradójico, hay Poli-
cías qne •diagnostican• , respecto a la culpabilidad de 
un sospechoso en un hecho criminal, como el faculta-
tivo emite su infalible diagnóstico a cousecuencia del 
siugular agolpe de vista H ojo clínico• acerca de un 
enfermo en rápida observación que a éste hace. 
Los Policías a que hacemos referencia, ya sea por 
hábito debido a la práctica o porque tengan algo de 
psicólogos, con vista penetrante, tras rapidísimo es-
ludio, conocen la culpabilidad o malicia de la persona. 
l'\o es regla general, ni es regla fija, ni acierta siem-
pre, pero sí en algunas ocasiones : 
Caso p1·.ícticn: A título de curiosidad citamos el si-
guiente, referente a un Policía con buen •golpe de 
-, 
,. 
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vi,t:n : Hace -::l¡;unos aiios, mar.:hal .la do' A ~ntt 
en plan de su ha ¡tual :;t:n·icio inn~stigador por la 
amplia vía del Paseo del Prado, :1kanzando la Glo-
rieta de .-\tocha, en constante oojo avizon ,obr 1 •S 
tipos sospechosos que por aquellos parajes dc:tmbulan 
en busca de incautos qut! llegan n la capital d<.' España. 
De manera espontánea, uno de los dos .\gentes, o.:! 
de más edad, a la vez que fijaba sus oojillos rle lin-
ce• en un sujeto no mal vestido que andaba tmnqni-
lamentc, exclamó: oAgnel hombre es un ex presidia-
rio; no hay más que verle. u manera de nndar eso 
indica.• 
Seguidamente fu(: interrogado el ciudadano que pací-
ficamente caminaba, y en el breve interrogatorio quedó 
confirmado lo que el veterano Agente (el que en su 
años mozos fué Oficial de Prisiones) arguyó al com-
pañero. 
Efectivamente, el hombre que al primer .golpe dt! 
vista• apareció como ex presidiario hacía diez días qut! 
acababa de salir de un penal de extinguir coudena 
por homicidio. 
Otro caso práctico: En otra ocasión, dos Policías es-
pecializados en la persecución de delincuentes habi-
tuales contra la propiedad dedicábause a su diario co-
metido. Recorrían las calles céntricas de ::\Iadrid La 
Plaza de Canalejas, como de ordiuaúo, vciasc concu-
rridísima de via11dantes a las doce de la mañana. 
Al dar vista a ella, uno de los Agentes fij6se en 
dos hombres con aspecto de •grandes señores• por su 
elegante y pulcra indumentaria, y con viveza dijo : 
uEsos hombres son malos.» Ante la duda, los compa-
ñeros, perfectamente compenet rados, decidihonse a 
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interrogar e ident ificar a los indi••iduos con aaire dr 
e1ious bicu•. Pasaporte y otros documentos parecían 
ncr ditarlc-s de hombres de negocios, pero previo y há-
J,il interrogatorio terminaron por confesar que eran 
~arteristas internacionales y tenían el propósito de en-
trar a aoperar. en el Banco Hispano Americano. En-
tre la gente del harupa eran conocidos por cDon Ma-
tías el Llor6m y e Don Carlos el Cura• . Efectivamen-
te, la ficha acreditábales de internacionales por ctra-
bajan en su especialidad en _Francia y otros países 
.extranjeros. 
UTILfD.\D DE C0:\0 l. lE.:\TO' DEL • .\I.Oo 
Es muy útil para el .\gente conoct:r, ~i no tot:tl· 
mente en parte, el • alóo o jer¡:a, modo de hahlar usual· 
mente entre los ladront:,; habituales, cuyo lenguaje 
especial sín·eles para entendcr~e en sus com·er acio-
nes, procurando no ser entendidos por personas que 
pudieran oírles y perjudicarles. 
La necesidad para la Policía de poseer dichos co-
nocimientos rad.ca en el trato profesional para con-
seguir y descubrir a los delincuentes habituale · con-
tra la propiedad, que . e ve obligada a establecer. No 
lo estimamos indispcnsa,ble, pero sí de alguna nece-
sidad con miras beneficiosas para el sen ·icio. 
A los Policías dedicados n la persecución de los ma-
leantes, plaga ésta de truhanería que cultiva la lucra-
tiva profesión de apoderarse de lo ajeno, conviéncles 
entrar en posesión de aquellos conociolientos. 
El ladrón profesional, en su mayoría, por hábil que 
sea, comete ligerezas que constituyen, a veces, un fra. 
caso para él debido a que no puede sustraerse, tan 
pronto establece contacto con un compu¡/cro dr trabajo, 
a hacer uso de su lenguaje o •caló•. 
En ocasiones, marchando por la calle, durante su 
permanencia en tabernas, cafés, bares o tertulias de 
éstos, casas de prostitución u otros lugares de corrup-
<ión, no se recatan de hablarse en tal sentido, si no 
una conversación seguida, sí suelen hablar alguna fra-
se suelta. E sto es lo suficiente para que si un Policía 
se da cuenta de esta conversación o palabra proferida 
proceda en consecuencia. Es causa suficiente para sos-
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¡x:c!Jar del que así se expresa y proceder a UD inme-
di to interrogatorio, del que puede conseguir UD re-
sultado eficaz si domina la jerga que hablan, y si De> 
hubiese sido visto pero sí oído, y al voh·er la vista 
hacia tl que vertió la frase y resultara conocido, sír-
vde para hacer cprtsa• inmediata. 
Lo mismo ocurre cuando los abnegados y benemé-
ritos reprcsentanlt:s de la Autoridad saleu :1 trabajar 
en busca de estos delincuentes , como nH.:dida preven-
tiva, en Hitación de que cometan sustraccion~s en per-
juicio de la sociedad. 
Frecuente es en la cgranujcría•, más usual en los 
ccarteristas•, cuando acaban de consumar un hurte> 
avisar al ccompañcro• con una palabra de las csuyas•, 
y si ven peligro de que van a ser descubiertos o est.'i 
la Policía a la vista, avisan diciendo cqueo», •queo•, 
que quiere decir peligro, y esta otra advertencia: la 
e pasma•, la e bofia•, la •madán• o los señores, y em-
prenden v~rliginosa carrera . 
Donde creemos culmina la utilidad de conocer ei 
ocaló• es en las actuacione-s policiales, cuando el Po-
licía hállase en la necesidad de interrogar ca fondoo a 
un detenido que sea delincuente habitual contra la pro-
piedad. 
Un centenar de palabras y el significado de las mis-
mas, de las mús corrientes o usuales por los ladrones, 
f!acilmcnte pueden aprenderse y retenerse. 
Sin embargo, consideramos de no buen gusto el em-
pleo de esta fraseología por parte de los Agentes de 
la Autoridad sin necesidad de recurrir a ella. 
Los atracadores,· pistoleros y otros elementos extre-
mistas de ideologías izquierdistas, además de hacer 
ligero uso de algunas palabras del «caló• : <pasma• Y· 
LA Ll:CHA COSTR.-1 L.i DELISCt'E.\"CIA 
cbofi:u, nombres asignados a la Policía; a los .-\gc.n-
les que la integran llímanl~ • os perros• ; a a pi--
tola, •pipa• y e cacharro• y en lguna oca~ióu cfu~ca•, 
que es el nombre que la dan L' S delincuente ha i-
tllales conh a a propiedad. 
Se han dado casos de haber:><: c:nrontrado en la L<>-
rrespondencia de aquellos izquierdistas cartas e u b · 
que se hablaba de una remesa de: •pipas•, o decir cya 
dispongo de un •cacharro•, que t:qui,·ale :t quer.·r L x-
presarse diciendo disponía de pistolas. 
Conociendo el Policía estas palabras, f:í.cil le es la 
traducción. 
Ca o práctico: En la estación ferro\'iaria de :\Iir~nda 
de Ebro, importantísima por el cruce de lrene~; y bi-
íurcaci6n de lineas hacia Zaragoza y Bilbao, la aglo-
meración de \'iajero. es extraordinaria, por lo que prés-
ta<e lugar propiciatorio para copcraro los carteristas. 
Por delante, a alguna distancia de dos .\gentes pas6 
un viajero portador de un maletín en una mauo. Por 
hacer un extraño cvirnjeo a lo~ policías, decidieron 
interrogarle. 
Su porte era de un honrado cahallcro; ,·cstía fh-
mante abrigo y flcxihlc somhrd'O. Después de ht·eve 
interrogatorio para que justificara pot· qué lomó el 
tren en la estación de Dos Caminos, In siguiente a 
Bilbao, y uo en la principal de la capital de Vizcaya, 
como se comprobó por rl billete que llevaba hasta Bar-
celona, lo que hízose m:l sospechoso fundf1ndose los 
i ntcrrogadores en que la pequeña estación es la el<.>gida 
por los maleantes con idea defensi,·a de no correr ries-
go al penetrar en la de Bilbao ; uno de los Agentes, 
como sin darle importancia, como si con él nada fuera, 
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djjo: .:'!Jar.:a pringoso•, a lo que sin podtr coukner,e 
repuso el interrogado: • e equi,·oca usted, de eso "" 
tengo nada ; soy una persona de.:eute.• De esto dedu-
jeron que el sospechoso conocía a la perf~ción el 
.caló• y en este lenguajt! habláronle algo m{ts, hasta 
que tcrmin6 por decir: •Xo sigan ustedes; me han de· 
rrotado.• 
Palabras conocidas de la Poi icía son : 
a Bicicleta•, que quiere decir tranvía• ; •gara• (es-
tación) ; .rengue• (tren) ; e talego•, a saco•, •polaco• 
y atrompo• (billete de 1.000 pesetas) ; afili de la bue-
na•, afili de la manca• y ofili doble•, cuyo significado 
es bolsillo interior del lado derecho de la americana, 
ídem del lado izquierdo de ésta y bolsillo interior del 
chaleco, respectivamente, bolsillos en los que, casi ge-
neralmente, guárdase el honrado ciudadano la cartera, 
el que viaja tranquila y confiadamente sin pensar en 
que se la pueden •pispar» (quitar). 
Si al Policía le suenan estas palabras y sabe la tra-
ducción de las mismas, al carterista no cabe duda han 
de servirle de uso familiar debido al empleo que de 
ellas hace durante el transcurso y hábito de su vida 
profesional. 
Para confirmar nuestra tesis, expuesta al principio 
de este modestísimo trabajo, vamos a narrar un caso 
práctico que muy de cerca conocemos : 
En una ocasi6u, un joveu y experto Policía fija su 
vista en un sujeto pulcramentc vestido, al que dábao -
le aspecto de uhombre de biem grandes gafas de con-
cha, su rasurado rostro y atuendo. Vestía bien y ex-
presábase mejor. El elegante hallábase . en un céntrico 
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café de la capital de· Espaiia. El .\g nte, dili, ntc y 
•. cti,·o, fiel cnmplidc.r d..: su d..: r, decíd ~ a iut rro-
6ar e id"ntiticar al que bácc:. le so. ¡x ho~o. 
-Soy X. X .... , natuul de In .\rg~ntina---.;~ntesta 
d interrogado, y añade-: A mi regreso del ,-,tr,m-
uo he extraviado el pasaporte y documentacil>n, pc•r 
.o que me he ,·isto precisado a sa :ar esta cédula per-
sonal en la población X. (puerto dond<' arribé). Como 
Hrá, soy persona sol\'eutc : .:xporlador de pes ' ,1dos ... 
Al interrogador no le ronwncen t:slas cxplicac·iont:s 
t insiste: 
-¿Con qu~ casa trafica usted ut pes ados? Haga el 
;avor de citarme algunas y op..:racioncs comerciales 
que: cou las mismas ha efectuado. 
El interrogado titubea y el mtcrrogador confirma la 
sospecha de que mentía el sospechoso, al que hflcclc 
nuevas preguntas, a las que de manera espontánea ron-
testa: 
-Yo soy carterista. Llevo diez mio ejerciendo esta 
profesión; jamás estuve detenido en Espntia ni en el 
extranjero. ~fi predilección para ejercer son Jos Ban-
cos ... 
Ante esta confes ión, con las precauciones pertinen-
tes al caso es conducido a la Comisaría el •carterista 
internacional de Bancos• , el que más tarde hace su 
ingreso en los calabozos de la Jefatura Superior. 
Entre Jos detenidos dcstácase el •distinguido perso-
llaje•. Un funcionario de la Policía, especializado en 
la persecución y búsqueda de deli ncuentes habituales 
contra la propiedad, noticioso de la captura del hábil 
carterista, trata de •morderle• o .musegarle• (cono-
cerle), con la sana idea de practicar el ejercicio de 
r etentiva. Con miras a esto pregúntale: 
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-¿Cómo se llama usted? 
A lo que contesta : 
-X. X... Llc\'O diez años cejerciendo• la prof~. 
si6n de carterista y aún no había sido detenido hasta 
ahora. 
La frase de olle\'0 diez años ejerciendo la profesión 
de carterista• no es nada común en los auténticos car· 
tcr"stas. Por lo general dicen llevo •quitando• o cpis· 
pando• diez años, sin haber estado ocoloeado• o cser· 
vido•, que equivale a detenido. 
El interrogador continúa: 
-¿Quiere decirme cómo e mete usted el pico• ? (.~io. 
dalidad o forma que emplean los carteristas con los 
dedos de la mano para introducirlos en los bolsillos 
de la americana y sustraer la cartera.} 
El interrogado hace un movimiento e inclina 1a 
mano hacia el bolsillo interior del lado izquierdo de 
la americana del interrogador. Este, ante esta actitud, 
pregú ntale : 
-¿A usted cuál le gusta más, el «fili de la bueuaa, 
el «fili de la manca• o el afili de la doble» ? 
El uinternacional» ''acila, no contesta y quédase me-
ditando. Después de breve pausa es nuevamente pre-
guntado: 
-Contéstemc, dígamelo. Es por mera curiosidad . 
¿El de la • buena• , el de la adobleo o el de la .manca• ? 
Súbitamente contesta: 
·-Yo no he quitado nunca la cartera a ningún man -
co ni a manca alguna. 
-Le felicito. Se ve que es usted un •chorizo• (la-
drón) que respeta a Jos inválidos . ¿Me quiere decir 
qué lugar es prefiere además de los Bancos? ¿La 
agara», el arengue o o las o bicicletas• ? 
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~ 'ue,·a parua y nuem titubeo. Por fin dice: 
-Bicicletas jam!is h., robado ... 
Esto aumenta la hilaridad prc'l!iucida a los autén-
ticos oqu:tones• y al interrog::td<>r. Xo pudiendo s 
t raerse al comentario, uno de lo~ ,\gente,; le suelta: 
-Es usted un e chorizo• de verbena .. . 
Esto nos parece a no~otros; es decir, más bien un 
-e carterista de sainete• , digno de figurar en una escena 
de las más célebres obra de populares saineteros. 
Convencido el Policía interrogador de la falsedad 
del •ejercicio de la profes:6n ex!)ue~ta•, aún persiste 
en hacer alguna pregunta : 
- Para terminar, ¿quiere manifestarme por último 
cuántos e trompos• ha opispno• u~led la vez que más> 
La respuesta se hac;! esperar, pero ante e!' ruego 
final responde : 
-Trompos, ninguno. }(o sé lo que es eso ... 
-Usted es un equivocado y no es lo que dice ni 
mucho menos. Trata de equivocar, pero se equi,·ocar:l 
usted por no decir la verdad . r sled «debe algo gordo•' 
-o sea que tiene cuentas pendientes con la Justicia . Pro-
cura eludir la responsabilidad contraída y por esto 
alega ser del incuente habitual contra la propiedad, 
para que por tal se le juzgue. Es preciso se sincere 
usted. K o perdamos el tiempo. Ande, acompáñeme; 
,·amos a hablar detenida y aisladamente-dice el in-
terrogador. Frente a frente éste y sospechoso, solos; 
previas palabras persuasivas, acaba por confesar : 
-No me llamo como he dicho; mi verdadero nom-
bre es X. X., natural de ... , proYincia de ... ; me cogi6 
}a guerra en mi pueblo natal. .. 
-¿Qué ideología polí tica es la suya? 
oy comunista ; pertenecía al radio de m1 pue-
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blo; era Jefe del Grupo de la Juventud Comunista 
antes de la unifica~ión. El>tU\"e procesado y preso por 
los . ucesos revolucionarios en el rdcrido pueblo en el 
año 1932. Fuí teniente del Ejército rojo y al liberar-
SI: ~!adrid huí al extranjero. Aún estoy sin depurar. 
He entrado en España clandestinamente. 
El Gabinete Central de Identificación, eficaz cola-
borador para la investigación policial, entra en fun-
ciones. El detenido queda identificado con <.'1 nombre 
últimamente manifestado. La ficha infaliblr nos dice : 
Peligroso comunista de acción , a la vez que confirma 
fué actor principalísimo en los lu tuosos sucesos acae-
cidos en su pueblo natal , a cuyos hechos criminosos 
en su última declaración aludió. 
La Brigada Político-Social cucárgase de aclarar todo-
lo concerniente al suplantador de ccarteristas interna-
cionales de Ba11coso. 
ll"\TElmOG.\TORIO A SOSPECHOSOS 
Los interrogatorios a sospechosos diferén ianse de 
los que hácense a personas ya detenidas en que han 
de llevarse a cabo con la máxima corrección y con muy 
distinta táctica a emplear. La corrección para unos 
y otros interrogados por parte de los Agentes de la 
Autoridad empléase siempre: además de obligada es 
innata en dichos funcionarios ; pero la táctica interro-
gadora, por tratar,e de individuos a los que hay que 
someterlos a interrogatorio en la vía pública o lugar 
adecuado y que sugiérale al Policía de una manera 
espontánea por haberlo infundido sospechas o indicio-
delictivo el inmediato interrogado, oblígale a extre-
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mar aquel correcto ~omponami nto y a pr ¡:untar nm 
gran mesura y .:omedimiento hasta lit! •ar ni nven-
cmuento de que está nnte un culpable o pre umo cul-
pable de un h ho punible; mesura y comportami nto 
indispensables por si de la labor realizada dedúces 
o compruébase se trata de un in<><.'t!nte. 
El Policía nunca debe quedarse con b duda de in-
terrogar e identificar a cuantas personas le ofrezcan 
ligera sospe ha. El hecho de •pararlas•, idcntifi arias 
y preguntarlas no supone •Pia11cha J>olici<JI pdicí~ca• • 
• Parando• e interrogando a considerable número d.· 
personas, siempre justilicadamcnte, por estimarlo asl d 
funcionario, debido a haber observado uno de los de-
talles sospechosos de que se habla, puede ponerle en 
vías de un servicio de relati,·a o extmordinarin im-
portancia. 
Comportándose con peculiar consideración, los in-
terrogados, después de serlo y quedar dcsmnecida la 
sospecha, al ser despedidos, y que algunos siénten~e 
molestos e insinuando alguna protesta, quedan des-
armados con la fuerza que supone el hacerles presente 
que, además de ejercer un perfectlsirno derecho pro-
fesional, se les habló con ilimitada cortesía y con todo 
género de consideraciones. Si es un caballero ejempl~r 
el interrogado y amante del orden y de que prevalezca 
la justicia, lejos de exteriorizar su protesta siéntese 
satisfecho y complacido de la actividad de la Policía, 
que procura trabajar y velar por el bienestar de la 
sociedad. 
El Policía debe seguir la máxima (permítasenos la 
paradoja} del ca:::ador qua a ca:::ar sale. Si cojea• y 
coteae algo sospechoso, debe aprovechar el momento e 
intentar •cobrar pieza•, o sea, •abordan a la persona 
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e int~rro¡:arla adL't:nadamcute, í es pertinente. í 
• para• a cincuenta ciudadanos en el transcurso de una 
emana, o en un mes, cte., y de entre estos sospe-
chosos surgen cinco delincuentes, la proporción será 
~e un 10 por 100. 
Si por falta dt: decisibn no •parao a nadie, el resul-
tado será cero y la búsqueda policial al azar pfímera. 
Los trent~ en ruta préstanse a realizar, acerca de 
1<,$ viajero>, frecuentes interrogatorios. Xo hay que 
limitarse a la simple identificación L'On la exhibición de 
la cédula personal u otro documento corriente. Si el 
requerido al efecto con su exhibición documental y 
n:spuestas al ser interrogado no satisface al Policía, 
el interrogatorio más amplio, obligado, tenderá a que 
justifique motivos del viaje, medios de vida y ante 
todo a que la justificación sea plena en lo referente a 
la profesión que diga ejerce. La insistencia sobre esto, 
que ha de rayar en exigencia para la explicación de los 
conocimientos de la profesión alegada, si es falsa a 
!as pocas preguntas ha de quedar vencido. 
Las grandes estaciones ferroviarias, automóviles de 
línea, aglomeraciones de p(tblico, ferias y principal-
mente en actos oficiales a los que asiste numeroso pú-
blico, son campo abonado para aparar gente• e tn-
tcrrogarla si la Policía lo considera justificado. 
Caso fn-áctico: Viajando dos Policías en uno de los 
expresos de Madrid a Irún cumplimentaban el servi-
cio en el tren en cuestión a ellos asignado. La iden-
tificación de todos los viajeros era obligada en virtud 
de órdenes superiores. 
En departamento de primera clase viajaba un bom-
1m! pulcra mente vestido; al requerirle para ser iden-
, r 
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tificado :;u mirada turbóse algo, lo que ori inó, aun-
que ligera, justtñ.::ada sospecha a 1 s inkrl ut rc.s . 
Comenzó t:-"hibieudo su cédula personal, partida de 
uacim!ento y, como complemento, carnet de identidad, 
l'On su fotografía, de los facilitados por la Dirección 
General de Correos y Telégrafos, en el que figuraba 
como viajante de comercio; documento que ofrece gran 
garantía por estar expedtdo por dicha Corporación pre-
vios innumerables requisitos. 
-¿Qué casa representa usted ?-preguntó uno de 
los Agentes. 
-La que usted ,-e-contestó, a la ,·ez que mostraba 
tarjetas de una importante casa comercial de Barcelo-
na, y añadió- : Competimos con las mejores casas 
del mundo; nuestros productos son de un resultado 
maravilloso. 
-¿Tiene la bondad de .!xhibirnos el cuaderno de 
Tuta y nombre de los clientes que ha visitado y va a 
visitar ?-arguyó el otro Agente. 
Después de buscar el interrogado inútilmente en 
su maleta y saco de viaje, contestó : 
-Sin duda lo he dejado olvidado en el comercio dd 
último cliente que visité en Valladolid. 
-Dígauos el nombre de él y de alguno mús de los 
que piensa visitar en San Sebaslián y calle donde 
están establecidos. 
La contestación fué muy súbita, pero la falsedad de 
la misma mayor. 
Estrechado a preguntas, toda su bien urdida estra-
tagema vínosc abajo y la mentira dejó de tener vida. 
Ante la inutilidad de su defensa, confesó ser un 
audaz y extraordinario estafador, lo que motivó que-
dase detenido. 
EXPLICACIO~ OBLIGAD.-\ 
Al finalizar la primera parte de este muy modesto 
y breve trabajo profesional estimamos es obligación in-
dispensable dar ligera explicación al lector Agente de 
la Autoridad, precisamente por la brevedad de dicho 
trabajo, hecho a base de que sírvale de alguna utilidad 
(no será mucha debido a nuestra escasa capacidad) 
para ej~rcer su profesión. Es evidente que notará la 
ausencia de algunos de los títulos que figuran en 
nuestro no menos modesto libro •Prácticas de Poli-
cía•, que sírvele a manera de texto al Alumno de la 
Escuela General de Policía en dicha asignatura, la 
que nos ha cabido la honra y alto honor de explicar, 
cumpliendo mandato de la Superioridad, en el citado 
Centro docente, forja y crisol de los Policías del ma-
ñana para formar parte en la Corporación (Cuerpo 
General de. Policía), futuros especialistas en la In-
vestigación Policial, ansiosos de éxitos para enaltecer 
y elevar más y más el prestigio ya muy alto de la 
Policía española, reconocido por diversos paises como 
una de las mejores del mundo y especialmente de 
Europa . Guiados de este excelente deseo e impreg-
nados de aquella vocación sin límites, a la que tanto • l 
aludimos, dando el máximo rendimiento profesional, 
honrarán al Cuerpo y se honrarán a sí mismos, en-
orgulleciéndose con pertenecer a él. 
Los títulos y normas a que hacemos mención son 
los siguientes : 
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Ful'nli!s de infomwcwn.-Eu cst lema expoucru ~ 
los Centros oficiales y lugares n los cuales put-de a u-
dir el nuevo Policía en busca de date:, informes • 
antecedentes generales para encauzar y ampliar h 
labor Investigadora. Fuentes fertilísimas de informa· 
cton son algunas de las que apunta m , Lo· casos 
prácticos que en el tema cilamo: así lo acreditan . 
Dctenciol!cs.-Forma de efectuar é tas ~-on el fin 
de que resulte más eficaz y segura la aprehensión r 
en evitación del posible riesgo que pudiera surgir 
provocado por el aprehendido. 
Cacheos a los dctcnidos.--Cómo han de rcaliurse 
éstos. 
Cottducción de detenidos. 
Registros domiciliarios. 
Interrogatorios policiales. 
Vigilancia de obscruaciótl. 
Vigilarlcia de protección. 





DE UTILIDAD P BLICA Y PROFESIONt\L 
DELINCUENTES HABITUALES CONTRA 
LA PROPIEDAD 
.\DYERTF\C! \ 
Antes de entrar a tratar en c~t,t segunda park, re-
ferente a DdiiiCII<'II/cs hubituul.-s C<lllllil JJ Prv['it•-
4ad, queremos hacer resaltar la grao importancia que 
tiene este tema para el público en general, con el 
firme y sano propósito de que preste la mayor aten-
ción a la ,·ariedad de modalidades que emplean los 
amigos dr lo aJ<mo para que cuando a su· elegidas 
dctimas se acerquen para timarlas sepan a qué ate-
nerse y proceder en consecuencia, ocurriendo lo pro-
pio en ocasiones en que tratan de sustraerles la car-
tera u otros objetos de m{ts o menos valor. 
¡Cuántas desdichas, sinsabores, perjuicios materia-
les y moralc.< se cortarían si los artesanos (gente mo-
desta a n:ces que de sus pueblos acuden a las capi-
tales e ingenuamente caen en manos de la granuje-
ría andante) conocieran los ingeniosos timos que m6s 
adelante cx¡xmcmos! En antecedentes de la forma o 
arte de cnga1iar y desterrando su avaro instinto (re-
cuerde el primo, paleto, artesano o señor ito con ca-
rácter permanente que jamás SIJ dicmn duros a pe-
seta), de confre del que los ofrece. Deduzca, si hon-
radamente procede cuando le hagan esta ventajosa 
Qfert~, que el espléndido donante obra de mala fe . 
IU E(.;GE.\'11.) B. 1'0 I"ED.l 
.\. medida que e! h:clur (qui/t ,·íctima preferida al-
gún día por la delincuencia) vaya leyendo, s i hon-
rarnos quiere con su 1-ctura, todos los procedimientos 
que citamos para despojar de ~u propio.:dad a Jos hon-
rados Ciudadanos, obst:rvará, .:onocerá los mismos y 
adquirirá estos conocimientos, que probablemente le 
servirán de experiencia para cuando a 0:1 intenten ele-
girle como perjudicado, en caso de que lo intenta-
ren. Adernh, como buen espaiiol, es acreedor al goce 
de sus derechos, sin dejar de oh·idar que a su ve7 
contrae la obligación de cumplir con sus debt'res. Res-
pecto a los primeros, es e,·idente que el Estado, y 
por tanto la Policia, están dispuestos permanentemen-
te a velar por su seguridad personal y por su propie-
dad ; pero como buen español, también incúmbele el 
deber de cooperar y mirar por el orden y bienestar 
de España, es decir, coadym·ando en favor de la Jus-
ticia, para lo cual, en este caso, ha de ser previsor y 
no tan descuidado como en varias ocasiones ocurre. 
El delincuente profesional se aprovecha del descuido 
que parle de las personas descuidadas, de las despre-
ocupadas y excesivamente confiadas, que se abando-
nan a sí mismas y proporcionan el momento del des-
w ido al a descuidero•. 
El lector verá en el capitulo que hablamos de .Car-
teristas a lo visto•, lo fácil que es para los hábiles 
maleantes sustraerles algunos centenares de miles de 
pesetas. 
Existen hombres de negocios que acuden a la ven-
tan illa de un Banco y como acreedores cobran creci-
das cantidades en billetes del Banco de España. Los 
paquetes de dieho papel moneda los introducen en 
uno de los boisillos cxt<!l·iores de la runerieana o en 
-
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Jos del abrigo si es est:~.;:-¡{.n in\"crnal, in ·!u. ,·ié Jo-
se por d relativo bulto y características que e;: dinE'TO 
lo que scmiguardan. Alq;res y c'<.1ufiados salen a a 
vía pública, y en esta a titud m:1r~h:m p<'r la misma. 
Esta confianza, qu.; COII\-:.=rtesc en auth:tico dcscui i,,, 
es apro\"ecbda por el .descuidero de Bancos• y cués-
lale carísimo al descuidado el descuido que impruden-
temente tu,·o. abemos de :~lgunos casos, por fortu-
na pocos, en que el que ha re ultado perjudicado, apro-
,·echándose de su dcscrtido, n0 ha ~ido un descuidero 
profesional el autor del hecho, sino un transeúnte hon-
rado hasta aquel momento que dejó de serlo, el que 
al presentárselo: ocasión tan propic·iatoria le sugirió b 
tentación de delinquir y consumó la importante su--
tracción. 
Los porteros y porteras, así C'omo los serenos, au-xi-
liares de la Policía, tienen el doble deber y obligación 
contraída para e\·itar en lo que les ca posible los robos 
y hurtos que intenten .:ometer en !:ls fincas a cargo de 
los primeros y en las demarcaciones asignadas a los 
{¡]timos. 
Los porteros incrementen el celo y '"igilancia propios 
de su misión e interroguen afablemente a los visitan-
tes que a las casas a dios confiadas acuden y tratan 
de ascender escaleras arriba. Ex.íjanles la comproba-
ción de la visita si no son personas conocidas y no se 
confíen plenamente aunque ostenten buen atueudo. Más 
adelnnte, en los casos que exponemos : •Procedimien-
to que emplean los «lopistas• y en parte los oespadis-
tas» para roban, verán la astucia y pretextos que 
emplean estos delincuentes profesionales. 
Al comienzo de esta obra, en el capitulo •La lncha 
contra la delincnencia•, con ¡ntima satisfacción hace-
llii 
111 prc nte que en España nc.~ e be Ll ~u ·rle d., 1!'> 
t>ufrir tan intensa y ampliamenk los e'tragos d" ' a 
misma (lo contrario que en otru~ países) a \'irtud d~ 
hs medidas pre\·enti\·as y reprc,ivas n::alizad:ts por b 
compdutlt: y proba Policía L>spatiola ; pero con la co-
opcración ciudadana, más con~t:mte t:H beneficio de Ll 
misma y que puede aumentarse con 1:! oricutación que 
ofrec.:mos y con el máximo auxilio d..: porteros y se-
renos, d.: tsta forma \·crí:tnsc disminuídos 1(1~ hcch .. .,, 
delictivos. . .. .. 
~i de interés general y público creemo hactr e~las 
n·comendaciones, 01110 l'o ida y por justificad 
egoísmo profesional estimamos como el mayor dt: nue~­
tros deberes hacer exlensi\·a esta adYcrlencia a los 
,\gentes de la Autoridad, priHcipalmcnte a los qu.:. 
integran el Cuerpo General de Policía. 
:\Iuchos de éstos estamos segurís imos que poseen 
mayor dominio que nosotros en esta materia por habcr 
combatido y seguir combatiendo a los delillcuenres ir<l-
bifllales contra la propiedad; pero quizá existan algu-
nos funcionarios policiales especializados en otras im-
portantísimas ramas que abarca la Tm:est igaci6n p(>/i-
cia/ que HO estén tau prácticos en la inherente a los 
d.:liJlCIICJ!Il's l!abituale.s conrra la propiedad. A todos 
interesa y es obligación profesional conocer lodo lo po-
licíaco. Dominando plenamente el tema motivo de la 
intervención profesional , dominase en el noventa por 
ciento de los casos al delincuente, muy especialmente 
al ladnín habitual. Si a éste en los interrogatorios, con 
la manera de hablarle y tratarle se le prueba que se 
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dG.mina o COIIOC~ la <cnatióno, o sea el .tral;ajoo, e-
,¡;,;¡ de proc~der para rol.mr, hurtar o est, far, queda 
•nn:ncido de la :>upcrioridad por él r constd~r; N.' d 
nterr<><;ado en grado de infcrioridad y mi\'encido 
1 d moti,·o de ht diligencia de interr r ohed C< 
. r"bos cometido. por ccspadistas•, e lopistas•, •p31-
r¡;¡istas• , a ratas de hotel., etc., a hurtos realizados por 
•carteristas• , •descuideros• o omecherosa o a c:;tafas 
consumadas por medio de sus ing uiosl ·irnos cuentos 
(cortos o brgos), denominados oTiruo del entierro• o 
•Tcsoro ocultoo, oTimo de las misas•, etc., etc., a cada 
<1no y ~n cada caso hay que inlt-rrogarle acerca d~ ~u 
(spuia/idad o conceptuación poli-:ial, debiéndose ~md.tr 
d Agente de que d maleante hállase persuadido de 
Jquel dominio referente a las distintas especialidades 
•.xistentes por parte del mencionado interrogador. 
Lamentable y de un efecto deplorable sería que el 
Alumno aspirante a Policía, al terminar sus cstndios 
y comenzar su encantadora carreTa, fuese considera-
do por d maleante como un cjulai• o opr;mo•, así con-
ceptuados por la delincucu~ia a los por ellos timados 
o engruiados. 
* • * 
Para mayor facilidad al lector, en todos los traba-
jos profesionales, practicados con gran destreza e in-
genio por los maleantes, y que más adelante citamos, 
plasmamos parte de la gran variedad de palabras del 
léxico o ucal6• por ellos empleado. 
En lo que respecta a los timos denominados ucuen-
tos» por los delincuentes en cuestión, nos hemos ajus-
tado a la mayor realidad posible (aunque escrito con 
relativa premura} tanto en lo que respecta a la con-
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.: ptuaciún policial de didws procedimientos que em-
pk-an como al texto y títulos de los mismos. 
Todo c.:s fruto y consecuencia de nuestra observa-
ción, cultivada durante varios lustros en las Brigadas 
)f6vil y de Im·estigaci6n Criminal, por las que des-
filaron millares de los repetidos delincuentes y consi 
dtrable número d" perjudicad<os; pSlos, a denunciar 
sus" desYcnturas unas veces, y otras n reconocer per-
sonalmente o en fotografía a los que les embaucaron 
abusando d<! su candidez y ciega avaricia, siendo ellos 
mismos, en algunas ocasiones, los que en el Centro 
policial narraron el •Cuento• que tan ingenuamente 
aceptaron y creyeron, cuyos incautos timados termi-
nan su peroración con lamentos y exclamaciones de 
intenso dolor por la pérdida de las pesetas que entre-
garon, y que en los más de los casos les son de peren-
toria necesidad. El relato que haceu es base suficiente 
para escribir un volumeu, que si de escribirlo y pu-
blicarlo tratáramos, proporcionarí:l a los lectores pro-
longada y jocosa hilaridad. 
DELI.:\CCEXTE R-\BITC\LES COXTRA L.\ 
PROPIEDAD. - PRO EDUIIEXTO. Qt;E E~l­
PLE.-L'\ P.\RA C01lETER LO. DELITO DE 
ROBO, ID;RTO Y E~T.-\F.\, ET . 
Muchos son los ddincuenles habituale~ contra b pro-
piedad, conceptuados policialmente •profesionales• del 
robo, IJurto :r l'Stafa, conocidos en su argot o ccalóa 
por e chori zos•, o pringosos•, cquitone<•, ocurraores• y 
.opispones•. 
La misi6n del Policía es oruorderleso o cmusegar-
ks• (conocerlos), averiguar sus guaridas, sitios que 
frecuentan y, a ser posible, conocer sus domicilios; 
siendo eon,·enieute también saber quiénes son sus ojasa 
(mujeres), llamadas también ojumisa, para que cuan-
do convenga proceder a la detención de unos y otras 
le sea más fácil la gestión al Agente, el que debe tra-
tar de documentarse y poseer todos cuantos datos ad-
quiera con relación a la cgenle maleante• y otros de-
lincuentes. El Policía que en su archivo particular o 
cuadernos tenga referencias de los datos que antes se 
expresan y de los aconsortes•, compañeros de .traba-
jo• o amistades de los •maleantes•, para detener a és-
tos cuando le interese, encontrará grandes facilidades. 
Asimismo puede acudir a la fuente de informaci6n : 
Archivo Central de la Dirección General de Seguridad. 
Es de absoluta necesidad, indispensable, que el Agen· 
te del Cuerpo General de Policía se provea de un cua-
derno de notas y ele otro en el que por orden alfabé-
,l 
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tico clasifique a lo~ ddincuc:ules por apellidos y apo-
dos y reseñe todos los detalles que crea puedan serie 
útiles para la mayor eficacia del sen·icio .. ·o es propio 
de butn Policía confiarlo todo a la memoria, porque 
ésta a veces suele ser infiel. 
DELITO DE ROBO 
Varios son los procedimientos que emplean para co-
meter este dcJito los delincuentes que se dedican a esta 
•especialidad• ; reciben las couceptuaciones policiales 
siguientes : 
cEspadistas•, a lopistas•, upalquistas•, los que tra-
bajan por el cencalomo•, arenguistas• o ctrullistaso • 
•bandas del rengue o trullo• y rbanda negra•, oratas 
de hotel» o .trabajo del sueño dorado•, cquinaores•, 
•droni&tas•' ogumarrcros•' cchirlistaso o •sir listas• y 
u atracadores•. 
DELITO DE HURTO 
También son variadísimos los procedimientos que 
emplean los delincuentes citados para cometerlos, y 
que están conceptuados como ccarteristas• o •sañeros•, 
.tomadores del dos•' a piqueros•' obolsilleros•' •me-
cheros•, •descuideros» (desde el uquit6n• de un repo-
llo al de Bancos), •soñarreras•, etc. 
DELITO DE ESTAFA 
Este es de los que más se prestan a extremar el in -
genio de los delincuentes y en el que más variedad de 
procedimientos hemos de encontrar. Los mús conocí-
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dos hasta la fecha sOn los que "" uidamcnt<: se mdi :m : 
oTimo del entierro• o del ok: >ro oculto•, cu.:mo dt 
la oquími,:u o de la omáquiu, • (,imul. r b falsiti.ca· 
ción d.: billct~s dd Banro), timo de la •bl!Ítarr. • (pa-
recido al anterior, cuya stmubda fal$ifio:::Ki6n rdiér · 
re a monedas de plata y de cuproníquel), timo de ola 
venta dt: billetes falso~• o cuento od 1 maletín•, timo 
del o sobre• o del o burro•, cueuto de las e borregas• 
{medallitas), cuento de la ocslampitat, timo de la o.::ar-
titaa, timo por el procedimiento dd otalón d l fcrroca-
rrilo ; juegos del o maco•, de los o pastos•, de las o tri-
lesa, etc.; cuento del •pecado•, timo de las obarras dl 
oro•, cuento de la c.-\duanao, timo de las e colocacio-
nes o destinos•, cuento del o nazareno• (timo romer· 
cía!), achantajca, cte., etc. 
Con ser muchos los hechos deli tivos que e come· 
ten, por la diversidad de procedimientos que se men 
cionan, causando un grave daño a la sociedad , tambiéu 
hay otra clase de delincuentes que, por su habilidad 
sin límites, pueden ocasionar grandes trastornos y per-
turbaciones en la vida económica de una nación, y que 
son los falsificadores de otarfes• (billetes de Banco). 
También tiene gran importancia la falsificaci6n de 
otras monedas (de plata, de una, dos y cinco pesetas) 
y las llamadas de cuproníquel, ele. ; efectos timbrados, 
cartas de crédito, cheques, papeletas del i\Ionte de Pie-
dad y otros qne, por ser muchos, no se citan. 
•ESPADIST AS• 
Policialmente son conceptuados como cespadistas• 
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c:l acl·e..o a locales cerrados cmplt.:ando para esto llave 
falsa tu hs puertas y ventanas de los mismos. Llá-
J:tanse ot:~padistas• porque a la llave, en su ojcrga• o 
•caló•, d<:nomínasela generalmente, además de oclo-
<.hí•, oe.-..pad:u. Si la llave es hueca recibe el nombre 
de ollaut:u. Los maleantes en cuestión son astutos y 
-cautelosos y no decídcnse a odar• el cgolpe• hasta es-
lar poseídos de las máximas probabilidades de éxi to, 
previas operaciones que realizan, las que, por lo com-
plejas, acredítalcs de ladrones duchos, realmente ex-
peri mentados en su lucrativa profesión , los que hállan-
se en grado superior, en cuanto a habilidad y capaci-
dad delicti,·a, sobre otros delincuentes contra la pro-
¡nedad en lo que al robo refiéresc. 
Existen \"arias clases de «espadistas•. Los m~s ha-
bi tuados a emplear la •espada• son los citados, y sí-
guenlcs en el empleo de este eficaz uútil para el robo• 
los «lopistas• o utopcros•, que salen a robar al azar, 
los cuales, si llegan a una puerta y la llave falsa no 
•da• (no abre), recurren a la palanqueta, para lo cual 
suelen ir provistos de un manojo de uespadas• o «clo-
chís> . 
Los trabajos previos a que antes nos referimos los 
llevan a cabo en algunas ocasiones en colaboración con 
el usan tero•, que es el que, como vulgarmente se dice, 
da el usanto• y •seña• al ladrón o ladrones, verdade-
ro confidente de éstos. Surgen usanleros• de entre los 
mismos delincuentes, incapaces de hacer el atrabajo• 
que ven por falta de destreza; cédenlo a los expertos 
con «der~cho al percibo de la parte ajusta• que del acu-
rrclo> o .trabajo• cstipttlcn•. 
El cuadro de osan teros•, auxiliares de los aespadis-
"tas• y de otros autores de hechos punibles contra la 
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propiedad, uútre. d~ indi,·iduos Yiciosos y per~ nas 
de.socupadas y de otras que in,-on t·ientemente fa ili-
tan datos de interés para los ladrones, los que obtié-
nenlo. con extremada habilidad al hablar co:1 las mis-
mas ignorando que son delinco u te . Entre é ·l3s n· 
cnéntranse las muchachas de sen·icio, si ~" que no 
obran de mala fe. Eficaces auxiliadores pueden ser : 
los traperos, porteros, dependientes de comercio, así 
como los mozos que dedfcanse a servir géneros a la 
casas, vendedores ambulantes y con puestos fijos, ctc.!-
tera, y muy especialmente las asiskntas dedicadas 
a los sen·icios domésticos. Xo es menos iuter .ante la 
plaga de •parásitos•, hombr.:s desocupados y ,.¡,·ido-
res de mujero:s que frecuentan las tertulias de t'stnble-
cimie.ntos y lugares a los que concurren delincuentes 
contra la propiedad, Jo que exige de la Policía ejercer 
discreta y frecuente vigilancia acerca de estos elemen-
tos, a los que debe considerar como sospechosos por 
su trato con ellos. 
Un ardid al que recurren los cespadistaso es el de 
entablar relaciones amorosas con la muchacha de ser-
vicio de la morada que el igen para robar. El amor es 
ficticio, y la finalidad es conseguir detalles para sus 
criminales propósitos. 
Conseguido el csauto•, el aespadistao entra en ac-
-ción ; aprovecha un momento adecuado para subi r al 
uqnel» (piso) ; obtiene la aestampao (molde de la ce-
nadora) recurriendo a la a banderilla•, a veces usan-
do un palito fino o varilla de hierro impregnados de 
cera virgen o de otra pasta adecuada cubierta con una 
gasa, con el fin de que no queden partículas de aquella 
.cera o pasta para que no sospechen los moradores. 
El acto de estar realizando este .trabajo• llámanlo 
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ehacer la tienta•, y conseguido el molde, dicto es estar 
en p<>6CSIÓn de la oestampao. 
La oestampa• puede tomarse, y se toma en ocasio-
nes, de la misma •espada• del piso, entregada al oes-
padista• por el o santero• o ocabestro•, calificati"o que 
también merece el auxiliar del ladrón. Este se encar-
ga de confeccionar la llave falsa si es buen mecfinico, 
y si no lo es, entrega la oestampa• a un •espadero• 
(cerrajero) de absoluta confianza para que confeccione 
d anhelado cútil para el robo•. Si el csantero• o cca-
bestro• va y viene, mut!vese a placer del uespadista», 
éste no tiene necesidad de hacer la prueba, ver si uda• 
o no ~<h• la lla,·e falsa recién hecha; es decir, que el 
auxiliar e tncarga de dar cumplimiento a todos los 
•trabajos• previos, o sea ocuparse de ver si abre o no 
la oespada•, para, en caso negativo, rectificar, limán-
dola. Por último, facilita todos los datos con exactitud 
para que el profesional cometa el robo a hora conven-
cional, se dinja a las habitaciones, muebles, etc., don-
de guárdase el dinero, alhajas, objetos , etc., dentro de 
la mayor impunidad. 
Si el •santero• no puede facilitar la •estampa• o la 
llave auténtica para obtenerla, el cespadista• queda 
obligado a realizar los atrabajos> de iniciación. 
Como los robos no es ;frecuente los cometa un solo 
•espadista~, sus a socios•, dos o tres, ocúpanse, uno u 
otro, de observar la entrada y salida de los inquilinos 
de los pisos y de los comerciantes, si de un comercio 
se trata, para consumar el hecho en ausencia de Jos 
perjudicados. Esta vigilancia de observación delictiva 
rcalízanla con extremo cuidado cuando carecen de osan-
tero•, puesto que están carentes de datos. Más gene-
I almente, cuando ven un o trabajo» que «mola•, o sea 
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Ul' comercio que creen e cbueno• y ,-,t't .~h;, hia 
(bku) o •marca de buten• (indie3 abuud:m.:i. p:u:t 
<:IIO:> y h de proporcionarles ex,,.,]cnt, botín. 
Cuando se trata de una cerrador:~ de olx·r ·a. lla,·c 
inglesa), de un cierre metálico, d', el oesp:~,ii,t:u pro-
cura •morder• (ver) dicha ll3,·e y ccrradur3, y y3 ;;ca 
por c:tlculo, examinando ésta o viendo fu. . mente l:l 
!tan~ :tut~ntica al dueño del establecimiento o depen-
diente del mismo, cuando abren o cierran, o 3 la mu-
chacha de sen·ir, si se trata de un piso, como por lo 
general el cespadi~ta• es extraordinario mcóni.:o-ce-
rrajero y además tiene buen cojo clínico• (esto qué-
clase para los má.~ habilidosos cespadistas•), se hace 
rápidamente de sus dimensiones y de los cpilios• (dien-
tes) de la repetida lla\·e. Retiene ·u forma y posterior-
mente la dibuja en un tro7o de hojalata, d:tndole a éste 
la forma aproximada de la lla\·e. Irnpr~gnada o cem-
pa,·onada• con humo o yeso, h::tce la prueba , y poco 
a poco, con gran paciencia y cautela, oh. en·a qué dien-
te tropieza , detalle que queda marcado con la rozadu-
ra que ha de producirse en el empavonado; líruase o 
rccórtase el obstáculo y se sigue probando hasta que 
queda normalmente, confeccion:íudose seguidamente la 
cespada• o llave falsa que ha de abrir como la autén-
t ica, cuya labor suele prepararse en seis u ocho dfas. 
Cuando el ctrabajo• es descubierto por los propios 
•espadistas•, ffjanse cuándo sale el último dependien-
te, si se trata de un comercio; si queda guarda en el 
interior del local, etc. E studiados estos important ísi-
mos detalles, decídense a •operan, quedando uno de 
Jos •compinches• en la calle para da r la salida a los 
que entren a robar. La ent rada procuran hacerla an-
tes de que el .gusano• o ucltivoo (sereno) comience la 
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vigilancia a í:l asignada. Algunas veces suelen salir 
después de la llegada de este vigilante y anks de ter-
minar su s~rvicio; queda cespiándoleo el c. ocio• que 
no entró, para observar, el que llámase crondao, sien-
do misión suya ,·igilar también las inmediaciones del 
t'OnH:rcio en d que se está perpetrando el ht:cho delic-
tivo para cdaro el cjao (:1\·isar) si existe peli~ro, es-
tando asimismo pendiente de la sc:ñal convenida que 
le hagan los que están dentro del establecimiento, que 
suele ser introduciendo el cpericoo (pedazo de lela o 
papel} por una abertura o rendija de la puerta (burda) 
o cierre metálico (burda de rastrea), para que el oron-
da• distraiga al agnsano• haciéndole ir a un extremo 
opuesto del lugar del robo con llamadas convenciona-
les de sus •consortes• o compañeros, incluso invitan-
do a tomar unas copas de vino a dicho ogusano• o se-
reno para que los otros acspadistas> salgan sin correr 
riesgo de ser vistos por el incauto vig ilante nocturno. 
A estos procedimientos suelen recurrir los ladrones 
que sólo gustan de apoderarse del dinero que existe 
en las n narías» (cajas de caudales o registradoras). 
Cuando el acosto» o consumado es voluminoso (piezas 
de ulcga• (seda) u otros géne·ros), prefieren esperar a 
salir una vez que haya terminado su servicio el sereno; 
hasta el extremo de llevar abundanles viandas y bebi-
da para .reconfortarse• después del •arduo trabajo•. 
Se ha comprobado esto al hacerse las inspecciones ocu-
lares con el hallazgo de residuos de comida, observán-
dose asimismo, en lugar no muy distante al que em-
plearon para yantar, la existencia de mal oliente 
excremento, consecuencia de evacnación fisiológica, qui 
zú de apremiante necesidad (tarjeta de visita), cfenó-
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meno• observado en algunos ca_ os. ¿ :\Iiedo o su ie-
dad intencionada? 
Hora elegida para salir con el consumado ~ucle • r 
al alborear el día, que es cuando piden }:¡ ,;~!ida al 
crondao, el que la cdao si no existe peligro. 
Efectuado el hecho y •pulidos• (v ndidos) los efc.:-
tos o producto del robo al rpoleoo, operista•, •ialaon, 
rcompra• (comprador de mala fe), o • mbufado.<o (l'lll· 
peñados) en el 11[onte de Piedad o casa de <'<'mpra\'cn-
ta, el •santero• o ccabestroo, si es L-6mplice, pereilx 
la rastilla• o crascao (la parte de lo robado que le cv-
rresponde) ; algunas veces, la tercera parte de la •ga-
nancia• obtenida. 
Los útiles para el robo quc emplean los •espadis-
tas•, además de la oespada• o cclochi• para conse-
guir la entrada, son : la rchi\·alao (lint<rnn eléctri-
ca); oiiacle. (luz), o sea un cabo de \'ela; chuzo• (des-
tornillador) ; •tizos• o etapa bastes• (guante.), para 
cubrirse las alomas• (manos) y los cbastes• (dedos), 
en evitación de dejar marcadas las huellas dactilar~&· 
en cuantos objetos tocan. Los más • fiL10S• cespad is-
tasa utilizan guantes de goma. Por si es necesario, 
también suelen llevar una palanqueta pequeña qut: 
denominan e brava•' o fuerza.' o langosta• y e hierro• 
(útiles que por ser pequeños Llámanlcs cchinorriso ). 
Por si es de •necesidad•, también son portadores de 
un manojo de ganzúas (.ratas•, oespadas maestras• 
o •pinchos• ). Esta herramienta cuando van en direc-
ción al lugar del .trabajo• la llevan aemplantilladn• 
(escondida) en el pecho, cintura, piernas u otras par-
tes del cuerpo. Algunos recurren al auxilio de una 
«jae o ajumi» (mujer) pan transportar en la ubultra• 
(faltriquera) o en un capacho tan valiosos demento. 
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para su profe~i6n o apelan a un ojulap (primo), 
hombre franco de plena confian1-a, con miras a que si 
e~ sorpr~nde la Polida y los opara• para ser •mor-
didos• (conocidos) no les encuentren encima los útiles 
para el robo, cuya tenencia ilícita moti\·aría una con-
dena. Como los auxiliares para estos casos {mujer u 
hombre cttados) no m,1rchan junto a los •cspadistaso, 
Í! tos, al ser cacheados, si se presentara aquel encu~u­
tro con las Autoridades, libraríales de •pagan el de-
lito de lt!nencia de útiles para el robo, siendo acreedo-
res solamente a sufrir el correspondiente arresto gu-
bernativo. 
Extenso volumen puede escribirse en lo referente al 
tema ocspadistas• por los numerosos casos o otraba-
jos• que conocemos, la variedad de los mismos, la ori-
ginalidad de algunos, la diversidad de procedimientos 
en otros y por entrar en el amplio campo que •encierra 
el trabajo• de los aespadistas•, autores de robos que, 
además del empleo de la .espada• para robar, usan 
los o pinchos•, oganchos• o •espadas maestras• (g:m-
zúas), los que están especializados en la fractura de 
umarracos•, o lobos» {candados), etc., etc. Habilísimos 
«espadistas• en .butrones•, que consiste en horadar 
las paredes o medianerías de una finca urbana a otra, 
y, en grado extremo de habilidad, los que realizan 
estos •trabajos• en el subsuelo de las grandes urbes, 
los cuales circulan por el alcantarillado de las mismas 
como si fuese por la vía pública, siendo preciso para 
esto haber sido pocero u obrero municipal del subsuelo 
o estar orientado por uno de los que lo hayan sido, 
puesto que es dificilísimo caminar por debajo de tierra 
como los topos si no conocen bien las calles subterrá-
neas y sus recovecos para ocultarse de los honrados 
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obreros n ·turnos que en las mi: mas tra ajan y ,-igil. u. 
Para <:>le." otr::! ajos•, qn pudiér:tnl< s ca.ificar de 
cnYergadura, tu alguna,· oc,1sion.•, uuo de los «>-¡ -
distas• entra en el e~tablecimi~nto ele, ido, pide ¡x>r 
ÍaYor la entrada al retrete p:1ra ha :-er una necesidad 
y ya en ést suelta consid~rable cantidad de <'eniza o 
de aceite en la taza del water y tira de la cadena, 
expulsando el agua que ha de caer del dep6sito 1:1 
sustancia arrojada, yendo a parar al lugar que de an-
temano tienen localizado, aproximadamente, los astu-
tos maleantes que csubterr:íneamenlé• trabajan, lo. 
que a la misma hora que el que está ctn.bajandoo o 
lJreparando el golpe en el retrete e pera ahajo (uno 
solo, por lo general) para obscrYar y cerciorarse de la 
atarjea que les ha de conducir al comercio sLnlenciado, 
para después comenzar el escalo hasta llegar a obte-
ner acceso al rL-petido comercio, recurriendo en algu-
nos casos (cuando estos •trabajos• de escalo, que re-
quieren algunos días o noches, cstú a punto de termi-
nar) al cmpko de un paraguas o bastón, con el que 
entró en el retrete del establecimiento, con el cual 
golpean insish•ntemcnte en el piso para que el que está 
debajo sepa por dónde ha de .romper• fijamente. 
Para que los encargados de la ,·igi!ancia del alcan-
tarillado no noten nada anormal, una vez comenzados 
los atrabajas• de escalo, los ladrones hacen unos bas-
tidores imitando ladrillo y los dejan colocados disimu-
ladamente en la parte perforada. 
El vinagre es un auxiliar eficaz en extremo para los 
~cspadistasn que atrabajan• horadando tabiques. Sc-
g6n estos delincuentes, rociando los recochos ladrillos 
dos o tres veces con el indicado líquido se ablandan y 
faeilítales grandenJente el trabajo perforador. 
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Concccmos aso en los que la Policía b detenido a 
•csp:~distas• especializados tn h:~cer • bulrone~• para 
pcndra• de un lO<.':!! a otro con d prop{•sito de robarlo 
y que al ddcntr!os, además de ocuparles lkrbiquí, bro- { 
cas y otros útiles para d robo, les fueron halladas las 
consabidas botellas de vinagre. 
Repetimos que este tema s~ haría interminable si 
citáramos todos los procedimientos conocidos para ro-
bar y útiles que se emplean para la realizaci6n de los 
robos y perforación de las cajas de caudales, llamadas 
cmarías•, y que con moti,•o de algún servicio policial 
hemos ocupado a estos •espadistas• de e bandera•. Al-
gunos de los repetidos útiles, curiosísimos y origina-
les, colecciones de brocas para acero y madera, sople-
tes eléctricos y aparatos confeccionados para .reven-
tar. las croarías• , hechos de encargo expresamente 
para estos fines. Por último diremos que a los comer-
c;antes, especialmente a los joyeros, dueüos de esta-
blecimientos bancarios, ele., que el hecho de que ten-
gan sus puertas y ventanas con las mayores segurida-
des para que no puedan ser forzadas no es garantía 
absoluta en algunos casos. Interésales mucho fijarse 
si hay algún local desalquilado inmediato al suyo o 
sin habitar el piso superior o inferior, si es que no 
están establecidos en planta baja. Si se alquilan uuos 
u otros, informarse de qué clase de persouas sou los 
nuevos veci110S, y, si observan algo anormal, deberr 
avisar sin demora a la Policía. ::\o olviden que lo mis-
mo el piso que los tabiques pueden ser horadados y que 
existen cespadistas» de upostíno que recurren a esta 
estratagema del alquiler para dar el ugolpe• a dis-
creción. Sería muy lamentable que los tabiques media-
neros se viesen bañados de vi uagre y los comercios des-
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poj e . , en bre\'cS hor s, de la~ v. li >.1." lhaja. u 
otra: c·istt:nd-- que n e:tas hu ide. \" rio~ < ~o~ 
con c:mo~ r~ :iz dos en la forma <: pJ;~:~da. 
Lvs dc:incu.nks h;lbituaks ontra la propiedad .: n-
ccptuados poli ·ial!UL"'lte t-umo ctopistas• o clop~r,>s• 
~on íos que s:JI~n a robar al azar, a la ,·entura, al 
encuentro. Lo que ellos califican salir al ctopu, a 
.topan o dar un clop< la«>•. Como útil primordial par.t 
robar cmpkan la pa!anqut:La, cbrav:ll, clangO»t:n, 
chi~rro• o cfuL·rza• ; de aqui la d.nominación de •P·•· 
lauqueteros• y cn:;·enbdorcs• de pisos. Este último 
calificativo por su o::•¡xcialidad <:n crcventau dichos 
pisos, o sea abrir las puertas empleando fuerza en las 
mismas. 
De dos en dos y a \eccs tn:s o cuatro, forman cso-
l'iedad•, previo acuerdo verbal y cformah. 
Ko estudian el ctrahajo•, como hacen los •cspadis-
t,lS» ; deambulan por la,; calles con la \'isla lija c·n los 
pi ~os que están herméticamente ccrr,tdos todos los hue-
cos de los mismos: •palcos• y crecat'iís• o .,·enlosas• 
(balcones y ventanas), lo que indica que los inquilino>' 
.:stán fuera de sus hogares. • Trahajo• éste m{ts propio 
dt verano. 
Otras veces, las más, decídcuse siu reparar estén o 
tJO cerrados aquellos huecos a obsen·ar si la porkm cst:, 
~n la portería, y en caso ncgatiYo ascienden escaleras 
rriba. Si tropiezan con dicha portera procuran cguin-
clarla• (engañarla) dici~ndola nn a visitar a un inqui-
lino o alegando cualquier prdexto. Si dan con una 
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portera cclo~a de su deber, fracasa la avc:nlura. S.,, 
duda por esto t•alilit·anla de ochivaa, oleona• y och 
riv:taa . En ocasione;; fíngc:usc v.ndcdorcs de no,·d;~..• 
u otras cosas, ser comisionistas, paisanos o pariente, 
de una muchacha de s<.:n·icio, de., de. Otro de los pr 
t·t-dimicntos a los que recurren es llamar por teléfon 
al inquilino que lo posee, y si n contesta, prcsumiend 
c~lú ausenll.', se dirigen al oquel• con la decidida in-
tencií.n de •currar!.:•. Conseguido el acceso al me•·-
t·ionado oquela (piso), llaman ¡ si salen a ,·er quit:n c., 
el visitante, manifiestan se han cqui\·ocado .• uben a 
otra vivienda y repiten la operación ; si no hay uadi , 
y convencidos de la ausencia de los morador~s, co-
miC!nza el .trabajo• con la palanqueta. Por lo general, 
intentan forzar unos centímetros más ahajo de la ce-
rradura hasta \'er si cede y salta por su parte débi:, 
que es la del marco donde entra el diente de la mism:L 
Si resístcsc algo, recurren a las cuñas, amarías•, in-
troduciendo un~ tras otra en la abertura que ocasiona 
la palanqueta hasta bacer sallar incluso el trozo d~ 
madera de la parte del marco de la puerta adherido 
la hembra de la cerradura. Si ésta es en extremo re-
s istente , comienzan a •atacan con la «brava• de abaj.'> 
a arriba, desde el suelo, con el indispensable auxilio, 
de una gruesa cuíia para conseguir vaya hacién-
dose grande la abertura y al colocar una cuiia más alta 
que la otra se resienta y salte la hembra de la cerra-
dura dicha, con su formidable astillón del mencionado 
marco, si los tornillos que la sostienen no son muy 
largos. 
E s una vcrrhdera plaga la que existe de nlopistas•. 
Entre éstos los l1ay, como en todos los oficios, con más 
capacidad profesional unos que otros . Los más uaven-
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tajados• asci~ntl,·n a la cal ._ rÍJ de oespadi~tib•, y 
~nt r .,:,ndose h:u~iendo .trabajos• r el .tope• ~ale 1 
J .i;u_car la ,·id:u al azar proYisto: de b abra,·a• y d< 
uc;1 ':!~íiic •. L'<•ko.:ciú:J de cpiucbo • {¡::anz{¡. s), y lo 
:nisruu se lanzan sobre un cqueh que cmole• qu ou-
~r un romerci<) bien surtido d~· cyepas• de ciega• 
(piezas de s da) o bien abastecido de cc:llco •, n-aku-
.. 1so y .,.i!enciosast (zapatos, botas y zapatilla ), el 
létera, aproYechando In fcstiYidad de los domingo~ 
y horas de siesta, iuduso la achi,·eh {noche). los 
que utilizando una potente cfuerza• o chierro• (palan-
queta) •Curran• Ll!mbién las • urdaso de ara,trca• 
(puertas de cierre mt:t!t!ico). 
Estas bandas de delincuentes dan mucho que tuca 
a la Policía, m!ts los cpalanquelcros• ,·ulgares, puesto 
que es .trabajo• que puede realizarlo cl má. torpe 
•chorizo• provisto de una cbravaa. ~Iuchos caen en 
poder de las Autoridades, pero como los más de lo 
robos realízanlos torpes manos de atoperost, y •lopis-
tas• o •tope:roso pueden erlo vulgares cdescuiduos• 
u otros maleantes y la palanq u~ta está al alcance de 
cualquiera, de aquí la plaga de inexpertos •palanque-
teros• y los considerables daños que han ocasionado a 
los habitantes, y muy especialmente en aquellas loca-
lidades donde se celebran sus típicas fiestas y ferias. 
Durante la celebración de éstas, aprovechando la au-
sencia de los d uefios de los hogares, los <reventadores• 
de pisos dejan triste, desagradabilísimo y muy perju-
dicial recuerdo de su paso por la •charda» (feria). 
En los inmuebles que existen porteros o porteras, 
obligación suya es vigilar, cparan e interrogar a cuan-
las personas afluyen a la casa y sean ajenas a la mis-
ma, cuya portería está a su cargo, vigilancia que cúm-
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pieles ejtrcer durante todo el día, pero recomend.!n-
doseles a la 'I'CZ que exigírseles por las Autoridades 
el m:ís exacto cumplimiento de su misión a todas ho-
ras, especialmente por la tarde, que es cuando los in-
quilinos acostumbran a salir dejando las moradas solas. 
• P _\ L Q U I S 1' A S • 
cPalquistas• son los delincuentes que para aprove-
charse de lo ajeno por un balcón, al que llaman cpal-
co•, saltan. Hao de ser hombres ágiles para encara-· 
marse por las paredes después de apoyarse (si el apal-
eo• está allo) sobre las espaldas u hombros de uno 
de los compañeros de atrabajo• que acompáñales. La 
agilidad pruébanla cuando solos trepan como gatos 
apoyados en el ana16u o en las cornisas o salientes 
de las fachadas. Parecen ser de goma por la forma 
tan inverosímil de trepar. En ocasiones intervienen 
lres o cuatro, los cuales salen a otrabajar> al azar ; es 
decir, si ven un piso de una casa aislada, incluso un 
palacio aristocrático y sugiéreles la idea de odar el 
golpe• porque presumen han de encontrar espléndido 
ccurrelo» (buen botín}, decídense a realizar el hecho 
delictivo, pero se lanzan sin saber si han de robar poco 
o mucho. 
Para cerciorarse de si hay o no personas dentro del 
inmueble tiran una china sobre la vidriera si está ce-
rrada, procurando hacer la perforación próxima a la 
falleba, para si no dan señales de existencia en el piso 
gatear, descorrer la falleba y entrar. Si el balcón o 
ventana están abiertos, también arrojan la p_iedra a 
los fines de comprobar s i permanecen en el interior 
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los inquili~os, los que ~"tt e~" ti c'tar se 3~ m:trfan 
al oír cl ruido ; roduc¡do. 
Rara ,-ez • hacen ci 1 1 O• o roban ~.x>n •santo•. Lo 
que ocurr<: es que .. -omo son muy h!llnles, o-ados y es-
tán en pt>S<.:. i<m de gran arrojo por d riesgo que su-
pone entrar a robar sin sabt:r la ~ct i tud que tomen ros 
que ,.¡,·en en d •quch (piso), si es que quedaron den-
tro, puesto que nada de particular tiene les recib:1n 
hostilmente, es prueba c,·idente que s n los ladrones 
que no temen cl peligro. 
La habilidad citada cmpléanla ccrc:t de la scn·idum-
bre o de los portero.,, preguntándoles con un pretexto. 
Tamboén recurren al ardid de ha ersc novios de las 
muchachas. 
No oh tantc, los •palquislas• más intrépidos, a\·eza-
dos en su especialidad y decididos en extremo, no re-
paran en que están dentro de l::!s \'ivicndns sus habi-
tantes. Casos conocemos realindos así y consumados 
los hechos sin haber sido visto ni oído por Jos perju-
dicados ni por sus sen·idores. Estos arriesgados clra-
lajos. suelen hacers~ de noche, en pleno estío, cuando 
el sofocante calor obliga, buscando la agradable brisa 
de la madrugada, a dejar abiertos los huecos de las 
habitaciones. 
No es corriente trepe y entre más de un maleante 
si son dos o tres los que concurren nl otrabajo• o ccu-
rrelo•. l'no o dos esperan en la calle en plan de ob-
servación para dar el ojait o •ia• {avisar) al que <Ope-
ra• si advierte peligro y para recoger el consumado 
si es de algún volumen : oborrcgos• (maulones de ma-
nila), ropns u otros efectos de valor ; no siendo preciso 
esto si lo robado es dinero y alhajas, lo que fácilmente 
puede guardárselo el •palquista• que entró en la casa, 
ELGC.SJO B. l'OI 'ED.1 
el que, forzando mu bies y puertas si ~s ¡r<!CÍSO, se 
apodt"ra de lo de más valor. 
L~ mayoría de: estos dchncucntes tie1~cn por co -
tumbrc •apalancara (enterrar) lo robado esperando 
cpulirlo• (n:nderlo) cuando encuentran un cperista• 
que lo pague Líen. 
Al obj<:to de pr..-n~nir. e contra estos u.:s~alapisos•, 
chombrcs gatos• que qui>-á fueron excel~ntes escala-
lorre.G, acon~ejamos a los tranquilos durmientes que si 
es muy sano dormir a cpulrnón suelto• cou ventanas 
y balcones abiertos, tienen el inconveniente de verse 
sorprendidos l'On d desagradable despertar, avanza-
da la mañana, al darse cuenta d.: que hállanse despo-
jados de cartera , alhajas e incluso traje, que por la 
noche desposeyóse al acostarse confiadamente. Reco-
mcndac:ón que hacemos más especialmente a los que 
habitan en los pisos bajos y entresuelos de factible 
acceso . 
• Palco al uzu•·• .-Hace varios años, a El .-\guililla• 
y aLa J\Iuerlen salieron al • tardecer a u buscar la vida». 
En el barrio de Salamanca amordicron• un •quel• 
achachi• . Decidieron sallara por el •palco» e El Agui-
lilla•. 
Ya en las habitac iones oyó pasos ; era la aristó-
crata duciia que comenzó a despojarse de sus valiosas 
joyas. El •palquista• para no ser descubierto se «en-
calomóo (se escondió). Una vez abandonada la habita-
ción por la distinguida dama, víctima en ciernes, «El 
Aguililla• ahuecó el ala con los bolsillos repletos, en 
los que introdujo un collar con numerosas, gruesas y 
valiosas perlas ; sortijas con gruesos brillantes y otras 
joyas, ,·alorado todo ello en medio millón de pesetas . 
'• 
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De nada !es sirviú a !us :_ !e- TI!:lleanks ,u l>1c,1 ¡ro-
bada andada, rapidez y suerte . • \ l s ¡x s di . , y<~ 
ron en poder de la Policí y fué n:.:uperada , ¡ im r-
tante botín. 
cPalcú o:cctumDo.-.\1 lle ar. lomar el 'crvi ·io lo.> 
.\gentes de la Brigada de Inn:,tigación riruin:tl, p<>r 
la mañana, ~e encontraron con la orden de bu. ca ,. 
captura de !os autores de un robo de objeto' de oro y 
plata por un valor de unas 75.000 peseta y rt'\:upe-
ración de lo robado. Hecho ocurrido a media noche 
en el palacio de un título nobiliario. 
Por las caractuísticas obscn·adas, resultado de la 
inspccci6n ocular, se sacó la consecuencia d que lo 
habían cometido habilísimos y osados cpalquistas• . 
Un Agente sospech6 de un especialista en op:ilcos•, 
natural de \'alencia, conocido por el cFcrnandct•, y 
de otro madrileño •consorte• del anterior. Dicho 
,\gente conocía el cqueh de los dos maleantes. Con 
varios compañeros realizó los registros domiciliarios 
en l'ls viviendas de los sospechosos. Estos resultaron 
autores, por lo que fueron detenidos. En sus casas se 
encontraron dos sacos conteniendo todos los ohjdos de 
oro y plata robados. 
Los tranquilos arist6cratas y sus servidores, que 
mostrábanse cxlrañadísimos del escandaloso robo acae-
cido, por no haber sido vistos ni oídos los ladrones, 
mientras dormían en la planta baja del palacio, no 
pudieron sustraerse a exteriorizar su júbilo al ver que 
la Policía, a las seis horas, había conseguido descubrir 
a los •palquistas~, deleuerlos y recuperar íntegramen-
te lo robado. 
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oEnc-alr.marse•, como antes se dice, quiere decir es-
conderse. 
Con fines lucrativos, un delincuente quédase en una 
;glcsia, café, taberna o en otros establecimientos. Si 
son éstos de bebidas, que suelen ser los preferidos por 
vrestarse m[ls a su o trabajo•, o en las tertulias de los 
mismos, •aguanta» hasta hora próxima al cierre, ya 
sea bebiendo, alternando u obsen·ando, y en un mo." 
mento, procurando no ser ,-isto, se oencaloma• debajo 
de un di,•án ; detrás de un mueble ; metido en un ca-
jbu o u1 la cueva, si puede ser, o en lugar elegido 
previamente de antemano. 
Este atrabajo• preliminar, a Yeces, lo hace un mu-
chacho joven, eu combinación con otros delincuentes 
mayores que en la calle esperan. Si consigue •encalo-
marsc•, y los dneiíos, encargados o dependientes duer-
men en el establecimiento, espera unas horas, y cuando 
calcula que están profundamente dormidos, da la en-
trada a los •consortes• del exterior, los que la piden 
por medio del uperico• introducido por debajo de una 
de las puertas. 
F,l de dentro frauquea la entrada bajando los pasa-
dores o abriendo de la forma corriente o como con an-
terioridad hayan estudiado, puesto que este .trabajo• 
requiere preparación. 
En el interior, unos y otros dan comienzo al «tra-
bajo•, que consiste en •curran la •maría• (forzar la 
caja de caudales) para llevarse el dinero y otros obje-
los de valor que hallen. La sal ida, fácil es encontrar-
la dejando la puerta entornada. 
Si el que se «encaloma• •trabaja» solitario, tambi~n 
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hace ccurrdos• de ae·padi ta•, pero es más ¡::e teral 
se dedique a ba:er asuntos m!ts sencillos. Al unos de 
esto.: m. leaucs han r¿osist.ido toda la no.:hc cene-alo-
mados•, y han salido •cargados• por la m:u1an:t a la 
hora de la apertura de las iglesias o de los e ·t:tbl i-
mi<!ntos, a¡;roYechando un descuido d<' los depen-
dientes. 
Han existido cespccialistas• en el oencalomo• que 
han dado mucho que hacer a la Policía hasta que fue-
ron descubiertos . 
..-RE~GnST.\So O cTRl'LLI~T.\So, B \~D.'I. 
DEL aRE¡.,;GUE• O aTRl.JLLO• 
aRengue•, en caló, quiere decir lren, nombre más 
comúnmente usado por los delincuentes, aunque algu-
nos también llámanle clrulloo. 
Los ochorizos• que dcdícause a robar en los trenes 
reciben el nombre de ccurraores del rengue•. 
El otrabajo• que realizan para apoderarse de lo aje-
no es arriesgado; •operan• preferentemente en los 
mercancías y mixtos. En las estaciones de partida sue-
len examinar el vagón que más uuola•, el que para 
ellos parece transporta géneros de más valor. Si trá-
tase de un convoy que lleva viajeros, en algunas oca-
s iones, adquieren su correspondiente billete, y en el 
trayecto que creen más adecuado se encaraman hacia 
los techos de los Yagones , y con gran soltura, como si 
por su casa anduvieran. corren por el tren, tenienao 
cuidado de salvar las bocas de los túneles o algún puen-
te, si e-...-:isten en el recorrido que hagan, en previsi6n 
de no dejarse pegado el cráneo en unos u otros, como 
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ha ocurrido ;, algunos por incxputos o descuidados. 
Cvmo saben ~u •oficio• a la ptlfec·ciún, conocen ¡x:r-
fellamcntc, también, la línea férrea, rectas o cun·as, 
rasantes y desniveles, y muy especialmente las cues-
tas bien pronunciadas. Estas, para estos ccurraores•, 
ticm:n extraordinaria importancia. 
Los arcnguistaso más avezados, más duchos, los de 
•máxima categoda• en su clase, atrabajan• por el 
procedimiento del cbutrón•. Provistos de brocas para 
madera, comienzan a hacer \'arios talad ros en el techo 
del vagón elegido, y terminan de hacer el agujero con 
d corres¡~ondiente serrucho. Horadado el techo, des-
cuélgase uno al interior de dicho vagón , y a la luz de 
la cchivata• selecciona los mejores paquetes : con pre-
ferencia piezas de seda ; otros tejidos de excelente ca-
lidad , y además cuantos géneros u objetos estiman de 
más valor. Hecha la selección, los orenguistas• que 
quedan arriba cncárganse de recibi r los bultos que del 
interior eligió su compañero, sacá ndoles al techo en-
ganchados al •espanda• (alambre con gancho) o con 
una cuerda , que es con la que, amarrado a ella si es 
preciso, sube y baja el ocurraon que se deslizó por e! 
• butrón • . 
A l llegar al lugar convenido con otros crenguistas• 
que esperan con un crodante• (camión o carro), si es 
que Jo han prevenido, o en las prox imidades de un 
campo, de una carretera que tenga alcantar illa lejana 
para •apalancan el aconsumadov (botín ), comienzan 
a lanzarlo a la vía , y apeándose en las inmediaciones 
de las agaras• (estaciones) , donde ya disminuye la 
marcha el convoy, aunque no es indispensable lleve 
poca o mucha marcha para dejarse caer hábilmente al 
margen de los rieles. Esto, desde Juego, parece arríes-
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gadí5Ímo, y así es para los profano· o ajul:!is• per-
sonas honradas), pero para los arengue tas• qu< ro-
rrcn y ,a[lao por encima de los ,·a ones d 1 tr n y 
ágtlmentc realizan el descenso hacia lo estribos, · ya 
cn t:stos, adoptando extraña y original pru·tur.t, 1 a· 
cifndos<.: con su flexible cm:rpo lo que \'ulgarmente e 
dice una pelota, las manos sobre la cabeza, 1:1 espalda 
hacia el exterior, )" con ligero impulso despiden. e a 
sí mismos de dicho estribo, y como rodando encuen-
tran el firme y duro suelo, sufriendo rJra \'c7 un lige-
ro rasguiio, ~ operación sencillísima. E\'identemente, 
m[ts fácil )¡,¡ de series y menos p.:li~o~o abandonar 
el tren llevando poca ,·elocidad y cuando :.tntnza hacia 
arriba en una de esas pronunciadas cuesl3S, pero en 
los recorridos que todo es llano no pueden e ·per3r a 
la ccuesla arriba•. 
Prueba de que para algunos cchorizos• no es indis-
pensable esperar a aprovechar concurran aquella· cir-
cunstancias para tirarse del tren en marcha, es que 
han dádose casos de haberse lanndo a la da desde un 
tren t:"prcso a gran velocidad, huyendo de la Policía 
o de lo Guardia CiYil, presumiendo los ,\ gentes de la 
Autoridad que el fugiti,·o sufriría nn graYc accidente, 
_y resultar que ni la más leve erosión sufrió, al obser-
varle, si fné detenido de nuem. o El Pcllicoco•, habi-
lísimo a maleante•, a la vez que peligroso a pistolero 
atracador>, consiguió liberarse de sus conductores sal-
tando de un tren a toda marcha, desapareciendo con 
las esposas puestas . 
.. Especialistas» de acurraores• del arengue• por el 
abutrón• abundan más por la parte de Levante y Ca-
taluña . 'Más castigada que otras ha sido la línea de 
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los Caminos de Hi.,rro del • 'arte: de .\ cira :t \'aJen-
cía y de Sagunto a Castellón y Tarragona. 
En las proximidades de Alcira, en una ocasión, es-
tos cbutroneros• dejaron vacío un vagón, ascendien-
do lo robado a muchos miles de pesetas. 
Las chandas• que coperano en las inmediaciones de 
~fadrid, Yallecas, Gctafe, Pinto, ~feco, Pozuelo, Vi-
llallJa, ele., los componentes de las mismas mf1s adies-
trados recurren al cbutróna, pero el procedimiento más 
usual ts tomar el tren en marcha al salir de la cgara• ; 
eapandarse• o eencalomarse• donde no sean vistos, y, 
ya en el techo, en un momento que creen adecuado, 
d<:sciende uno de los • renguislas• más ágiles y de me-
nos peso, y con su chábito profesional. hace saltar el 
pr"cinto, algunas veces sin estropearle, con miras a 
que, una vez realizado el robo, voh·erle a colocar e 
introducir los alambres, y con dos trozos de corcho, 
puestos sobre uno y otro lado del precinto, hacer pre-
sión con los alicates que llevan y no borrar la inicia-
les del mismo para que al hacer la comprobación el 
mozo de tren, en ruta, dé la sensación el vagón de que 
no ha sido robado y no descubra el hecho delictivo 
hast11 el punto de destino a que iban las mercancías, 
con miras a dar más tiempo a los ladrones para reco-
ger Jos géneros sustraídos, los que son arrojados a la 
\'Ía por la puerta del vagón, al llegar a las pendientes, 
~uando el arengueo , marchando hacia arriba, lleva 
marcha muy moderada, y con la finalidad de poder 
apearse aprovechando esta marcha. 
Si no tienen de momento vehículo para el transporte 
de los efectos a casa del a perista•, los aapalancau• o 
aemplanlillano en las alcantarillas citadas o entre las 
piedras o matorrales del campo. Por esto, las ,'\ utori-
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dades o sus A&ent~~ que intcrn:ngan en u u re ic1 te 
hc,ho y en tu .. r >Cmiloculizado, no deben dcj r de r~­
couoccr las inmediaciones d 1 mismo. 'a. ~ ' l:. u d, d 
de recuperar así el ,·alioso con~um do. 
~Iención ~.:spccial merecen las •bandas de: rc:ugui:<· 
taso que operan por Andalucía. •l:urran• 1 •rengue• 
por la cbravao (roban el tren por la violen~ia). En al-
gunas ocasioucs han tenido su st'de en Linares (Jaén). 
de donde salían por las noches dispuestos a ocurr:~r 
el rengue• (a •trabajan o robar el tren) por obs 
buenas o por las malas•. 
Dícese que en las estribaciones de la Sierra de Des-
peñaperros, al subir una empinada cuesta el larguí-
simo convoy de mercancías, previa seii:ll con la 
cchivata• roja (linterna de luz encarnada\, fué inti-
midado hace Yarios ai'ios el maquinista con las ofus-
cas• (pistolas) de los orenguistas•, y vióse obligado 
a parar. 
Aprovechando los caltibajos• del camino de hierro, 
por las estaciones de Venta Cárdenas, Vilches, Va-
dol!auo a Bacza, cuando los mercancías lleYan mar-
cha moderada, se han cometido varios robos, lleván-
dose la bien organizada cbanda de rcnguistas• no 
solamente tejidos, sino ganado lanar, de cerda y pe-
llejos de aceite; •banda» que fué detenida por la 
Policía, la que recuperó considerable género de Jo ro-
bado y ocupó a los uasaltantes» armas de fuego que 
portaban para •defenderse• y hacer frente a dicha 
Policía, y a la Guardia Civil e intimid31· y agredir, 
si lo estimasen necesario, a los ferroviarios, guarda! 
y escopetCTos de las p~rjndicadas, en gran escala en 
aquella fecha , Compañías de Ferrocarriles. 
La mayoría de los urenguistaso son ladrones pcli-
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~rostsunos, por !o que háeo:se muy difícil y arriesga-
da su detención cuando están en cpleno trabajo•, de-
bido a que copt:ram de noche y acostumbran a llevar 
:.rmas de fuego para atacar a sus aprehensores, si tra-
tan de ctpturarles. 
cLA ll .\~D.\ SEGRA• 
~!ueho se ha hablado de la cBanda Xegra•, la que 
para las personas hon radas, que desconocen sus com-
ponentes y actuaci6t1, con s6lo mentarla paréceles se 
trata de una organización tenebrosa y capaz de reali-
zar los mayores y más horripilantes desmanes. Afor-
tunadamente, no es así. 
En otro lugar de esta obri ta, al referirnos a mnos 
dclillcucnles, en las pr imeras páginas, nos ocupamos 
de su forma o procedimiento de operar (•trabajan ) al 
comienzo de su aprendizaje, cuyos pequeños del incuen-
tes llegaron a ser expertos ladrones : «rcngnistas• (al-
gunos incluso peligrosos atracadores). 
uRATAS DE HOTEL• 
La categoría máxima que puede alcanzar un delin-
cuente habitual con tra la propiedad, es la de arata de 
hotel», puesto que a estos maleantes considéranlcs los 
demás ochorizosa como odoctores» en el robo o ar te 
de roba r, más que por habi lidad que poseen , con ser 
mucha, por las pingües aganancias» que obtienen. 
El .trabajo• lo efectúan en los más lujosos y ele-
. ga ntes hoteles, durante la permanenc ia ele los viaje-
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ros, en la ~ilenciosa noche, muy _;¡;ilos mente. ParJ. 
sto, los eral s de hoteh han de 6tar en po ·i6n de 
crtraordiuario \"alor por el rie'¡; que supone el hecho 
<le per.etrar en una habitación estando dentro sus ocu-
pantes. 
Han de s..:r, o aparentar ser, rorrectos, diSl'retos, de 
aspecto distiguido y elegantes, o por lo meno' han de 
'\·estir bien . Algunos de ellos hablan tre o cuatro idio-
mas ; son hombres de mnudo por haber recorrido im-
portantes poblaciones de Europa y América. 
Desde luego, son •espadistas• habillsimog. Entre 
otros, emplean Jos siguientes útiles para el robo : 
•Espadas maestras• (lla\·es ganzúas) ; ramos de 
c:espad~s chinorris• (manojo de lla\·es pequeñas aná-
logas a las que se emplean en Jos hoteks} ; alicates 
fuertes ; unas pinzas agudas utilizadas para agarrar 
desde fuera la llaYe que acostumbran a dejar, por 
precaución, al cerrar la puerta por dentro, creyendo 
erróneamente que esto ofrece más seguridad . 
Una vez sujeta la llave por las pin1ns desde fuera 
por el ladrón, la hace girar con cuidado ; parece ser 
es con miras a dejarla caer y poder operar con la gan-
-zúa o a espada maestra•. 
También utilizan un cbU7.0> (destornillador) para 
aflojar las hembrillas de los cerrojos inter iores; ope-
raci6n que lle\·an a cabo en los •trabajos• prelimina-
res, cuando no son vistos. 
Una linterna eléctrica cchivatao. Un mono negro 
o pijama de este color, con el fin de hacerse menos 
visibles si son descubiertos al andar por los pasillos o 
en las mismas habitaciones en las que entran a 
«operan. 
.., 
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Bota~ wn piso d.: ~oma o zapatillas ~ i knciosas) 
para aruorti~uar ti leve ruido de sus pisadas. 
Existen casos en que ctrabaJan• dos elegantes ma-
leantes juntos. Eligen ti hotc:l que les parece más 
apropiado y preséntanse a hospedarse, con un inter-
valo de tres o cuatro días, los dos pájaros de cuenta, 
no hablándose para nada, es decir, aparentando no co-
nocerse. Observan ambos a los \'iajeros, y después en 
la calle cambian impresiones para asegurar d •golpe•, 
el que consuman después de haber tomado todas las 
precauciones previas, consistentes en dejar engrasada 
la cerradura y aflojados los tornillos del cerrojo para 
que no ofrezca obstáculo y ceda al abrir la puerta con 
la cespada•, pinzas o ganzúas. 
Después, mientras uno copera•, penetra en la habi-
taci6n y roba ; el otro vigila atentamente al sereno o 
camarera de guardia. 
El erala•, haciendo uso de su serenidad, corazón y 
sangre &!a, aprovéchase del profundo sueño de sus 
víctimas, a lo que en cal6 llaman •sueño dorado•, y 
saca los bolsillos llenos de alhajas y bil letes de Ban-
co, cuyo valor asciende en algunas ocasiones a dos o 
tres millones de pesetas, sin ser visto, por no desper-
tar a los robados. 
Han existido casos en que las víctimas, de sueño 
ligerísimo, han despertado al oír algún ruido produ-
cido por el ladr6n, por lo que éste rápidamente se ha 
•encalomado• (tscondido) incluso debajo de la cama, 
aguantando largo rato, para volver a operar o huir 
sin haber consumado el robo. 
La premura del tiempo y la extensión que supon-
dría, no nos permite escribir con toda amplitud todo 
lo referente a este tema : Procedimientos diversos ; ca-
i! 
' 
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tegorias de eralas de hot¿es,, a los que por .trabajar 
d sutilo• o ·uando duermen lo.; perjudicados, también 
rec:bto el caliEcali,·o de •SOñarreras• ; ( pddi-
cos de scrvicws policiales r<:nl it .. dos de esta índole, 
curiosísimos, y ladrones que pradican este .registro• 
o formn de robar. 
•Ql:I::\.\ORE 
•Quinar•, en caló quiere decir robar. Hacer un •qui-
no• c;quivale a cometer un robo ; pero más propiamen-
te rccibt:n el nombre de •quinaore • los delincuentes 
l:abituales outra la propiedad que dedlcau~e :1 la ven-
ta ambulante de quincalla, de pueblo en pueblo, cuyo 
hogar Jo constituye un rcKianle (carro) tirado por una 
o dos caballerías, a las que en su argot llaman tpestis•. 
Realmente los cquinaoreso son Jos quincalleros lla-
mados también candarrioso por lo mucho que andan 
y no tener domicilio fijo. Hacen vida errante y cacam-
pan• con su crodante. en las afueras de un cgacltc• 
(pueblo), en la posada del mi~mo, llamada •mesun::u, 
o en Jos arrabales de una capital o población de rela-
~iva importancia, durante la celebración de las ferias 
locales. 
Su especialidad es •currar ruarías• (cajas de cauda-
les) en Jos Ayuntamientos y Estafetas de Correos. Lu-
gares buenos para «quinaro son los ccominc.hes• (co-
mercios), a cuyo ctrabajo• llámanlc. asimismo •ha er 
una mercluu ; así como asaltar un cestadium• (hotel), 
~in perjuicio, si se presentase la ocasión, de hacer una 
•siria• (atraco) al pasar por una •poh·orosa• (carrete-
ra) o odron• (camino), propor~iouando el consiguien-
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te susto a las víctimas, las que sah·an la vida si 11'> 
ofr.:ccn rcsi~lencia. 
Si '" les pone a tiro apoderarse de una caballería, 
también la cquinan•, y cenrostillándola• (montánd . 
la) huy.:n con toda rapidez. Los que se especializan 
en cslt: clrahajo•, son l·onocidos por ccualreros•. 
Si encuentran cgumas• (gallinas) d~ paso, lampo.: .> 
las desperdician y apodéransc de ellas. 
Entre esta clase de delincuentes t'ncuéntranse \·ario< 
que cultivan la •productiva• profesión de •percal.:· 
ros• (falsificadores de moneda) a la , ·ez que la expel:-
dtn . Cuando estaban en circulación las monedas d• 
plata dt una, dos y cinco pesetas, obtenían pingüe' 
ingresos con su saneado negocio de falsificación a~ 
moneda y expendicióu. 
Este tipo de delincuente español es de los más pe-
ligrosos. Tanto la Policía como la Guardia Civil S·~ 
han visto precisados a intimidarles con las armas pan 
conseguir su captura. Varios oquinaorcsn acostumbra:¡ 
a llevar pistola o escopeta, con las que han disparado 
a los Agentes de la Autoridad que intentaron detener-
los. Algunos incluso llevan licencia de caza, obteu i-
da en los pueblos donde se hacen pasar por comer-
ciantes. 
·DRONISTAS• 
Estos maleantes , de osadía ilimitada, de malos ins-
tintos, sanguinarios a veces , tienen gran semejanu 
con los cquinaores» ; realmente, tanto a unos como a 
otros puede calificárseles, dentro del área de la delin-
cuencia habitual española, como muy peligrosos . 
aDron•, romo ya se ha dicho, equivale a camino, y 
-
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en r~alidad !os cdroni tas• e,t.-ín ,·on:;iderad - rom 
,,,,úadon:s de <:aminos, de los que antiguamente me-
rc;dc ban por los caminos y arrctcras en espera del 
~sa!t" a los caminantes, dandautes o cabalgando S(r 
:e una cpc:sti• abdllcría), incluso a ocupante,; de .:<>-
lks, diligtncias y a carreros. Por suerte, hoy ha dis-
:ninuído este n:pulsi,·o delincuem~, el que si es pre·i-
"~• y ante la más leYc protesta dd perjudicado, hace 
uso de la •achuri• (navaja), .cutú• (cuchillo) o .fus-
a• (pistola), y le elimina. 
Hay algunos que otrabajan• con datos pr~,·ios faci-
'itados por un .santero• amigQ o ex-compin he suyo, 
,, cuyo o trabajo• llaman hacer una ·~irla a la chachi•. 
i ts preciso cmaran o cmullar> (matar) a las per-
sonas que han de robar en su casa o a un sacerdot<, ac-
un pequeiio pueblo, los asesinan. 
Estos delincuentes también suelen recunir a la •pá-
pira conminator ia• (carta donde exigen una cantidad 
considerable de billetes del Banco en determinado 
Jugar.). 
oGU:liARREROS• O cGU~IEROS• 
La palabra ogumarreroo o •gumero• se aplica a los 
delincuentes (cchoriz~s•) que se dedican al robo o 
hurto de agumas• (gallinas). 
Este e trabajo• lo suelen realizar los aquilones• , con-
ceptuados policialmente como <drouistas», •quinaores• 
o asirlistas• , cuando acampan en u u •gache» (pueblo) 
con el .rodante• (carro). . tapándose» como vendedores 
de quincalla, arreglando sillas o haciendo trabajos de 
lañadores, etc. 
Raro es el pueblo en que pernoctan o paran y no 
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d~jan desagradables rccn~rdos a dueños de cgumarr~­
ros• (gallineros). 
Hay cgumcros• que: se especializan en hacer estos 
ccurrelos• (trabajos), y en las granjas av!colas (gu-
marrcros) próximas a grandes poblaciones hacen su 
aparict6n con gran sigilo y habilidad, consiguiendo lle-
vars.: en los sacos, al efecto, cientos de aves que des-
pu(s ''en den. 
cCHIRL1STAS• O .SIRLISTAS• 
Hacer una csirla• es robar a las personas ejercien-
do la violencia sobre ellas ; en algunos casos llegando 
a unulabarlas• o darlas emulé• (matarlas) , o solamen-
lé ccurrándolas• (pegándolas), o sujetándolas única-
mente por dos o tres ochorizos•, mientras otro les 
•pispa• (quita) los efectos que llevan consigo. En estos 
trabajos también son especialistas los «dronistas• y 
cquinaores•, que se diferencian muy poco en sus cri-
minales procedimientos para cometer sus repugnantes 
fechorías. 
Todos estos ocurraores• forman verdadera legi6n, 
hasta el extremo de componerse una familia de 30 6 
40 individuos, entre los abuelos, hijos de éstos, con 
sus •jas• (mujeres) y cchinorris• (hijos pequeños), 
que con sus rodantes caminan por las «polvorosas• y 
•largas• (carreteras) hasta reunirse en las ferias de 
los pueblos donde se citan. 
Cuando en una «charda> o en un agache• se enfren-
tan dos familias rivales, es inminente el choque vio-
lento. La opolka» (bronca) degenera en batalla cam-
pal. Reyertas de esta naturaleza han acaecido en las 
que, al final de la contienda, han resultado caídos para 
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siempre tre_ o cuatro contendiente.· de uno y otro se_xo, 
cjamboso y cjaso, y otros gra,·emente hend s, tan· 
do heroi~'O- trabajos a la cpidu lGu:1rdía e¡,;¡¡ poner 
término a la hostilidades. 
Esta gama de maleantes candarrio·• tambtén dedí-
lanse al cpastdeoo (hacer pasar alhajas fal·as pot 
buenas) y :t •cndiiiaro cp.:r~-alo (e1 cxpcndu monéda 
falsa). Lo mismo la. mujeres que los hombres son 
rebeldes y agresivos, ca::>aces de cmubban (matar) a 
~us víctimas para robarlas. Resístense y hacen frente 
a las .\ utoridades que tratan de e colocarlos• (detener-
los). Los cpico • (Guardia Ci,·il) son su ob esión con-
tinua . La Polida, para detener a esta clase de dclin-
cucnks, l: a de hacerlo extremando tod::t precaución, 
convenientemente preparada por si es agredida, pues-
to que se trata de •pringosos• que no se entregan a 
.la buen:u sin dar la cbronca•, que generalmente sue-
len pro,·ocar las •ias• , y como es frecuente estar 
aca mpados en un cgache» tres o cuatro familias con 
sus urodanteso , todos, como obedeciendo a una con-
signa, dan la upolka• o .bronca• , y es dificil dete-
ner los . . \lgunas veces se consigue con peligro porque 
s uelen usar pistolas o escopetas, éstas con licencia de 
caza que han obtenido en un ogobis> (Gobierno Civil) 
con opap~l:tda• ochnnga• (documentos falsos). 
• .\ TRACA DORE S • 
A simple YÍSta se comprende el significado de la pa-
labra : at racar es asaltar, robar a las personas , como 
antes se dice, \•iolentamcnte, que es la característ ica 
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que ha d~ e:.;:stir para qu~ el hecho pueda cousiderar-
..e como robo. 
Policialmcnl~, y cnlr~ gcule ma!eant.:, atraco S( 
considera como ·~ir la•, ca:,o que tratamos al hablar 
de los csirlistas•, que so!l los atracadores, asaltadores 
de caminos y •chorit.os• que para apoderarse de lo aje-
no lo ha~tn ejen-:cndo violcucia acerca de ~us vícti-
mas ; pero, no obstante, hay otra clase de atracado-
res, que son los que han cometido estos II<:chos pro-
vistos de ofuscas• (pistolas), ocasionando sensibles 
bajas en los comerciantes y demás ciudadanos que eli-
gen como víctimas, cuyos atracos (sirias) son llevados 
a cabo, algunas veces, por elementos procedentes de 
la Confedcraci(m .\"acior1al del Tmbajo (C. :--:l. T .); 
Federaci6n . lnarqt~ista Ibérica (F. A. I.), y otras or-
ganizaciones. ::-.luevo tipo de delincuente que ha sur-
gido en los últimos años, con\'irtiéndose algunas ve-
ces en •atracadores• y •pistolcros• habituales obreros 
en activo, o sea trabajando, incluso el mismo día que 
cometen el atraco, como se ha probado en varios casos. 
Uno dt: ellos, ocurrido en la calle de Santa Engra-
cia, carnecería, hecho escandaloso cometido por un 
albañil que había estado trabajando en una obra hasta 
las doce horas del mismo día del suceso, que era sá-
bado, causa por la que le quedó la tarde libre, y que 
sin duda no quiso •hacer semana inglesa» como sus 
compañeros, que lograron desaparecer, hecho ocurri-
do en 1934. 
La labor de la Policía rcsnlla dificilísima para des-
cubrir a esta clase de achirlistas» o atracadores, pre-
cisameale por carecer de anlecedentes en sus archivos. 
Con respecto a estos delincuenles, nos ocupamos 
con más extensión , como puede apreciarse, al t ratar 
; 
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de la • uestión Polític 1 nk-
ticas .le p. icía, ,-orrespondicntc a 6!J. ,i,.u. t 
!.e cursa en la E~cuda C'~t: r:~l d(' PoJi,í 
fesional). 
Considcrable número de d lin.:ucntcs de nln natn· 
ralcz.:t se cncubren trabajand,,, p.:ro réa:m n!t: ·cm 
habituales atra adores org.miz.ldo,-, lo" que lxt!" 
ciendo a cou,ignas dt: los diri cnt~ del Partid~> '._, 
monista (dandcstiuo , dedk:111sc a o dar golp•:S "'"· 
nómicos• (atracos), como se ha demostrado u1 hecho< 
de esta índole acaecidos en f"chas no lcj. nas, y que 
a conse..:uen.:ia de estos robos a mano armada, pre,·ia-
mente estudiados, han sucumbidtl 'ilmctlll· ,\:;e si nado< 
humildes y fieles pagadores o empleado~ dt• t·ntidadc~ 
perjudicadas . 
• CARTERISTA~. O oS.\i'lERO:)• 
oCarteristas• o •sat1eros• son los delitH:uenks que 
dedícause a sustraer carteras. 
Se llaman •carteros• y .sañeros• porque a la carte-
ra dcnomínanla e saña• , además de e música•, cenero», 
cpiel•, •pelleja» y e gamba•. Reciben también el 110111-
bre de •musiqueros•, así como de •quitones•, por el 
•registro del pico•, denominación emanada de la at·-
titud que adoptan con los dedos índice y medio de la 
mano al introducirlos, separado uno de otro, en for-
ma de tenaza, con los que, suave y disimuladamente, 
se apoderan de la asaña• del interior del cfili• (bol-
sillo) de la americana, sujetándola, también, a veces, 
dicha carter:~, para ir elevándola con el dedo pulgar. 
De aqui la formación con los dedos de lo que los .ma-
leantes• llaman <tpÍco•, y, por tan lo, que se dedican 
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n •mdcr el pico• o la •picoleta. y a cbuscar por el 
¡i o•, y e• lar conceptuados como e piqueros•. 
Suclf:n salir a ctrabajar• dos de estos •maleantes• ; 
uno, el hábil •quitóm, y el otro, que es el que •ejer-
ce funci(,u auxilian, por lo que le consideran como 
clanga• o e tapia., siendo la misión de éste e ponerle 
en banda• al perjudicado, o sea en condiciones de que 
el •sañcro• le ometa el pico• para sustraer la cartera. 
A la presunta víctima la califican de oprimo•, cju-
lay•, clila• y onotarioo. Previamente, por lo general, 
la cparchean• o •barbeam ; es decir, la observan para 
,·er en qué bolsillo lleva la cartera , tocándole con dis-
creción con la mano o el codo. Si la guarda en el bol-
sillo del lado derecho de la csorbe• (americana) dicen 
que- la lle,·a en el de la obuena• ; si es en el lado iz-
quierdo, manifiestan es en el de la •manca• o el de 
•la malao ; si es en el cfilia (bolsillo interior del cha-
leco), llamado cchupo•, es que la porta en ola doble•, 
:r si es en el bolso de la parte posterior del pantalón, en 
ufili de la cnla•. En el delantero del pantalón, el 
.grilo•. 
Para distraer al u primo• emplean la •muleta•, que 
suele ser un periódico, una cartera grande de las usa-
das para papeles de negocios y la gabardina o abrigo 
~obre el brazo izquierdo, incluso el sombrero, si es en 
, ·erano, con cuyos objetos suelen tapar la vista, a pru-
dencial distancia, a la víctima elegida, mientras el 
«COnsorte• o compañero que hace de «tapia• «tangaa 
o distrae al •julayo, dejáudole pasar, si se trata de 
.subir al tranvía o en otro lugar donde haya aglome-
raci6n de público, a lo que llaman «mnran o •mara-
ña», empujándole prudentemente, pero con intenc.io-
nes satánicas, para •ponerle en banda•, como queda 
expuesto, y que oopcre• el otro o ron· rte•. Lo qu ~e 
dice opara dar!, hc-ilidadesa. Por e;ta ou~a los o}u-
a:sa no deben confiar muchas ,·ec.:s de la amaht. 
dal de algunos ,-iajeros, y mls si son pegajosos r l.:s 
molestan con alguna insisten ia, aunque crortésmen-
tea les pidan perd6n. 
El hecho de que el ojulaya vaya abrochado abrigo y 
.americana, de nada le sine. Los cc-arlerista ·• en-
cárganse de cdesmincharlea (desabrocharle). con ha-
bilidad y ligereza, las prendas mencionada~ . 
Los cchinadores•, para o pis para (quitar) una e mú-
sica•, cdesminchana el ochupoa (chaleco). y emplean· 
do el o chino•. que es un objl!to de e-orle afiladísimo, 
_ya sea una l.toja de afeitar, bisturí u otr. pequeña 
arma muy cortante, hecho a prop6sito, algunos ori-
ginalísimos, después de cdesminchadoo dicho ochu-
_poa, tres o cuatro botones de la parte i uferior, por el 
interior de esta prenda de ''estir dan el corte con gran 
destreza y cdejan caer• en sus mauos la cartera. Si 
ésta fuese sujeta con una corre!ta, aunque sea anties-
tético, con su ojal , y éste sujeto al bot6r1 del bolsillo 
.del chaleco, aunque el •chinadora cortase el forro por 
la parte de abajo, la cartera no caería. Lo propio ocu-
rriría cuando cchinaru las americanas, unas veces por 
el exterior y otras interiormente, aunque no es muy 
generalizado este último e trabajo•. 
Conocemos casos en que algunos •iulaisa desconfia-
dos, por llevar la cartera en la forma indicada, se han 
salvado del .chinazo» del e chorizo•, el que ha sufr:-
-do una adesagradable deccpci6n, después del hábil 
corte, al ver que no caía la •saiía•. la que qued6 sus-
pendida con la correíta en cuestión. 
Asimismo, el público debe extremar el cuidado al 
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tratar dt: subir , 1 tran,·ía, tren, autobus.s, de. En t:s-
tos momtnto, dt: aprduras es cuando se eemp!ean .~ 
fondo• los •pringosos•, sin st:r preciso sean muy hábi-
les, y se apod<:ran de la omúsica• que llevan t:n el 
cfili de la cula•. En este bolsillo y en el de la ameri-
cana es dondt: más riesgo corre la cartera. RelatiYa se-
guridad existe llevándola en el bolsillo interior del 
chaleco, puesto que los especializados en ochinar• son 
muchos menos que los dedicados a e meter el pico•. 
Si consiguen apoderarse de la cartera, el que la sus-
trae <:S frccuC'Ilte se la entregue al e tapia•, a lo que se 
denomina e correr burro• , para si sospecha el uprin-
gao• (perjudicado) del que u metió el pico•. no se la 
cncu<:nlrc encima y dar tiempo a que el compañero 
a langa• o •tapia• desaparezca con ella o ganada•, pues-
to qut, con miras a esto, es el primero que suele des-
aparecer. · 
Puede recurrirsc a llevar la cartera, solamente con 
la documentación, en el bolsillo de la americana, y el 
dinero, en el del chaleco o, con más seguridad, en uno 
de los bolsillos del pantalón de la parte inferior y de-
lantera de éste, donde es algo más difícil sustraer el 
dinero, si es de considerable fondo. ::-Jo obstante, exis-
ten .chorizos» (mny pocos) que están especializados en 
sustraer el dinero de estos bolsillos, sin •chinan, su-
biend•:> el forro con singular maestría y alguna pa-
ciencia. 
Este •trabajo• es difícil en extremo de realizar y 
no menos arriesgado por el peligro que supone use dé 
el negro" {se dé cuenta la víctima) al experimentar li-
gera sensibilidad en la parte superior de la pierna 
cuando «Opera" el •quitón» . De lo que resulta, a jui-
cio nuestro, que los bolsil los del pantalón son los 
r ' 
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más ade.:uad - para guardar el ¡l:lpel mon da sin 
r.ece~idad de llevarlo en la cartera, la que puede ir 
sólo con la documentación en uno de los bol<i 1 , d 
la americana y si es hurtada únicamente se JXl-':l por 
la ~rd:da del cenero• o cp:el• y dich • docum nlo~. 
lam~ntabilísimo perderlos, pero que pueden ser "u"ti-
t uído, con la obtenci6u de otros e incluso má~ fá~il ,u 
rescate, no existiendo esta probabilidad o fa.:-ibi:J.d. e 1 
lo que refiérese al dinero. 
Si la cartera carece de e pasta• o cchct:u (diner •) 
llámanla cblanca• y si contiene billetes de Banco, con-
sidéranla que es cchachi• o que tiene •pastizara de 
buten• (que es buena y que cmola•l. 
El billete de 1.000 pesetas recibe el nombre d~ ola-
lego• o e saco• ; el de 100 pesetas, •Una lil ra• ; el de 
50 pesetas, •media libra•, y el d, 25 f>t'Sdas, •t·au-
grcjo•. Al billete de 1.000 pesetas también se le llama 
e trompo•. Los billetes en •caló• reciben el nombre de 
o lar fe~·; las monedas de cinco pesetas son conocidas por 
un cp:n·o•, wtroncho•, o peso• y .,·aro• ; las de una 
peseta, •cala• y las das dos pesetas, o dos cala •. Los 
billetes que sustituyen a estas monedas d~ plata m 
manst: clarfes chinorris• (billetes pequetios), de cinco 
<~calas•, de do& •calas• y de unn a cala". 
Los •carteristas• se adaptan a la~ circunstancias 
cuando ded(canse a •trabajar.. & Yistcn, aunque no 
es regla fija, adecuadamente, es decir, se ponen a tenor 
del lugar donde •operan•. Si es en las grandes urbes, 
aparentan ser señoritos u obreros, según los sitios y 
Larriadas. En las achardas• (ferias) ostentan la clásica 
blnsa de ganadero y mézclansc entre los tratantes co-
mo uno más de éstos. Otros, incluso rccurreR al traje 
<le etiqueta para infiltrarse entre la selecta concurren-
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cía a una boda o reuniones de •público bio:n•, grandes 
playas, salas de recreo, ele. La osadía de algunos llega 
al extremo de ''estirse de sacerdotes y de militar~s. 
Existen algunos ccarteristaso que por la especiali-
dad que: poseen en su productivo ctrabajoo merecen el 
calificativo de •chorizos de postín o .• ·os referimos a 
los que oopc:ran• en los Bancos u otros establecimien-
tos de crédito, a cuyos delincuentes también se les 
llama csaileros a lo \'isto•. Estos so: o apandan• (se 
sientan semiocultos) en el Banco y con gran astucia 
observan las ventanillas de pagos. Fíjause cuando un 
cliente cobra una cantidad de dinero importante y en el 
bolsillo que lo guarda. Algunos, despreocupados, lo 
hacen en el bolsillo exterior del gabán, si es época de 
llt"•arlo, o en los exteriores de las americanas ; otros 
introducen dicho dinero en los •filiso interiores, en 
cuyo caso también loma buena nota, mentalmente, el 
fino ccarterista• a lo visto, para obrar en consecuen-
cia, o sea para tratar de apoderarse del dinero que v1ó. 
De aquí la clasificación que recibe de •carterista a lo 
visto•. 
Agunos •pringaos• quédanse sin el dinero en el 
mismo Banco, con relativa facilidad para los •sañeros», 
cuando lo llevan en los bolsillos exteriores. Si la \'ÍC-
t ima no se opone en banda• la siguen por la calle y al 
encuentro (más frecuente en el tranvía) la atrabajan .. 
en la forma antes descrita. 
Los •carteristas a los visto• emplean asimismo el 
procedimiento conocido por •trabajo• a la e americana• , 
por practicarse con más frecuencia, para Jo cual pre-
císase la cooperación, por lo menos de dos delincuentes 
de esta •especialidad», para actuar en un Banco. Es-
peran el momento oportuno en las ventanillas de in-
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grcsos o ro ros, porque 1 o ~cn·ación cpr fv•: e !• :-
estos esta k.:imicntos le~ ha hC<"hO ~'Oil<X'eT l. ~'Ostnm­
bre o mo,·imiento in.tinti,-o del que ,-a a d'-1'0-:tar o 
retirar una cantidad en papel monc a, de e marb an-
tes de entregarla o de hacerse e r o de ella p~ra C\ ::;. 
probar si está bien. Este momento es el que aprovech.1 
el cchorizo de po tín• y entra en ntxióu el ctrab.1jo n la 
americana•, dejando caer disimuladamente un bilktc 
en el suelo, por lo general, a la d ·r..:dta del cjubp, el 
cual cst11 haciendo el recuento y casi simultáneamcnt~ 
le llama la atención a la vez que señálale el billete caído, 
diciéndole: e¿ Caballero, es de usted ese billete? 11e 
parece que se le ha caído .. . • 
Es muy corriente que la persona clan uoblemenk 
ad,•ertida• deje de contar por un momento el dinero 
que tiene sobre la tabla saliente de la '"enlanilla pam 
volver la vista al lugar que le indican y ha~ta se it:-
clina a recoger el billete creyendo que es suyo. Apro-
vechando estos brevísimos segundos el otro celegante 
maleante• alarga la mano por el lado contrario y se 
apodera de nrios billetes (nunca de todos) para que el 
tiempo que larde el •pringaoo (perjudicado) en re-
contar de nuevo, dé lugar a los habilísimos •carteris-
tas•, conocidos también por e Descuideros de Bancos•, 
a huir del lugar del suceso. No obstante, si la •bronca• 
surge seguidamente el •caballero• ladrón que avisó a 
la víctima aguanta y hace coro con el primo y público 
y censura duramente al cdesaprensivoo que le hurtó, y 
vista la gentileza y ogran rasgo de honradez• de avi-
sarle para que recogiera el billete •caído•, la ,,¡clima no 
duda de la honorabilidad de su vecino, esfumándose 
éste a la mayor brevedad posible. 
Los •golpes• que dan estos delincuentes suelen ser 
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de gran importancia .• Ugunos clrabajos• han llegado 
a producirles hasta 200.000 pesetas y aun cantidades 
rnís elevadas. 
e ~f E C H E R O S • 
(cTrabajoa f>or el procedimie1110 de la cmrchaa) 
cTrabajaro por el procedimiento de la cmecha• con-
siste en hurtar géneros de los grandes almacenes, im-
portantes comercios, elegantes joyerías, etc., por de-
lincuentes contra la propiedad de ambos sexos ; la 
mayor parte de las veces en presencia y n la vista 
de los perjudicados o dependientes suyos. 
Suele renlizarse el ctrabajoa más frecuentemente por 
mujeres que por hombres : dos o tres de las primeras, 
aprovechando la considerable concurrencia de público 
en los comercios, siendo preferidos los que ofrecen 
oyepas• de clegat (piezas de seda). Una de dichas mu-
jeres hace de .tanga•, o sea la que encúrgase de dis-
traer con su •agradable• conversación al dependiente. 
Piden géneros diversos, hasta que ante ellas, el fiel 
servidor coloca ,·arias pie-;:as y aprovechando un mo-
mento de distracción del mismo, escamotea una de las 
citadas piezas y la introduce la .tomadora• en el cbu-
trón• o cburracoo, que es una especie de afarracat o 
cpultra• (faltriquera) grande, que llenu adherido al 
\"estido por su parte interior. 
Para que el dependiente no se cmosquee• (no des-
confíe) compran alguna vez tlll metro de género de lo 
que han visto. Si el dependiente es desconfiado dicen 
que es un •chutón•, que estú •cabra• o «mosca•. 
Hay umecheras» mny hábiles que recurren al .tra-
hajo» de «piernas•, consistente en dejar resbalar una 
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de las piezas de género dd 111 str d r ~~~ cut:!o, y sm 
cd jar de tanga o, e dando tiláe (d ndo la • ra) al per· 
judicado, e n habilidad suma, poco a po..--o 'a su jet ndo 
dicha picz , de seda o perc-al, con ambns piernas y suje-
tándola entre una y otra de éstas, le andando con la 
cc-argae o •consumado• ha. ta la puerta del comercio, 
donde es¡xra un taxi u otro automó,·il de alquiler, 
,·ehículos qu~ aro tumbran a usar la cmecherase o 
•mechero ., de máxima categorb, Jo · que se adaptan a 
las circunstancias del caso, o comercio, más propia-
mente dicho, donde han de aduar. Estos delincuentes 
unas veces ,·an vestido e-legantemente y otras de arte-
sanos. Ellas aparentando er •grandes s"ñ ras• y ellos 
cvcrdaderos pollos bien• . 
Es corriente •trabajar. dos mujeres y un hombre, 
.simulando ser madre e hija y el novio en plan de futuro 
matrimonio. Ante d aspecto bonachón y casi lujoso de 
los clientes los comerciantes, ciegos por el deseo de 
Yender, no ven el peligro que les acecha y les ponen de 
manifiesto confiadamente sus mejores artículos. 
Otras veces •trabajan• dos o tres hombres solamen· 
te, eligiend,) las joyerías para cometer los hurtos. 
Algunos de estos delincuentes son especialistas en apo-
derarse de joyas de gran valor, dando la cara al comer-
ciante. :\ficntras dos •tangan• (distraen) a los depen-
dientes, aparentando que esperan, como mero acom-
pañante de sus hijos, se sití1a próximo a una vitrina y 
con las manos, por detrás de su espalda, abre dicha 
vitrina y se •¡;uimla• (coge) un estuche conteniendo 
una o varias joyas de gran valor, cerrando cuidadosa-
mente la vitrina en cuestión para que «no se dé el 
negro• el perjudicado (no se dé cuenta). Estos traba· 
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jo , por lo gent:ral, lo tienen e5tudiado.s con autelacióa 
en sus in~pecciones exploradoras. 
Existen e mecheros• y e mecheras•, muy pocos, que 
•trabajan por la mnp (!cngua) .. \ esta forma de hur-
tar llámanlo también clrabajot de cbicheo•, que es 
cuando se trata de brillantes sueltos y se presentan en 
las joyerías con la pretensión de adquirir una piedra 
preciosa para la sortija que exhiben y que la falta una 
piedra. 
Otros cmecheros• recurren al cruel procedimiento de 
presentarse como matrimonio, con un niño de diez 
años, o menos, el que excelentemente adiestrado, mien-
tras los cpapás• ctangam a los comerciantes, el muy 
travieso y juguetón, rodando una pelota u otro juguete 
por el amplio comercio, dedícase a apoderarse de cuanto 
puede, que siempre procura sea lo de mayor valor, 
obedeciendo a las previas y criminales instrucciones de 
los repetidos papás, auténticos o simulados. 
Diversos y no pocos son los ardides a los que recu-
rr~n los amecheros• para cometer sustracciones. La 
narración de los mismos daría lugar a prolongar ex-
tensamente este tema. Hay algunos que se tragan un 
brillante y esperan el momento de la evacuación obli-
gada ; otros que dejan el brillante, después de •guiu-
darse» con él, adherido con cera-pez en la parte infe-
rior y exterior del mostrador para que pase más tarde 
un compinche a recogerlo disimuladamente; otros que 
.dan el cambiazo•, dejando una alhaja falsa y lleván-
dose en su lugar otra legítima y valiosa, previo estudio-
de la buena y confección de la falsa ; otros que son por-
tadores de nn paraguas, en días lluviosos, y con grart 
maestría dejan caer la joya en él. Como estos casos, 
otros muchos. 
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\·a, al lJ• blar tn ei ..... so de a('arh:ri::.ta • o •s.'Ült:T(lSt, 
de~:mos que para sustraer la • rtcra , por lo eneral , 
l<.>s • artuisla • emp~e-.Jn los ul'd lndi .: y medio de 
la mano. En análoga form. atrabajan• lo· otomadores 
del dos•. E to · delincntnles, omá mode ·toso, aún no 
han as eudido a la categoría de osaüeros• por no tencr 
probada la suficicn ia debida para hábilmente opispar• 
una osaiia•. Por ;;st:l torpeza dcdícanse a ·uslraer cuan-
lo pueden de los ofiliso (holsillos) exteriores del cchn-
poo. l.: nas veces o trabajando• con los indicados dedos, 
por lo que se ks conetplúa otomadorc:; del do.o, preci-
samente porque hurlau con ambos dedos (bastes). Lo 
mismo •ganan• {quitan) el dinero que hallan, como se 
apoderan de un •peluca• o oparlo• (reloj de bolsillo), 
monedero u otro objeto. Asimismo llCt maseles cdosistast 
y cfilistas• y, si están especializado en el hurto de 
cpelncos~, reciben el nombre de .tiradores de relojes• ; 
éstos a veces cuelgan de una ,·aliosa cbrija• o olrallao 
(cadena), la que si es de oro dicen que es ccolorúo o de 
•sorna• ; de plata, olaya• y de metal •Íulh o cch un-
ga• diciendo Jo propio de los oparloso y de las clobas• 
o cleonas• {monedas) que \'an unidas a las citad:ts 
<brijaso. Si el oro es uchachi», de 18 kilates , dicen 
que es •sorna firme• y si es de calidad inferior, llá-
manlo e fulastre•. 
Entre este grupo de delincuentes también existen 
•especialistas• en sustraer •pintos• o •pinchos• (alfi-
leres de corbatas) , a cuyo .trabajo• recurren de wz en 
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da. ; rc-<:urróendo igualmente a la sustracción de: U!l 
cpduco• d.: csorna• por lo que vale. Cuando el alfil,r 
de corbata está ctriucao• (sujeto) con el aparato, 1 
d.:clo destinado con suma habilidad le dan •garrote• 
o sea romperle por la parte superior. Llaman tambié• 
«dar garroh:• al reloj que se resiste a ~er •ganado• ·> 
.chupado• y que ,.a sujeto por su cadena. Doblan ést t 
r la trituran. ParcL'C inn.:rt>símil, oero así es. Si l• 
~¡x:ra.,ión nn es cfica7, rompen la ca~guila• (anilla del 
cparloo). 
La conceptuación de e tomadores del dos•, cdosistas• 
y cfilistas•, más comúnmente la reciben los que olr:.~­
bajan• por los cfilis• del cchupo• (chaleco) . 
Los •piqueros• y obolsilleros• también son conoci-
dos por e limoneros• ; nombre éste derivado del o limo• , 
que es como se llaman los bolsillos, además de •portas• 
(portamonedas). Estos delincuentes ponen su juego, 
para hurtar una osañita. (cartera pequeña), con di-
nero que contienen dichos bolsillos, los dedos índices y 
mcd'o de su diestra mano, si no son o zurdos• , des pub 
de haber abierto previamente el repetido bolso, si es 
de broche con los dedos pulgar e índice, operación que 
realizan poniéndose uno de los •bolsilleros• delante 
de la cja• (señora) que eligen como víctima, para qu ,· 
el que la sigue de cerca, al producirse la indispensaolt:, 
obligada y brevísima parada, pueda abrir a discreci6n 
el bolso en cuesti6n e introducir sin pérdida de tiemp'' 
los ágiles .bastes• y apodéranse del dinero, alhajas y 
objetos de valor que contengan. 
Grave riesgo corren los bolsos de las señoras cnaudo 
éstas se paran, por voluntad propia, ante los escapara-
tes de los comercios y en las paradás de los trau,•ías. En 
estos casos los «piqueros» o •bolsilleros•, y muy esp<'· 
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:a mente las tbolsiller. ~·, l>i no ~on Yi.t s por h Po-
: ía, ctrabajam a p!ac..:r. Este con.siderab e ¡: ntin-
.,euk dt: maleaute:;, in te rado por cbobllero:.•, cpu-
rda~• (hombr~» ''icjos), •Jas• ct.U"raso (mu5er s • bu<-
as o de edad) ¡ ocha,·as• (chawllas), y cchinorris• > 
c..awas• (mu hachos j'·,en.·s), algun s de ést "• ni-
ños. Además, dedicanse a este lu rnti>o y muy pr.:r 
uuctivo cnegociot muj~re cchorizaso de todas las 
.:.lscs. Todos ellos cbuscan por las tíaso, denominando 
.1sí a las dignísimas señoras, a las que hacen Yídimas, 
':n perjuicio de hacer ~-ompatible este •trabajo• con d 
de e ganarse la \'ida• como cm~chcras•. Esto, en lo 
que se refiere a las oja · chorizas•, rclati\'amente de 
ouen porte y no mal parecidas. 
Los deljncuentes comienzan su c\'entajosa arrcra• 
Lasi siendo niños, como e piqueros• o obolsieroso. i 
hacen eméritos•, despliegan actividad y habilidad, ct-
Lélera, pasan a cfilistas• y más adelante a csañcros• <) 
e carteristas•. Los inexpertos y faltos de coraz6u, qué-
dause postergados en simples cbolsiilcros•. Existen 
<Carteristas• que llegan a edad madura y que a falta de 
decisi6u, quizá por nerviosismo, de •carteristas• des-
cienden otra vez a cbolsilleros• y conf6rmanse, a veces, 
con sustraer una pitille-ra o dos •calas• (dos pesetas) 
que lleve una •ia• en la •Íarraca• (faltriquera), o un 
<safo» (pañuelo de mano). 
aDESC ID EROS• 
Variadísima es la forma que emplean estos malean-
tes para apoderarse de lo ajeno, aprovechando el des-
cuido de los perjudicados. 
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De ·cuíd.·ros di' fard,¡s (ropas\. , n los que se de-
dican a sustraer ropas por los domicilios particulares 
fing10!ndo:.e que >an a cumplimentar un encargo y 
aprovechando nn descuido de la muchacha de serYicio, 
sustraen nn abrigo de la percha o lo que a mano halla. 
Estos descuideros tienen predilección por los domi-
cilios de los médicos, eligiendo las horas dt con ulta, 
fingiéndose clientes. 
Los cafés, krtulias de éstos, salas d~: esparcimiento 
y recreo, acad~:mias, ele., son campo abonado para los 
cdescuidcros•. 
Algunos de estos delincuentes, muy pocos, pero ha-
bilísimos, recurren a las pensiones, en las que llegan 
a in~Lalarse durante unas horas, las suficientes para 
apoderarse de ropas y alhajas. Otros pretextan espe-
rar a un huésped, alegando ser amigo, pero lo que es-
peran es el descuido de la dueña de la pensión o servi-
dumbre de ésta para coperan. 
También existen otros adescuideros de fardas• más 
modestos, que llévanse cuantas ropas blancas se en-
cuentran tendidas a su alc:mce en lavaderos, patios y 
azoteas, no reparando en que estén empapadas len 
agua. 
Drswidcros de caHgris .-Así se conceptúa a los que 
u buscan por las iglesias•. :\ éstas, en acalóo, las deno-
!Uinan «Cangris». Fíngense {en·ientcs católicos, apa-
rentando rezar con la máxima devoción, estando pró-
ximos al •iuauito• (cepillo de limosnas) y, aprove-
chando la poca concurrencia y el silencio propio del 
sacratísimo lugar, sacan la .barrena• (una ballena de 
corsé) impregnada con pe7. y dan comienzo a la a pesca•, 
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introduciéndo!a pc·r la ranura dd e jo.: :::t • y n . u 
santa paciencia, ¡xx:o a ,. n ~a< ndo el dtnero. 
La carencia de c. to!ici~mn no es óbi< · p ra estar bien 
ir.formados de los ~tpillo~ y templos donde se deposi-
tan más limo~nas por los auténticos católicos. En l. s 
.cangriti• aprO\·ecl.an d tiempo t:unbién, junto~ a las 
damas qut: est.in orando o confcsándo,e, y dt•s nidadas 
r confiadas abandon:1n e-1 bolso en una silla. 
Descuidaos de rod.mt<·s (automó,·ilcs y c:u-ros).-E 
tos cdesc·nideros• se d~i • n :1 apoderarse de lo~ auto-
móviles qu~ momentáneamente dejan sus dueños o 
conductores. Están al acecho y, cuando un son Yistos, 
huyen con el Yebículo. En las afueras de la población 
los des\·alijan llev!lndose ruedas, herramientas y cuan-
to existe en su interior. Otros cchorizo • m:í.s finos, 
desaparecen con el citado \'chfculo y lo venden intacto 
a desaprensi,·os compradores de mala fe. 
Los •descuideros• más modestos de esta especiali-
dad dedícanse a sustraer la herramienta, abrigos u 
objetos que están a su alcance en los repetidos Ychku-
los. Otros coufonu:ínse con burlar un modestísimo 
carro de mano. Los más atrevidos, apodéransc de un 
carromato con la mula o más semo,·icntcs enganchados. 
Otros .descuideros• se adiestran en sustraer cajas, 
cajones, bultos, paquetes, etc., que transp6rtanse en 
camiones, camionetas o carros subiendo a unos u otros 
en marcha, produciéndoles, a ,·cces, pingiies ganan-
cias. 
Descuidel'OS de tarugos o .tamguistas• .-Esta con-
ceptuación se aplica a los cchorizos• que acostúmbranse 
a sustraer el dinero de los cajones de los establcci-
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miento• en general. La palabra •tarugo• <:mana dd 
nomhr~ que en la •gerga• de la delincuencia se dá a 
los paqut:tes de monedas : de pesetas, de una y dos, de 
cinco y de calderilla ¡ paquetes que Jos comerciantt: 
confeccionan para facilitar el recuento. 
El •trabajo• Jo efectúan dos o tres cdescuideros> 
procurando di~trac-r a la dependencia o duelios de lo• 
lugares elegidos para, aprovechando el descuido de sus 
víctimas, cometer el hurto. Este, en algunas ocasiones, 
es importantísimo. Actualmente, como no existen cta-
rugos• de las monedas citadas, los maleantes extre-
mando su habilidad y decisión apodéranse de los fajos 
de billetes de Banco existentes en los cajones de los 
mostradores. 
Descuideros de Baucos.-Entrc lodos los •descuide-
ros• éstos son los más distinguidos y de cmáxima ca-
tegoría• entre los de su clase, de los cuales hablamos en 
el lema que trata de a Carteristas» y cSaücros», cuyos 
•descuideros• están conceptuados corno ucarteristas a 
lo visto• y como «curraores» de atrabajo» a la uameri-
canao. La forma de operar descríbcse en el indicado 
tema. Los maleantes dicen es atrabajo» «importado» 
de América. 
Muchos son los ctrabajos• de la «plaga» de adescui-
deros• que no citamos por lo extenso que resultaría, 
haciendo mención insignificante de los que se dedican, 
•debidamente especializados• en •buscarse la vida» ar 
odescuidoo, en sastrerías y comercios en las primeras 
horas del día, cuando se procede a su apertura, en cuyo 
momento es f1ecuentc efectúe la limpieza un depen-
diente, el más joven, u otra persona destinada a estos 
menesteres, a los que los •maleantes• observan, sin 
r 
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.!>er \"Ísto~ y apro,·cch:n~do d dcs;:uido, , r an n 
o tres pi zas de .,éuero snbrc 1 ~ homhos y salen .1 
calle con gran desfachatez como_.¡ fucr:m dq>endi ntt.· 
o mozos d" la casa. Para no infundir sospe.:has su ka 
Ue,-ar puesto un cbabio ( uard ... polm) r a ,·cces un l.i-
piz sobre el npéndi uricular. i la puerta del ,-o-
mercio o :astn::rías tienen timLre para a'isar cu:mdo 
e abre, lle'"an una cuña de madera y antes de intentar 
abrir la introdu.:c.n con gran destreza entre la cs,-an-
dalosa puerta y amortiguan totalmente d .onidu acJ 
timbre. Algunos de estos •esp..>cialistas• hau llegado 
a •ganar•, como ellos dicen, diariamente, c'Cntcu~~ 
de pesetas. 
oSO~ARRElZ.-\ '• 
Este nombre se da a los delincuentes qu<.! se dedican 
a cometer sustracc:ones a los •sornas• (personas que 
están dormidas), .trabajo• que realizan con más fre-
cuencia en las amesunas• (posadas} de los pueblo~ 
dondl! se celebran ferias y en algunas fondas de los 
mismos, por acudir a pernoctar eu ellas los ganaderos 
y tratantes. 
Hay •soñarreras• que para no infundir sospechas 
se visten con blu a y faja, así como sombrero de ujulayo 
(paleto), apoyándose en uua garrota y así se introdu-
cen en las amesunas• aparentando ser traficantes en 
ganados, ganadero o criado de alguno de éstos. 
El •trabajo• de esta clase de •quitones•, como ant~s 
se dice, es aprovecharse de sus víctimas cuando •sor-
nan• (duermen) a las que •dcsruincbau• (desabrochan) 
y sustraen el dinero y, si es preciso, emplean el •chino» 
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(inst rumento muy cortante) para cortar el bol. illo del 
dl31eco. 
Otro de los o trabajos•, algo más fino, lo practican 
en las fondas en que se hospedan con pretexto de ser 
negociantes , al odescuido•, en el momento de dejar 
sola la habitación el huésped, al que acechan, o tam-
J.ién apro\'cchando el sueño del ojulap (presunto 
•pringao>l, empleando llave falsa o de otra forma pe-
lJetran en la habitación y se apoderan, hábil y sigilosa-
mente, de la cartera, alhajas o efectos de dichos hués-
pedes; e trabajo• muy parecido al de los cratas de 
hotel•. 
Los •soñarreras• también ctrabajan• a los viajeros 
en el orengueo (t ren), como ya se dice al hablar de loS 
urenguistaso o olrullistas> (ladrones de trenes). 
Además hacen victirnas a los osornas• que suelen 
quedarse dormidos en los bancos de las plazas y paseos, 
cmpleanclo los procedimientos citados para despojarlos 
de cuanto llevan. 
Hay •soñarreras• que en algunas ferias , con su hábil 
ulmbajoo, se han apoderado de 30.000 pesetas. 
Estos •chorizos• , además de crnolaro (valer) mu-
cho, tienen que tener valor, corazón, como ellos dicen, 
porque corren el riesgo de que si •se da el negro• o se 
umosquea• (darse cuenta el perjudicado) de que le 
«trabaja•, el •soñarrera• da la voz entre los ganaderos 
de la •mesunao y todos caen sobre el «pringoso> o 
aquitón• al que suelen ocurrarleo (pegarle), incluso 
matarle, caso que ya se ha dado en algún cgache• 
(pneblo). 
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cTL\fO DEL E. "TIERRO• O DEL •TE OR 
O ULTOt. ~ART"\ , DOCTME~TO:' Y PR -
CEDDflE~TO~ Ql"E SE DIPT.EX~ P \.RA 
E TE TDIO. 
A grandes rasgo \'amos a explicar en qué < nsiste 
el otimo del {Uti rro• o .tesoro oculto•. 
l: u hábil otimadcr o •chorizo• de o postín•, llamado 
así porque dispone de pesetas y engaña oal por mayoo, 
se instala en una oficina cbndestma al frente de sei 
u ocho granujas, subordinados suyo · , todos ellos •ti-
madores• de profcsi6n, como el jefe que les dirige. Este 
pro,·éese de vanas guías comerciales de pobb iones 
importantes t.xtranjeras : Francia, Portugal, :\mérica 
del Sur, etc., siendo predilecto, prcferentem~ntc, el 
vecino país galo. 
Eligen 300 o más nombres de comtrciante., los cua-
les van punteando con una señal indicadora para saber 
a los que ''an .tocando•, o ~ea a los que se dirigen con 
la carta que más adelante citaremos ; anota i6u que 
efectúan para no repetir la oferta del .affaire• (nego-
cio). 
Escriben hasta mil o más cartas, con miras a que 
cpiquen» en un dos o en un tres por ciento, pues no 
todos tragan el 011::ue/o, y el que cpica• por ambicioso 
pued<: decirse que ya ha perdido cien mil o doscientos 
mil francos, si no se eleva a más la cifra. 
El texto dt la carta , en esencia, dice : 
cDistinguido amigo : Soy comerciante, compañero 
de usted. Por reveses de fortuna tuve que declarar u u a 
quiebra fraudulenta. Conseguí salir para Francia 
acompañado de una hija mía y, al tratar de pasar la 
frontera por Port-Bou, fu( detenido y me encuentro 
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pn..-so a resultas de un proceso que 5(: m.: sigue. Era 
portadür de una malt:ta que fué registrada y nada ha-
llaron en ella, pero en el doble fondo que la misma 
tient:, pude salvar un millón de pesetas en billetes del 
Banco de España y valores, la cual dejé depositada en 
consigna. 
Para salir en libertad de la cárcel me exigen una 
fianza de doscientos cincuenta mjJ francos franceses. 
Como compañero me dirijo a usted en súplica de que 
salve esta angustiosa si tuacióu. ¡ Y o por usted lo baria ! 
El fin que persigo es rescatar ese tesoro oculto, del 
cual serían para usted quinientas mil pesetas . Venga 
con la fianza dicha para retirar la maleta de referencia. 
Contéstc::me a la dirección que abajo le indico, a vuel-
ta de correo, para darle instrucciones de la forma en 
que ha de hacer el viaje. 
De usted atto. s. s. . ..• 
Hay otros textos de cartas que en síntesis dicen lo 
mismo. Algunos .timadores• dicen al futuro timado 
que le fueron embargos los bienes y que entre éstos se 
halla una maleta cuyos bienes, incluso la maleta, se-
rán vendidos en pública su basta si no hace en fecha 
fija el pago de la multa y costas del proceso. 
De hacer la tirada de buen número de cartas (esto es 
potestativo en el jefe) en el idioma de la nación a la 
que se dirigen se encargan los timadores más modestos, 
cobrando dos o tres pesetas por carta. Una vez escritas 
se las pone el franqueo correspondiente y se las depo-
sita en varios buzones para no llamar la atención, 
como quizá así ocurriera, si las echaran en el mismo. 
A la misiva adjúntase un recorte de periódico en el 
que se da cuenta de la detención del comerciante y de 
la escandalosa quiebra que simuló, haciendo constar 
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~imismo que en el momento de 1 dden~i·n i e m-
p:uiado de su bija. 
In..ertam el simulado re~x>rt, d p.:ri6d :co -
o Detención d un banquero: 
Hace.: algún tiempo la p,,Jicía tu\'o <'011 ·imi nto de 
que un banquero llamado D .... . ..... se había fu , do 
dejando un pa~i\'0 1 cuya ·ifr.J alcanza ,t 2 . .500.000 pe-
setas. Tomadas las medidas policiale;; pertinentes en 
los puestos fronterizos recientemente, cuando el señor 
......... intentaba pa~ar a país n.tranjen> :t<-ompatiado 
de su hija, bellísima jo,·en de d1 ·ciscis atio,;, fué dete-
nido. C<·lllo L-quipaje IJe,·aba dos grandes maletas, las 
cuales fu<:ron rcgi ·tradas e intcrn~nida' ~o se le 
encontró cantidad alguna, a pes:tr de s..:r rumor pú-
blico que al ausentarse de la población X, llc\·aba ocul-
ta ele,·ada cantidad de dinero. 
Don ......... ha sido conducido a esta capital, el cual 
1 .a ingresado t::n la cárcel para ser juzgado. • 
Este trozo de periódico es ficticio; únicamente está 
1ccha media columna d<: letras imprL'S:IS cn una im-
prenta de un cómplice de los estafadores. 
:\[uy pocos t"xtranjcros son lo~ que caen en l::t red 
que los tienden los refinados granuja., pero no faltan 
~•mbiciosos que sueñan con triplicar la fial1Y.:I que han 
de facilitar y contestan a correo s •guido. 
Hasta tres cartas sut'len cruzarse entre come-rciantes 
•full• y el comerciante auténtico avaro. Llega éste a 
la población que le indican y es •desplumado. con ha-
bilidad ilimitada, presentándole documentos que dicen 
son oficiales, a la vez que preséntasc a él un falso ofi-
cial del Cuerpo de Prisiones con su flamante uniforme 
y la orden de libertad ron firmas y sellos, dentro de la 
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más aparente formalidad. Además inten•iene un intér-
prete, un repartidor de telégrafos, etc. 
Larga serie de incidencias sucédense hasta que CCtl-
ll.'tliO y satrsjec/Jo, frotándose las manos, ambicioso de 
a aparar y acariciar la mitad del .Tesoro oculto• , des-
píde~c el ojulap (primo), •guirio (francés) o de otra 
nacionalidad. 
~ruchas cuartillas más sería necesario llenar para 
c:xplicar con todo dcta!Je este timo o •cuento largo•, 
denominado así por el mucho tiempo que requiere su 
tramitación, hasta consumar las importantísimas es-
tafas. 
•TI ~10 O CUEXTO. DE LA QUIMICA O DE LA 
AfAQUIN.A• 
Este «cuento largo•, que por su .trabajo• laborioso 
y de preparación de días se titula así, tiene gran seme-
janza con el .timo de la guitarra», menos vulgar, más 
fino y de mayor producción para los delincuentes. Se 
realiza por dos o más personas, interviniendo en al-
gunas ocasiones hasla las ujas» (mujeres) de los •cuen-
teros• o "largueros• de los que pued., decirse son los 
verdaderos .ases• de los timadores, los que después 
de varios años de nlucha» en su «honrada• y lucra-
tiva profesión, llegan a doctorarse en el •arte de en-
gañar" a a,-aros incautos a los que la avaricia sin H-
milcs llega a cegar de tal forma que no ven más que 
grandes deseos de lucrarse a costa de la Humanidad, 
a la que piensan inundar de billetes del Banco de Es-
paña, falsos, secreto maravi lloso que creen poseer. 
:\Iuchas de las personas que son víctimas de este 
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timo son hombres .:ultos y dinc.rados, nt todo . 
ú:timo, puesto que los hábiles ctimadores• en i ctr -
bajos• que lleg n a cr~oudean, dan "' ,t .. iias• (t i-
mos) d;: 50.000, 100.000 y 200.000 pe:;etas. 
El •trabajo• previo consiste en cmucstrc~ TI . 1 opri-
mo• enseüáudole billetes legítimo, que el •,anrho• 
dice son falsos. (aGaucho• es d .timador• q1.:c inic1.1 
los primeros atralajos• cerca del ajulap, prcsUJ!l 
estafado.) 
Como :>e tr, ta de ctimado~'<'s de po:>lÍn•, qu~ •mar-
can bieru ( ,·islen con relativa elegancia) y disponen de 
dinero, se dedican a frecuentar cabarets, cafés y cen-
tros de esparcimiento de las grandes urbes, donde suek 
concurrir la cgentc bien• a la qnc tratan de av•rcar5t 
después de tener la seguridad de que con el que van a 
ponerse al habla es hombre de capital, noti ias que ad-
quieren por media ión de langnislas, amigas o aman-
tes de los .timadores•, a las que emplean como ele-
mentos de información y para alternar una \'Cz que 6< 
ponen al habla otimadon y futuro timado. 
El cgancho», como es natural, posee una h;tbilidad 
extraordinaria (pues no se trata de timadores vulga-
res) ; transcurridos algunos días de los que llc,·a con-
curriendo al cabaret o establecimiento en cuestión, 
siempre procurando ponerse próximo al cjulay• que 
trata de timar, cambiando algún saludo con él e inclu o 
entablando convt:rsaciún on cualquier pretexto, co·a 
no dificil en un cabard, a consecuencia de las libacio-
nes excesivas que suelen hacerse, le obsequia con una 
copa de ochampagne• u otra bebida clara, detalle qu~ 
no extralia después de haberse visto y saludado alguna 
vez ; hace una consumición importante, re-pitiendo el 
«trabajo» de gastar varios días y siempre procurand~ 
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se dé cucuta la futu ra víctima de la forma de derrochar 
-el u u . ,.o amigo, o s¡,a el •gancho•, y cuando éste ,.e 
el ctcrn:no abonado•, cuando ya sc ¡,xtraña el •primo• 
del excc:sh·o gasto y alude a esto dicho cganchoo de 
una forma confidencial, después de hacerle presente 
que le considera persona discreta y de absoluta con-
lian?.a, le die<: que los billetes cno le cuestan nadao, a 
la vc7. que con disimulo y receloso de que ,·ea alguien 
del público, le unuestrea• (enseña) ''arios billetes de 
Banco huenos, muy planchados y lo más nuevos posi-
hle, añadiendo que son falsos y que los falsifica un ín-
timo amigo suyo químico y falsificador muy experto, 
que ha n~nido del ext ranjero y que debido a esto él 
puede hacer vida espléndida, no teniendo miedo alguno 
por la pcrfeccibn con que está hecha la falsificación, y 
que el exagerado gasto que hace todas las noches lo 
paga con esos billdes falsos, que se los ctragao (acepta) 
e:! camarero sin el menor reparo. 
Como no puede disimular su asombro y admiración 
el aprimoo, el •gancho• suplicándole no le descubra, 
le invita, aunque sólo sea por curiosidad a acompañarle 
al día siguiente al Banco de España a cambiar los bi-
ltdes que le enseñó, y d «primo• suele acceder intri-
gado por oesa curiosidad• y más bien con miras al 
lucrativo negocio que le ha insinuado sn amigo, y acu-
ciado por la avaricia que ya comenzó a germinar en su 
mente, soñando en hacerse millonario, acude a la cita 
y se Coll\·ence plenamente de lo fácil que le es cambiar 
los billetes, ocasión que aprovecha el «gancho• para 
proponerle el «fantástico asunto• (si no lo hizo antes). 
que generalmente acepta y le presenta al supuesto fal-
sificador, y, aceptado en parte el negocio de adquisición 
de billetes falsos o de máquina para falsificarlos, se 
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! <X:n Ja, rru<: a y o tenidas: ~~\::.:<, r, 'én salid ~ 1 , 
ill te. de ia m: quina fa la que fu ~ n :ntrodudd · sin 
darse cuenta la ,·íctima\, pr·t ·ado· en e':trt'mCl, se re-
pite la Clperaci6n de mbi,tr'o, t:n uu Ih!lt'O e·¡ pn:-
~encia de! primo, pero <.'ambi~ndCl el ogan<.'ho•, ad\-ir-
ticndo éste que lo hace personalmente por i ocurriera 
algún contratiempo; romo e~to no ocurre (mejor dicho 
no puede ocurrir) el <primo• queda oredondo• (rom·en-
<.'ido) y acepta el ventajoso negocio que le proponen. 
Otro de los procedimientos que emplean los timado-
res para •muestrearlos• es más ingenio<O, aunque no 
.-1 más cnrrientc; y consiste, dcspué de hacer el atra-
bajo• de preparación que queda narrado, cuando ya se 
ha estudiado al •hombre primo• y se han dado n.enta 
los hábile estafadores de que es ambicioso, poco es-
crupuloso y egoísta, aficionado a la especulación, con-
seguida esa amistad ficticia por el •gandto•, después 
de hacer ostentación de persona gastosa, aparentando 
que no se da cuenta, saca 1m billt'lc de 50 6 100 p~setas 
del bolsillo con 1m margen de dos o tres celltlmctros 
más del tam<11io t!Olttral en todos sus cxtn'mos con las 
líneas marradas para ser recortado. 
Cuando el •gancho• ob~erva que el •primo• ha mor-
dido (ha \·isto) que se trata de un billete falso recién 
hecho sin r~cortar, le suplica, todo apurad!simo, que 
no les descubra y le revela el secreto del amigo qu(mico 
y falsificador a la vez que muestra grandes deseos de 
recortar el billete, lamentándose del oh•ido tan peli-
groso y pide unas tijeras, cortando seguidamente con 
gran apresuramiento, simulando un temor grandísimo 
por si es descubierto, el papel sobrante del billete. 
A continuari6n se hace la operación de cambiarlo en 
forma análoga a la ya explicada. 
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Este •trabajo• d~ crnuestrean sueh! hace:rse en eJ 
prop:o cstahleciruitnto del comerciante d~spués de ha-
lx:rlc estudiado bitn y elegir c'Omo primo. 
La futura víctima queda intrigadísima y con el con-
\'cncimi<:nto de que se cambia d billete sin dificultad, 
hace los corn<:nlariOs cou el caruigo sincero• (gancho) 
proponiéndole üte el fantástico negocio que es el de 
falsificar los billd~s por procedimientos químicos, ob-
teniendo una reproducción de los mismos. 
Actplada la proposición, se procede a sacar las prue-
bas y se presenta el químico con el •gancho» en la 
propia casa d<:l •primo• para que no desconfíe, provisto 
de varios frascos de líquidos, unas planchas de tamaño 
regular con goma en la parte superior, una cubeta de 
porcelana para revelar , un paquete de papel satinado 
de lamaño y forma de los billetes que tratan de falsi-
ficar, un pulverizador grande, una plancha para al-
cohol y otros útiles que parecen propios de un labo-
ratorio fotográfico. 
Eu la habitación ade nada, genera lmente en un hotel 
de las afueras de la población, casi a oscuras, se pro-
cede a hacer la reproducción del billete, que después 
de simular grandes trabajos y repetidas pruebas con 
los líquidos especiales , llega a marcarse de una manera 
tenue en el papel, basta que en un momento de distrac-
ción dd e primo•, .tangado» (distraído) por el a gan-
cho•, el químico "da el cambiazo• y hace una excla-
mación de satisfacción diciendo que ya sale perfecto 
el billete, confrontando la numeración del que sirve 
para reproducir y del reproducido, que son iguales, en 
cnyo momento no put:de ocultar su inmensa alegría 
el primo viendo confirmado en principio su sueiio de 
ambición. 
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El i;illt:te que lo~ e ti m d r H di,-.,u ,a!c• reprodu, ido 
ts :~gítimo, con la única difuenc! de que a ~>te bille-
te, que l-s d númcro ~i,.uiemc al que ~irw para r.pro-
ducir, le b .. n ,·ar:adn la útima cifra, ¡ , ndol:t e n un;¡ 
baH lid. d :. n;br ,,1 d ;;uari>mo fin. l p. ra que qucile 
,on ;a mÍ>lll:l numcrat·ióu que d que ,.in-e de l. ~c. 
Con <:;ta ¡•rucha que para el primo e> Jdlnith·a, oJ-;·,¡. 
tll ,••r ,·\fumo, •tt·cpta la. ofata y c"óO\'icnen en dt:di-
cars.:: a tan productivo negocio timad res y tÍ!nado (ya 
<ll cap!lla). qut.-d[mdo,e on d 60 por lOO de la ¡::.m. ncia 
que le ofrectn cqu!micoa y cganclw• y d 40 por 100 
para (; tos, y a requcrimicnto de los mismo>, ·in \', ,.¡. 
h.r, t:nlrcga \'ario5 mi !tcs de pcsda> en c-oncepto de 
dep6stto para gastos preví "lo:;, con miras a ¡ ner en 
marcha la fabificación, comprometiéndose el falsífi-
,·ador a adquirir papd adecuado en d e·dranjero y a 
nlquilar, si es preciso, un hotd en sitio ~ulto para no 
infundir sospechas, y, despidiéndoH: con un abrazo 
(los timadores con el dinero ya en su poder), el primo 
celebra haberles conocido y qul'da sJtisfech!simo dd 
descubrimiento que ha hecho, hasl3 que transcurren 
días y días pasando c:l qu.: qu..:daron en v<!rse Lodos lo> 
'ocios nuevamente, dándose cuenta que han ck>sapare-
cido para si rupre con !o~ billetes legítimos que él en-
tregó. 
El billete que sin·c para omucslrcnr• lleva 3dheridos 
unas liras de papel, muy bit:n p<:gadas, disimulando 
la unión una raya hecha con lápiz sobre la misma ad-
hesión, que marca la línea por donde se ha de recortar. 
La máquina que al principio :,e cita y que emplean 
1os estafadores para simular la falsificación de billetes 
del Banco de España o de otros paí~eR, en un aparato 
de mackra de 1,30 metros de largo aproximadamente, 
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d.: fvnua •rre<;u!ar; parc.xc una caja alargada, estrecl:. 
por uno de los extremos y ancha por el otro ; en su 
inlcrÍ••r tiene un cilindro con un juego de poleas y d -
partam~utos para colocar d rollo de papel c~peci.1l 
satinado del tamaiio del de los billetes ; además, tien 
<>tro juego de tubos para tintas de ,-arios colores, é<-:1 
los que: aparentan dar el colorido al papel moneda. 
El mencionado aparato también está provisto d 
una instalación eléctrica con su combinación de lám-
paras de diversos colores, para hacerle ver al oprimo• 
que los billetes falsos se hacen mecánicamente una ve,; 
pu~sla en marcha la máquina. 
El ctrnco• de los timadores consiste eu hacer repe-
tidas prueb-as aprovechando la distracción del cprimo• 
en introducir varios billetes legítimos en el interior de.: 
la marm·illosa máquina y sacarlos, convenciéndole d· 
que son nuevos, recién fabricados. 
El repetido artefacto pasa a poder del .julap des-
pu~s de con ·eguido el secreto a costa de haber soltad<> 
uu montón de billetes, en algunas ocasiones cientos d.: 
miles de pe~etas. 
Hay casos en que estas importantes estafas no las 
ttenuncian los perjudicados (no dan la •polka») por-
que la habilidad de !os utimadores» llega a ser tan ex-
traordinaria que antes de entregar la umáquina pro-
digiosa•, hacen firmar un documento privado al 
adquirente (yerdadero primo) en el que cousla la con.-
pra para falsificar billetes del Ba11co de España, me-
diante el pago de las pesetas estipuladas. 
Si u da la bronca•, el tan repetido «primo• suele s~r 
asorda> (sin divulgarlo) lamentándose, ante algún 
amigo de absoluta conEiamm, del ridículo que ha hecho 
y dd dolor que suE.rc al Vl't' perdidas sus pesetas. 
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.TI. fO DE L.\ Gl"IT,\RR \• 
E! dcnomin. do alllUO de !a ¡;;uit rr .• ' tiene ~r 
semejanza con e! timo :1tui do .Cuento d la quimka• 
o d~ la cmáquina•. La prcpura~ión l r parte del ag. D· 
~Lo• hacia el cprimot es n.íloga. Le cmue tren• t'OU 
monedas espaüo!as de pl ta de una, d s o cin pés<· 
< • • \lgunos ctim:~dorcs• efectúan esto :Q\1 libras e~­
: rlinas, dó!ares u o~as monedas extranjt-ras. 
E! resto del atrabajo• de captación es muy parecido 
al explicado en el • u..:nto dt: la quíruic •, para simu-
'• r hacu billetes í:lbos. Se dikren ia un cut-nlo de otro 
en que al aparato, al cual hace pasar porque fabrica 
ru01~edas de pl .. ta u .1ro, tiene la forma de una guitarra . 
·TDIO DE L.-\ \"E:;\'fA DE BILLETES F.\LSO • 
O cCl"EXTO DEL ~IALETll\• 
\'arias veces hemos citado el caso de los comen·iaute · 
:nnbiciosos y de otros ciudadanos no menos n,·aros, que 
por el ansia de ganar dincro de forma ilícita, son v{ • 
timas de importantes estafas. 
Asimismo se ha mencionado el procedimiento que 
emplean los «limadores• hasta conseguir ponerse en 
comunicación con los presuntos apringaos• {perjudi-
cados), o sea informarse previamente de! capital, mo-
ralidad, conducta y forma de Yivir el chombre primo• 
que van a .guindar• {persona que pitnsan engañar). 
De este timo suelen ser víctimas los dueños de esta-
blecimientos y otros individuos que antes se han de-
dicado a la expendición de billetes falsos {aunque no es 
general) , cuya condición de la persoua no le es difícil 
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averiguar al hábil ctim::tdúr• anks de ctocaro (hablar) 
al hombre. A t:stc se le •muestrea• eu la forma ya 
descrita para el .Cuento de la química• o de la •mi-
quina•, con la única diferencia d" que eu \'CZ de ofre-
cerle el csccreto para hacer billetes falsos• se le ofre-
cen dichos billetes con un margen de ganancia de un 
50 por 100, prima mayor de la qu~ suele qucdarlcs a 
los expendedores de billetes falsos. 
Existen casos en que la oferta de ctarfes• o cpápi-
ros•, cchungos• (billetes falsos) se hace a 40 pesetas 
los de 100 y a 20 los de 50, ocasión maravillosa que 
aprovecha el cprimo• para adquirir una cantidad que 
importa "arios miles de pesetas, acuciado por el deseo 
de triplicar su dinero, llegando hasta mostrarse impa-
ciente ante d «gancho• si tarda en hacerle entrega del 
capital en perspectiva. Terminado el .trabajo> preli-
minar y ultimada en firme la operación , dicha entrega 
de supuestos billetes falsos se hace en algunos casos 
en un maletín y convenido un lugar estratégico para 
no ser descubiertos por Ia Policía ; se dan cita a la hora 
que determinan o timador» y «primo» , con el previo 
acuerdo de que al ir a entregarle el maletín ha de hacer 
entrega de las pesetas que importan los billetes com-
prados. 
Como es lógico en las operaciones de compra-venta 
el que hace la oferta acostumbra a contar la moneda y 
examinarla con algún detenimiento, así es que en este 
caso no extraña al •primo», ya confiado (•redondo•), 
que el vendedor se haga cargo de ella y vea si es legí-
tima y si está la cantidad concertada, que se eleva al-
gunas veces :1 30 .000 pesetas. 
Cuando el achorizo» o «cuentero• ya ha e1Jtrado en 
posesión del mencionado dinero y presta su conformi-
L:l LUCll.l COSTRA L.-1 DEUSCL"I::.\'CI. l 
dad •suelt , el maletín al oju\aa (vktima) y, haciend 
una seña convenida d~· antem:tn :~ los oconsorteso (de-
má timadores), . prc~cnt::t la Policía , u una p reja 
de Guardia,; y los e da la carga• 1 los detien ). l.' nos se 
lle\'an al ~upuesto nndedor de billetes falso- y C>tros 
se queda u con el e primo•, .taugándolea, a;;u;ündt>le y 
deitndole marchar, apar~'"tltando ba,~rle un inmenso 
fa..-or. Esta es una de las formas de odespcdirlea ; otra, 
de las varias que existen, es dar el ojai• el •gancho• en 
el momet>to de soltar d maletín, ya con el dinero en 
su poder, y dice que llega la cbofia• IP,)hcía) y ambos 
se •aligera111, saliendo por pies, .pcrdténdose• el 
oganchot para siempre, yendo en busca de .Monos• y 
•p:~smas• (Gu:trdias y Agentes), todos cehungos• (fa). 
sos) n repartirse la cpasla. (dinero) que h tu estafado . 
• TIMOS O ·CUEXTOS DE L,\.S IlUSA , DE LAS 
LBIOSX.\S, DEL PORTCGCES \ A~1ERICANO• 
Los timos o •cuentos• de las .misas•, de las •limos-
llas•, del aport ugués• y del e americano•, guardan 
gran analogía ; únicamente varían en el argumento o 
en su •texto•, puesto que hasta escritos los tienen al-
gunos <chorizos• con miras a in~truir profesionalmente 
a su~ émulos durante el aprendizaje. Pertcnc en a los 
que pudiéramos llamar acucntos largos• por lo que 
reciben, los dcliucuentes que los cuentan los califica-
tivos de .cuenteros•, acuentistas», o largueros•, e ti-
mas• y olimoneroso ; siendo también conocidos por los 
que se dl·dica11 a a colocar la canción•, es decir, que al 
u cuento• o 1 imo, llámanle asimismo ccanci6n• y ami-
langa•. 
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Como son • ucnlo~ lart;oso nos \·amos a limitar a 
hacer l igcras ~onsid<:raciotJL-s sobre la forma de des-
arrollarse su tramitación, debido a que d rdato de 
lodos dio:;, al ridal!c, exigiría gran espacio. 
Dos ctimad<·rcs• •consortes o, JI amados crepresen-
lanlc• y cgar.cho•, d~:dícanse a merodear por las inme-
diaciones de las estaciones ferroviarias, fondas, posa-
das, cte., al acecho de cjulaso o •primos• ('iajeros) fo-
rasteros qu<: llegan a las poblaciones donde «Operan. 
los granujas. Estos con la lucrativa intención de ccolo-
carlcs la canción• o el ccuento• para los timos de las 
climosnaso, cporlugufso y camcricanoo. Con miras a 
timar por el procedimiento del e cuento de las misas•, 
aposlándo.,., en los alrcdcdores de las iglesias para 
abordar a las señoras y otros feligreses que entran o 
salen de los sagrados templos sin perjuicio de que, si 
ven a algunas personas sin tener en cuenta el sexo, 
por una de las calles que también suelen deambular • 
ab6rdanlas en momento que creen oportuno, a pesar de 
ser cultas y conocedoras de la vida de las grandes urbes 
las acechadas. 
El oreprcscntaule», puede decirse que al azar, se 
dirige a una de ellas, háblala con marcado acento ex-
tranjero, portugués o americano, y la r>regnnta cou 
exquisita amabilidad por determinada calle. Si el re-
querido contesta noblemente y con la hidalguía propia 
de buen español, dando la dirección solicitada , el •re-
presentante• procura no dejarle marchar y trata de 
retenerle, continuando seguidamente : 
-:i\1ire, señor: he donado una propina a un mucha-
cho y, el muy sinvergüenza, me ha dejado aquí plan-
tado. Ya que usted ha sido tan atento conmigo y tiene 
«Cara de buena persona o, le agradeceré me diga si en 
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la ~allc cit. da t:xi.;t.: d c'Om 
c.>tab!ecim.cut. , C<nlro b néfico u otro lub r .,n 1 
En 6lc m.:mcnto d •n:proet:tank• d:J. ntrada a 
cgandto• o ccvn:.vrt~• suyo, h , :e: u do k en 
\"Cnida, cuyo sc,uudo ::d c·r ~.; ¡ ;, a prudcnc i..! di;tau...-: , 
semioculto. 
Ya en el grupo este se undo granuj.1, Ul:. vec.:s 
quedándose · 1 p :;ar junto al arcpn:scnta t:tea y ::1 
cprimo• al ~r pre<;untado, cuando al lado de ambos 
pasa y otra:; ofreciendo ~-spont:.neamettte •<'U.; buenos 
oficios• al falso extranjero, iu.;istiendo ésk acerca del 
nue,·o personaje, pidi~ndole nua orientación para poder 
llegar a la persona o lugar que ha invocado. 
El ogandto• lt: contesta afirmatlvJment.: ) como 
tambi~n ha oído previamente la supuesta fechoría he-
cha por el muchacho que recibió la propina, le di~e : 
- aballcro, usted Do conoce ~Iadrid (suponiendo se 
desarrollt: la comedia en la capital de Espatia). Tenga 
cuidado, aquí hay mucha gente mala. Cuando ncce$itc, 
pregunte a un Guardia o a personas honradas, COlll<) 
el selior (señalando a la ,·íctima t>n gestaci6n), y a un 
servidor. 
:\ lo que l'Onte~ta el .rq>rcsentantc•. 
-Ya que be tenido la suerte d.: hallar dos personas 
honradas, si tuvieran la amabilidnd, señores ... , d.: 
acompañarme ... , yo correspondería con largueza por 
su buena y desinteresada acci6n. Es la v~z primera qu.: 
arribo aa la España ... » y temo tropiece con otro gra· 
uuja como el chiquillo de autes que •me ha perjudi-
cado• y sea víctima de una desgracia ... 
El •gancho• le sale al paso y le hace préScn!c : 
--Señor : es deber de buen espatiol y cic toda per· 
sona honrada, a esto obliga nuestra hidalguía innata. 
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-en los hijos de la madre Patr ia, de auxiliar a los ex-
lranj.ro:; y ya que la c:alle a la que usted 5C dirige 
está próxinu, gustosísimos le acompañaremos; no po-
demo.s consentir le hagan ,•íc:tima de un engaño u otra 
<-osa peor ... 
Simult'llle:llncnle erha a andar d e gaucho•, al que 
<:omo e-; Jí,¡;ico sigue el orepres<ntanle•. El momento 
"s dtcisi,·o y de una importancia capital para los fine~ 
lucrat i,·os. Todo depende: de que el •jula• o •primo• 
se .arra¡,qne• a acompañarles. Si es así, es que ya está 
clangado• (convencido) en parte. 
Los tres cam'nan en busca del lugar o calle men-
c:ionados y d creprcsenlante• intencionada y disimu-
ladamenk se separa un poco del •primo• y del •gan-
cho• y éste aprovecha el momento y dice al ujula• : 
--.<:;ería curioso inquiri r de este cbuen hombre• qué 
negocios le traen por E spaña, ¿no le parece a usted 
que se entreYée algo misterioso? ¿Le parece a usted? 
El oprimo• suele asentir y el agaucho• diríjese al 
areprescnlanle• y le hace la siguiente pregunta : 
-Usterl se habrít dado cuenta de que nosotros somos 
dos personas formalísimas y muy serias , por eso nos 
atrevemos, aunque sea una indiscrecci6n al pregun-
tarle, s i conoce a fondo o no a la persona que desea 
\'Cr y qué clase de negocio le trae •par acán. 
-No, señor ; no la conozco-responde el .represen-
tante• y añade-: ya que son ustedes dos personas 
que denotan honradez y me inspiran confianza, si me 
dan sn palabra de honor o me juran por lo más sa-
grado para ustedes que no han de decir nada, se lo 
diré. Es misi6n muy delicada y triste, aunque agra-
dable a la vez. 
El «gancho• jura por lodos los antepasados ya fa-
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llt!ddos y el e primo•, 1 wrlc jurar, íura y aquí 
mienza la ccolo..':lción de la canción• o ccu oto• dil .. -
tado, y que su le ser :~sí : 
-~Ii padre, que era muy bu •no, tu,·o un:~ m b id~-a. 
De la casa donde trabajaba .:ita la que busca) se apo-
deró do.: una importante canl!dad en mct31ico; hu,-ó a 
la c.-\mérica• ... Logró haetl' un capital muy con .tde-
rable y el pobrc~ito ... , ¡pobre padre m lo! ... (q. e. p. d.l 
(algunos timadores en este momento sa an el pañuelo 
de ruano y se lo lle,·:~n 3 los ojos, apareotand que 
lloran hasta el extremo, los m[l cómicos y cínicos de 
jan deslinr algunas !!!.grimas forz:1das, ~in duda h:t-
cieudo un esfuerzo sobrehum:1no para llorar, sin querer 
llorar). y quitándose el sombrero, descubriéndose asi-
mismo el cgancho• dícele : 
-Que en gloria esté ... 
Esto motiva en ocasiones que la vfctiwa (oprimo•) 
no pueda sustraerse al falso sentimiento intencionado 
por los climadores• y diga de buena fe : 
-Dios le haya perdonado ... (continuando) : De lo 
que resulta que su padre (q. e. p. d.) cometió un im-
portante desfalco ... 
--Cierto, eso ocurrió; pero ustedes me han jurado 
no decir nada ... Acaba de morir cristianamente, y en 
los últimos momentos de su vida me llamó junto a 
él y me confesó su falta. Su última voluntad ... íué el 
gran deseo de restituir a la persona perjudicada las 
cien mil pesetas desfalcadas, y otras cien mil que fue-
ran repartidas, por dos personas de garantía e in-
maculada honradez, en limosnas y obras benéficas, 
quedándoles a ellos una pequeña comisión después de 
cumplir el sagrado y noble cometido. Mi desgraciado 
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padre wnfclf, de lleno su pecado arrepintiéndose ante 
u u ~accrdote ... 
-.·o cabe duda que su padre murió siendo un san-
to (manifie.ta el cganchoo, y añade): Dios le haya 
perdonado. Lo qm: supongo es que el dinero no lo lle-
vará usted encima por el r iesgo que supone. 
- Sí, señor ; conmigo lo ll<:YO (simultáneamente saca 
un abultado sobre, a lo que los climas• llaman cel 
paL'Ot y cpaquele• asf como ulos anuncios• y cfilá• ; 
esto es más gc.ncralmenle, cuyo sobre está repleto de 
billetes de anuncio de 1.000, 500 y 100 pesetas, colo-
cado" u u os sobre otros para que se vean Y arios y apa-
rcutcn contener la importante cantidad, y muy fugaz-
mente enselia ce! paco• al e primo• y al e gancho», a 
cuya operación califfcanla cdar filá• (enseñar los bi-
lltles). 
El «gancho• le recomienda •cou interés protector. : 
.'\o haga esa exhibición en plena vía pública. 
¡Guárdese ese dinero! (A la vez, muy cortésmente, 
le advierte) : Ahora es cuando, sin excusa ni pretex-
to, no le abandonaremos hasta que haga la entrega a 
la persona desfalcada. Nuestra conciencia 110 nos per-· 
mite dejarle a resultas de a lgún granuja ... 
En eble estado de gestación la estafa, el .represen-
tante• alega le urge evacuar una necesidad fisiológica 
y se retira unos minutos. Recurre a esta estratagema 
para dar lugar al •gancho• a que continúe .tangan-
do• (convenciendo) al «primo•, a lo que llaman «ha-
cerle la proposición •. 
Solos •primo» y •gancho», éste insinúa le a la víc--
tima la conveniencia de indicar al extranjero ser ellos. 
los encargados de hacer llegar la importante suma a 
manos de la Beneficencia, etc., cte. 
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El cjulat, cu e. que ya dcspcrt6 :1 3\ ri.:ia, ,ep-
' y ai incorporar e de nuevo al grupo el crepre-scn-
t:mte•, io.: pro¡x:•ncu lo :>.rordado, aceptaud• , : ro C'd-
giendo determinadas ~ndH n~:s, ~i ndo 1.1 más im-
portaut la de que la. personas que han de euc-arg rse 
de hacer la entrega en cue tiflll ofr,:zcan al¡:una ga-
rantía y, ante todo, que sean honrad!sim,ts. 
Aúu no terminado el relato, el cgancho. le Mle al 
paso dic;fndole : 
-No dude un momento de que cumpliremos fiel-
mente toda las cláusulas que nos c"ig:e, y en cuanto 
a garantía, no !o dude lamporo. Desde luego, no so-
mos capilali~tas como usted, pero sí disfrutamos de 
posici6n desahogada para ,·ivir; yo soy emplead' del 
Banco X ... , y no hace muchos días he cobrado ... (si-
multáneamente saca un sobre con los billcks de anun-
cio, y también cda filá• (los enseña), procurando se 
dé por bien enterado el a primo•. Dirigiéndose a éste, 
dice : También lleva dinero que le garantiza ... Si d 
a primo• lo posee, en un impulso de compañerismo hace 
alarde de unos billetes (éstos auténti<'Os), y los exhibe 
para que quede bien probada su soh•cncia. Si no llcYa 
dinero encima, como quiera que yn pic6 y está ron-
vencido del negocio, marcha en busca de dicho dinero 
o alhajas a su domicilio, a un Banco, Caja Po~lal de 
.\horros, si lo tiene en estos lug:~res, o pídelo pres-
tado. 
Si está eu posesiñn de algún dinero el cprimo•, el 
•gancho• continúa manifestando que cumplirán las 
condiciones exigidas. 
El .representante• , mostrándose satisfecho por ha-
berle odeparado la casualidad• encontrase con dos per-
~onas tan dignas, honradas, diligentes .1' d~:sinleresa-
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da , d: e: •Acepto gustosísimo S<:an ellas •gancho• 
y •primo•) los en argados de hacer el reparto del di-
n<."l"O». Lts advierte que precisa acercarse al hotel don-
de ~e hospt:da a recoger el documento que trajo de 
Amér:ca, en el qu~ constan las estipulaciones referi-
das. y que prc,·iamente, por temor a que le ocurra 
algo, ,.a a dt:jar a uno de ellos el dinero, a la vez que 
ll!l> hace entrega del mismo con el ruego de que d otro 
le acompañe al mencionado hotel. 
El •gancho• le hace presente que cuál de los dos 
quiere que le acompañe, a lo que responde el orepre-
s~;ntanlc• que él mismo. 
La estafa o timo toca a su fin en este interesante 
momento, que es decisi,·o para ser consumado el hecho 
delictivo. 
El ocuenlcro•, que simula ser extranjero, saca el 
abultado sobre do: billetes anuncios y pide uu pañue-
lo, que d •gancho• saca de su bolsillo y ent régaselo 
con toda ligo:reza, y dicho .representante manifiesta : 
-Como usted me va a acompañar (dirigiéndos~ al 
•gancho•), junto su dinero con el mío. 
El •gancho• accede a la petición y requiere al •pri-
mo• para que también una lo suyo al de ellos . La víc-
tima, si hace la entrega solicitada, uua vez unido lo 
de los tres, el .representante• hace un paquete que es 
atado fuertemente con las puntas del pañuelo. 
El .representante•, que, una vez hecho el paquete 
como queda expuesto, aparenta estar conmovido, besa 
dicho P•Hiuelo y le hace al •primo• lo bese también, y 
h: recomienda : 
-Guárdeselo con cuidado, no lo vaya a perder o le 
roben y no pueda cumplimentar la última voluntad 
de mi santo padre (q. e. p. d .) . 
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-Que en glori esté ... -<.'Onte:.t n en n 'h • y 
mo•-r diri¡;;itndose a ést, d crcprc:<'nt. nt ;, 




-.\Iire, guárdcsclo así... el •r~prcs~ut ut • , mde 
el pañuelo en su mismo pe ho¡. m entrl! 1 eh la'O 
o camisa lle,·a otro p:1qucte hL'\:hc.> n un ¡ t1u ¡,, i 1 
al que entregó ni .gau ho•, da el •cambi. zo•, dejatJ· 
do el que ticn<: d dint:ro, .:lcando y eutrq~audo el que 
previamente lleva preparado l"Oll recortes de p ri6di-
cos, a la c(,nJida ,·íctima, a la que r~comicudau qude 
en un café próximo o lugar inmediato al en que se 
desarrolla el último acto de la bien urdida comedia. 
Los .timadores•, como es lógico, desaparecen en-
cantados de haber •endiñado la castaña• al •jula• (así 
llaman al acto de dar el timo), denominando •ptro• al 
paquete dt! n:cortes de periódicos, que con ,·arios y aprc·-
tadísimos nudos dcjan al timado para que se entre-
tenga desalando el •lío• o •piro•, si se •mosquea•, 
mientras ellos se •piran> (huyen) con los billetes 
•chachi• entregados ingenuamente por el •primo•. 
Si el timo ~s para hu er víctimas de él a feligreses, 
todo el •trabajo• gira alrededor de que la misión en-
comendada es la de que el capital que ofrece el .cuen-
tista• se ha d~: invertir en misas, siendo conocido por 
el •cuento de las misas•. 
Según la breve 11arraci6n que antecede, fácilmente 
se observa la vulgaridad de la •canción• o ccucnto•, 
siendo lamentablo: que considerable número de incau-
tos hayan caido en la trampa y continúen cayendo, 
aunque en número más n:ducido. 
Es curioso oír decir a los .timadores•, cuando los 
hemos detenido, vanagloriándose de sus proezas, quL 
el .jula» que !es atiende, cuando es requerido para 
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que los oriente, a está perdido•, y que es frecuente que 
el 99 por 100 de dichos •inlas• que les escuchan, atra-
gan el paquete•, o sea que a pican• y son estafados. 
Existe gran variedad de timos o ocuentos largos•, 
además de los mencionados, que pueden denominarse 
atimo de las misas• (ya ci tado); de las alimosnas• (el 
narrado) ; del •portugués• y del •americano• (pare-
cidos a los anteriores) ; el del aingeniero• ; el del •en-
fermero•, etc., etc. 
aCUEXTOS CORTOS• 
TIMO O .CuE~TO DF.L SOBRE>, DEl. e BURRO» O •GEL> 
u Cuentos cortos•, como su título indica, son los que 
requieren breve tiempo para la gestación del timo. 
El Limo o ccuento del sobre• es conocido también 
por el u cuento del burro•, porque al sobre que con-
tienen los billetes de anuncio le llaman •burro•, y como 
o burro» en caló quiere decir u gel•, por eso en Galicia 
:r norte de Espaiia más generalmente denominan a 
tste timo ccnento del gel» (burro). 
El .timador» que hace de ugancho• sale al encuen-
tro de una persona, rogándole le diga dónde se en-
cuentra la calle X, lo que le sirve de pretexto para en-
tablar conversación con el requerido. En el momento 
en que están hablando ugancho• y el ya considerado 
oprimo», junto a ambos pasa otro otimadon , consor-
te del primero y llamado •representante•, el que deja 
caer junto a los que hablan un abultado sobre con bi-
lletes de anuncios, análogo al empleado en el ccnento 
de las misas•. 
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El h~o ha de pa ar al lado el cpr:mo• y cg:m-
choa ; el cr presentante• obetl 3 la :cñ rom nida, 
tocándose el ~ombrero el cg~nchc:-•, lo que supone ha 
encontrado una vlctíma propicbtori:~, ,\ e>tc ctrabajoo 
llámanle los ctimadores• cdar la entrad:to al ron. rte 0 
representante• . 
Cuando éste eles tira el sobre•, o sea, aparenta que 
lo pierde, continúa su camino, y el cgancho• tiene 
buen cuidado de apoderarse de él ; pero, no obstante, 
suele llamar al que lo perdió, dos o tres veces, el que, 
como es lógico, intencionadamente no se da por aludi-
do y continúa su marcha. El cgancho• mira ligera-
mente el sobre, y aparentando gran asombro, 'e lo 
ensefia al cprímo• semiabierto, ron el fin de que se 
aperciba del contenido, mostr5.ndole la parte donde 
están cuidadosamente colocados los billetes de anun-
cio, todo hecho muy fugazmente. 
•-No diga usted nada ; es un tesoro. Es algo for-
midable. ¡ Hay que ver la suerte que hemos tenido! 
Lo que haya, para usted y para mL Vámonos por 
aquí• (a la vez que indica una dirección). 
Si el e primo• sigue al ccnenteroo, es que e pica• y 
·stá medio otangadoo (convencido). 
En este momento se presenta de nuevo el crepre-
sentante•, que ha vuelto hacia atrás, y les pregunta : 
•¿ Ustedes se han encontrado por casualidad un sobre 
que he extraviado ?•. 
El cgancho• contesta : .No, señor ; nosotros no he-
mos encontrado nada ; además, tratándose de Hna car-
ta o papel se lo devolveríamos. • •i\'o se trata de carta 
ni papel. Es que el sobre contenía cuarenta mil pese-
tas que me ha entregado mi Jefe para ingresarlas en 
un Banco.> (Este argumento es convencional) ; otras 
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n:ct:s dicen que iban a hacer un pago de cuentas por 
orden de su padre (máxime si el •representante• es 
ctimadon jo\·en}. 
e-Pues ya le he dicho a usted (continúa el cgan-
cho•) ; ni este amigo ni yo hemos encontrado nada.• 
c-:\iil perdones, caballeros; ustedes perdonen.• 
Así se despide el creprescntant<:o, que hace como que 
desaparece, y al echar a andar pregunta a algunas 
personas más. 
Cuando el cganclJo• cree que el cjulap es factible 
de engañar, hace nueva señal al e representante•, que 
no está muy distante, y comienza de nuevo a inquirir : 
e-Caballeros, perdonen ustedes que insista ; Jo que 
hago es porque un muchacho a quien he preguntado-
me ha dicho que a uno de ustedes le ha visto inclinar-
se hacia el suelo y coger una cosa, y, ademús, otro 
señor de los que también he preguntado, acaba de de-
cirme que al pasar junto a ustedes les ha oído hablar 
de un tesoro o miles de pesetas. Yo por eso sospecho 
de ambos, y si no prut>ban Jo contrario llamo a un 
Guardia e iremos a la Comisaría.• 
El cgaucho• contesta en seguida: •Señor ... , las fra-
ses que usted nos dirige son durísimas. Eu parte, tie-
ne razón ; le debo sinceridad. Evidentemente me creo 
obligado a darle una satisfacción. Es verdad que yo 
me he agachado, pero ha sido a coger el papel de fu-
mar que se me había caído, ¿u o es cierto ?• (dirigién-
dose al w imo• ). Si contesta éste afirmativamente, 
es que ya está convencido, y prosigue el •gancho• : 
cKo es menos cierto que hemos hablado de una impor-
tante suma de p¿setas, pero esto obedece a que tene-
mos que llevar a cabo el pago de una cantidad impor-
tante, y que, por cierto, mi amigo es el comisionado 
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para llevarla a d~cto. P .. r may r pro a, ~usted 
noccria su dinero ?• 
•i Qué duda cabe:. (a~f 'Pr sa d orqrc.en-
tant~•). El •gan hoo :e mue. t a • u <1lrtcra • 1~ pR~ 
gunla; •(E.\o ést su d:n<:ro?• •· ·o, ,.;ñ r; mis i'!c-
tts son distintos a esos .• 
El •gan hot se dirige: al •primo• y le di, : •En-
~loñalc tú los billetes que lle,·, s d tu propiedad para 
que se om·enTa.• (.\1 llegar a ste caso, ll.ímanle IQ<; 
•chorizos• •hacer la última y decisiYa prucb:u). 
Si d •julayo saca su dinero (lo 6nko que es aut~u­
tico), en prueba de confianza, se lo cog" el •gancho. 
y cnseñáselo asimi mo al •representante•, ron te ·tan-
do éste : o::'llo, señor; en honor a la nrd:td, e<>e din¡,ro 
tampoco es mío.» 
Sin qué de\·uclva el dinero el ogan,·ho• al •primoa, 
signe en uso de la palabra el •representante•. •Quedo 
convencido de que son dos perfectos caballeros ; reco-
nozco que he sufrido un error de gran bulto ; no dudo 
,abrán disculparme, ha .ido una obct"Caci6n. Esta pér-
dida quizá me cueste el empleo (si recurrió al cuento 
del pago de facturas ordenado por su padre o a ~u 
progenitor alude). Corno este señor (dirigiéndose al 
• primo•) ha de encaminarse a hacer los pagos que us-
:t:des dicen, ¿por qué no me da la ~atisfacción de li-
(juid:tr ~sas cuentas ante mí?. 
El •¡¡anchoa contesta : .Sin incou1·eniente de nin-
¡.;ún género ; así quedará usted convencido de que so-
lUOs dos personas honradas. • 
El •represt:ntantea hace como que se distrae mien-
tras que el cganchoa saca el sobre oburro• o •gel. con 
los billetes anuncios que cogió del suelo, y como aún 
tiene el dinero del •primo• en sus manos, lo junta 
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todo y lo ata con u~ pañuelo en igual fonna que en e! 
.timo de las limosnas•, y de idéntica manera k d~ 
el cambiazo al recomendarle se lo guarde bien, y 1.! 
deja el cpiro• (pañuelo) igual, con los recortes de p.:-
riwi<·os. Previamente, •gancho• a oprimo• le dice 
oPoscc.: el dinero de él y el mío, para cumplir uu sa-
grado deber : el de pagar. • Después vic.:neu las expl -
cacioncs mutuas, colmadas de exquisitez por parl· 
del .representante•, el que suplica al •gancho• 1-: 
acompañe a ver a su Jefe, al objeto de procurar jus-
tificar el ell.i.ravío del dinero. El •gaucho• accede gu~ 
tosísimo, pero antes recomienda al e primo•, ya timado. 
le espere en el café X., a donde, como es natural, no 
acude el granuja. 
Hay casos de esta índole en que interviene aun ter-
cero, o sea otro .timadora mientras desaparecen rgan-
eho• y •representante•, para darles tiempo a que des-
aparezcan, para lo cual se acerca al oprimo•, ya solo, 
y le pregunta por una calle, hotel, pensión, etc., con 
miras a no darle tiempo a reflexionar y se le ocurra 
desatar el •piro•. 
·CUENTO DEL TESORO HALLADO" O rTIMO 
DE LA BORREGA• 
Los ingeniosos «timadores•, que no cesan en agu-
dizar sus formas y cmétodos• con miras a la perfec-
ción de su chonrado• trabajo, con tendencia a la ob-
tención del mayor lucro posible para que no resulten 
estériles sus actividades •profesionales•, cuídanse muy 
bien de aprovechar los momentos y situaciones de la 
Yida por que atraviesan los pueblos. 
El cucnto o timo que rucr m nt \' m s 
e' ::pron:chado, m s mualment> cmp! 
p: r los u:·ucnt.er~•) '"omo ~ns .... tu r:d 
ce liberación . 
. \ctúan h:hiJ. trc.s per:; •naje;; y l ,;dima (cprimo• 
• ojula•), en total ..:uatr,, _ En ex. :.ior.~s, solamente ~ 
d . los timadores quc intervienen para cng:u1ar al 
•priugaoa. 
El timo en uestióu ·u-. ja más fácilmente en as a. 
pit les u otras poblaciones por las cuales pa>Ó la a,·i •• 
ción o existen huellas incquíYocas y de\. !.lad ras Jc 
Jicha guerra. 
l'n expt:rlísimo olÍmadoro deambula, ~ bizbajo y 
pt:ns.lti,·o, por una de las principales \'Ías de una de 
t:stas ciudades, nstiendo toscamente, aparentando ser 
un aldeano e incluso auténtico paleto, hasta el extre-
mo de Jle,·ar colgada sobre el hombro la típica alfor-
ja pueblerina, pero siempre ojo avizor, incrustan•lu 
su vista de águila sobre los incautos, hasta eleg1r uno 
de éstos, pensando para sí : cEs te prime me gusta•, 
¡y a él se dirige : 
-Oiga, caballero ... , ¿me hace el fa,·or (usted que 
tiene cara de buena persona ... } de decirme si vale algo 
esta medallita? 
El cprimo• examina una auténtica moneda de oro 
de 25 pesetas (en caló llámase chorn:ga•) que le entre-
ga su inesperado interlocutor, en cuyo momento, me-
diante disimulada contraseña, el aparente paleto avi-
sa otro ctimadon, el que, acerrándose como casual-
mente, forma grupo con Jos primeros, a la vez que 
inquiere: 
-¿Se han encontrado ustedes esa moneda? 
-No, sefior-responde el utimadon primero, y aña-
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de:- : Es uua medalla de mi propiedad, la cuat estoy 
enseñando a este ~aballcro para ver si tiene algún va-
lor. Tengo nn tarro lleno de rnouL-ditas, y quisiera s:t-
lx:r con seguridad si valen o no; aquí solamente lle\"t> 
dos o tres, y si me dan algo por ellas, quiero \"cnder 
todas. 
-¿Pero cómo tiene usted esto ?-pregunta el nue-
,.o personaje. 
-Pues miren •ustés•, caballeros; les voy a decir 
la ,-erdad : yo soy un labrador del pueblo X, ; como 
sahen custés• por allí ha habido guerra ; volaban unos 
bichos como pájaros muy grandones y dejaban caer 
bombas de •viación• que llama la gente. Algunas ca-
sas quedaron .tirás• al suelo, y allá, en una finca de 
mi pueblo en la que había una casita, a ésta tarnbiéu 
le tocó la china. Hace unos dfas, cuando yo me en-
contraba guardando ovejas cerca de esta casita de la-
branza, me senté junto a la pared aderrumbá» a co-
merme mi merieudeja, y de repente vi relucir u11a 
cosa ; me Jevant<é a ver qué era, y veo que se trata 
de una medallita como ésta que est{m viendo ; escarbé 
con una cayada y salieron otras dos o tres medalli-
tas ; la u curiosidad• me seguía picando; continué es-
carbando con un hierro que cogí de por allí, y de re-
pente veo asomar un tarro muy roñoso medio cdesta-
pao•, pero lleno de medallitas. Por esto me he dicho : 
• Voy a la capital a que me desenga11cn para ver si 
puedo sacar alguna cosa por las medallas•. Claro que 
esto no se lo he dicho a anaide» del pueblo. Yo he 
upretextao• venir a hacer unas compras . Así es que 
les pido por fa,·or que no digan uustés• .nCu, pues 
.naideo sabe rná». 
-¡Hombre, hombre! Qué caso más curioso. No me 
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extraña r.aclll . Con m ti,· de ia gt:cna, ¡ ,,: · t ~ 
l:abrán quet.l. ·' e:>l rrad '• y tn~> >:tldr n . la 
como L"Il d ca: de c~tt: pobre hombr..-! ..• ( :\. í .e e pr • 
sa el .tim:uh•r• s.:nunc!o, ~:<:nti ... ndo, ¡ r 1,~ g ..... eml, 
h \"Íctima en gestaci(•n, t't>ntinn.lndo en d u .. o de la 
palabra dicho .timador. segut do.) 
-Yo no entiendo gran ro.sa de mt-d. 11. , pero :1 mi 
me parece que lo que nos está ea~crhnd" "' una m•>-
neda de oro; p:~r:~ más s guridad e · m< jor qu~ ,·ayan 
ustedes :1 un Banco; en .;1 lt!s dc>cng:tñ. r:.n. Miren , 
aquí a la ,·uclta hay un Banco; ~i quicreu, yo mismo 
les puedo acompañar. 
El opr:mo•, que ya hn exarnin;ldo on detenimiento 
la moned a, ha oído lo del tarro lleno de las nisruas y 
deseo de ,-c;tdtrlas, unido a qu._. por a\·aricia intrígalc 
el asunto, accede y acompaña a los ottmador.s• pri-
mero y segundo al Banco (en el que ~spera el otima-
<lor• tercero, el cual no ha dejado de obsen·ar), y a 
dicho Banco se dirigen en comitiva. 
Ya en el interior del establecimiento de crédito, eu 
el que ha entrado el .timadon tercCTo, dirígese a él 
el segundo preguntándole : 
-¿ Csted es empleado del Banco? 
-Sí, señor. ¿Qué desea ? 
-Harerl~ una pregunta nada nüs. ¿Esta moneda 
es buena o es falsa? ¿Cuánto \'::tic? 
-Es oro de ley. Su valor es extraordinario; el 
cambio oficial está a X pesetas ; total, pesetas ... -''o 
obstante, hay quien paga por una de <:Stas monedas 
hasta 500 (¡ 700 p~sclas. Les advierto que no se pue-
den vend¿r ; está prohibido. 
-Xo, selior ; no es ése nuestro deseo. Se trata de 
un recuerdo de familia. Lo único que pretendemos es 
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conoc r su ,aJor. Muchísimas gracias .. \diós, señor. 
(.·\sí s<: despide el ctimadoro segundo, que es el qut: 
lle\·a la \"OZ cantante, y quítase corré lamente la cmas-
cola• o se-a t.:l sombrero. 
Los tres _¡x:rsonajes hállanse de nue\"O en la calle ; 
el aparente paleto y due.tio de las monedas, inteucio-
nadamente y con disimulo, quédase aiR"O rczag.1do con 
miras a darle tiempo a su compañero ctimadoro se-
gundo. Este apro,·echa la oportundad, y hace presen-
te al cpringao• : 
-Sabe usted que era negocio comprarle a bajo pre-
cio las monedas a este pobre paleto ... 
-Ya lo creo (suele responder el oprimo•, cegado 
por la a\"aricia , añadiendo} : Fíjese en que hay quien 
las paga hasta setecientas pesetas 
-¡Hombre, por Dios! 1\"o hay que mentarle eso 
al vendedor. Le diremos que su Yalor real son unas 
ciueuenta pesetas, pero se las pagaremos solamente a 
cuarenta. Vamos a preguntarle para que nos diga con 
exactitud cuántas tiene ... 
-¡ Oiga, buen hombre! Tenga cuidado con el te-
soro que posee. ¿Cuántas monedas tiene usted en 
total? 
-Yo, o señores caballeros•, no sé contar. aDeuden 
pequeño soy pastor y no fuí a la escuela ; Cmicame.t1te 
cuento por rayas y docenas. Miren auslés», yo he 
oconlao• una docena y he hecho una raya ; después 
otra docena, otra, raya, basta que hice tres docenas 
de rayas. 
-Así es que tiene usted treinta y seis docenas de 
monedas ... 
-No sé con seguridad las que tengo. Lo que sí les 
aseguro es que en la aposÚ• guardo un tarro lleno de 
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ellas, y si me 1 :. quicn:u .;:om rar, a l 
de •ustés• dejo !o del .oontao•. Yo lo que qn! ro -
quitármelas de encima, no . 1 que me p: . e nl o o 
me las roben. 
-¿ lJsted no tiene iuc<>m· nÍ ' nte en vender!. s ~ 
(pregunta el •timador• .-.e~ndo, a lo que , nt<:;t::t e 
primero): 
-Ya le he •indi..: o• que quiero enajenarme• de 
ellas, y si las pagan regular, c¡.:u tustés• ~on . 
-¿A cómo quiere por ellas? 
-Ya saben su pre.:io. D:ce el cempkao• Jti Banc 
que valen mucho m.ís de su precio, p.ro yo no quie1•> 
meterme en líos de olrasp<:rlc.o . 
El ctimadoro segundo, con "lgún dis imulo, qu~ ­
dase atrás y hácele una indica ·ión al cjulu para que 
haga lo propio .. -\sí ocurre. ~[i..:ntras continúa despa-
cio el ctimadoro primero. Eu tanto, el segundo dícclc 
al cjula• (después de hacer C:.lculos de lo que puede 
valer el considerable número de monedas) : 
-Oye : yo llevo aquí X mi le~ de p<:setas. ¿ Cuánl< 
llevas tú? Podtmos ganarnos un montón de hilletcs 
de Banco. Veo un negocio seguro. Importan ... 
El e primo•, si es portatlor de dintro, dkclo, y s i no, 
como ya le turba la vista la ambición, manifiesta que 
irá a casa, al Banco, al comer..:io de algún amigo o 
domicilio d" un pariente, en busca de la cantidad que 
han calculado sea necesaria 
E l último acto de esta tragicomedia dcsarróllase en 
breve tiempo. De regreso el ojula• con los billelcs le-
gítimos, acompañan al .timador. primero hasta cerca 
de la supuesta posada en busca del bote de hoja de 
lata, si no lo lb·a encima , en el fondo de la alforja <' 
de otra forma . 
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Exi,ten •Limadores• y olimad<>ras• que lo lleYan 
~ncima. 
Este cuento préstase a efectuarlo también una habi-
lbima mujer con dos hombres ocuenteros•, haciendo 
ella de paleta. 
En contacto nuevamente .timadores• primero y se-
gundo y futuro timado, a éste le muestran, si antes 
110 lo hicicrcm, el bote lleno de monedas de cobre de 
<·inco céntimos, de las antiguas, brillantísimas, casi 
pulimentadas, las que dan la fugaz scnsaci6n de ser 
monedas de oro. Su colocaci6n e:special en el bote no 
permite que se caigan . Están herméticamente adheri-
das unas a otras formando filas o cartuchos sin en-
volver. Son auténticas o perras chicas•. 
Los •cuenteros• tienen buen cuidado de dejar flo-
tando una o dos monedas de oro auténtico, las cuales, 
con iutcnci6u disimulada, dejan caer al suelo al des-
tapar tl bott! todo oxidado, cuyas monedas, al ser reco-
gidas, entrégaselas al aprimo•, si es que él mismo no 
las rccogi6, para que se convenza plenamente de que 
son de oro de ley. 
El negocio en perspectiva ultímase entregando sus 
billetes del Banco de España a cambio del tesoro que 
encierra el bote, cuyo dinero guárdase muy cuidado· 
samcnte el apastar» de las alforjas, el cual se hace 
también cargo del sobre del •timador• segundo, que 
aparenta tener dinero, teniendo únicamente billetes de 
anuncio. 
Antes de despedirse, el atimadon segundo pregun-
ta! al primero: 
-¿Usted marchará pronto de aquí, verdad? 
-Esta noche pienso adirmen opa• el pueblo .. . 
LA LCCH:l. COSTRA LA. DELJXCl'EXCIA : 
En este momento acércase al timado el .tím:~d r 
segundo y le dice a su socio ya e ·tafado: 
-Este hombre no conviene que ande rx'r ahí solo; 
es peligro o d jarle; le puede ocurrir algo, y al veric 
solo con tanto dinero, confesar que no ha \·endido el 
ctesorot hallado, o sea el oro. Le voy a convencer para 
que se vaya inmediatamente, e incluso le acompaño ,, 
la estación. l:sted es un perfecto caballero y otodo un 
hombre• ¡ llévese con toda clase de precauciones !a:' 
moned:i$ y a las X horas me ~pera en el c-:1f~ A. 
Acto eguido se dirige nuC'\·amentc al ohombte d~ 
1as alforjas• y le ad,•ierte : 
-l:sted se ,.a ahora mismo p:1ra su puetln. E,; uu 
comprom!so, por todos conceptos, e té en hta muchn 
tiempo solo. Yo mismo le voy a acompañar a la es · 
tación. 
El otimadoro primero hace ligera protesl:l, pcrv 
acepta la protección de su cnoble• consejero. Despí-
dense del timado, quedando éste altamente regocija-
do, casi emocionado, con el bote repleto de oro, despi 
diéndose muy cortésmente de su csocio de compra• 
con u u e hasta luego . ..• que resulta o basta ~iempreo. 
La espera es inútil, agudizada por la excesi,·a a,·a 
ricia, que es inmensa, así como la indignación al <:'11· 
centrarse con la inesperada sorpresa del contenido de: 
bote, que no puede se-r abierto más que ,·iolentamen· 
te, debido a que su tapa está soldada ; estratagema a 
la cual recurren los ctimadores• para que al timado 
no le dé tiempo a abrirle antes de huir t'llos, cuyo con-
tenido es tierra prensada y cJa,•os para que pese. Esto 
obedece a que el •primo• o •pringao• no se fi j6 en que 
1e dieron el ucambiazo• al bote. Con este fin llevan 
dos tarros o botes los a cuenteros•. ~1uestrcan con el 
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de e brillante cahkrilla•, y cambiándole hábilmente d 
ultimar la operación, qut!dans con el preparado, par:> 
continuar engañando a •Pmuos a¡;aroso convertidos 
en cpringaos• por los •pringosos• . 
• TI}.f0 POR EL PROCEDD1IE. 'TO DEL TALO. -
DEL FERROCARRil~ 
Este timo nada tiene de nuevo y sí algo de vulgar 
Desd<: luego, es preciso ser hábil cestafadoro y dis-
poner de algún dinero. Es precisa la habilidad porque 
el delincuente tiene que enfrentarse con expertos co-
m<:rciantes, los cuales no •tragan• fácilmente el an-
/.nelo que les presentan. 
Para mayor claridad vamos a limitarnos a narrar al-
gunos casos prácticos referentes a este proc.,diwiento 
de estafar . 
. \.1 correr d aiio 1923, dos ,\g~nles de la Brigada 
Móvil, de Madrid, lograron descubrir y detener a nn 
ex tendero de ultramarinos llamado Carlos, el cual, 
días antes de su detención, facturó 10 kilogramos de: 
garbanzos en una estación férrea distante unos no-
venta kilómetros de l.Iadrid, cuya estación está encla-
vada en una comarca de producción garbancera. 
Con relativa habilidad colocó tres ceros a la cifnr 
diez, y el talón se convirtió en 10.000 kilogramos. 
Negoció el taloncito , que, a excepción de Jos ceros 
colocados por él, estaba debidamente formalizado. Con 
el documento en cuestión se dedicó a visitar a algu-
nos tenderos de su antiguo gremio, teniendo buen cui-
dado de hacerlo a los que no le conocían. •Soy un ex-
portador ele Jegum bres y cereales• (les decía), y con-
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tinuaba: c. le ,.eo en la nr ente t!c~: '_d de b r 
cfccti,·· s unas letras de ea• bio; . i le int< r -~a, ,~?­
teme estn partida de garbanros ; · h cedem s rt 
jándole un s céntimo: en kilo, ~i pa;:a el t:l!Óu•, d 
cual lc pre~ent . 
. \!gunos ex ·ompañ n s ~uyc, no a-<~pl. n. per 
hu" o uno que pic6, y a cambio del repetido t Ión le ~n­
lregó Yarios miles de {'<'setas. 
El perjudicado, d.:cepcion:'.d"' dcspué, d pr cal. r-
sc en la t::staci6n con todo el apara\ J · tr:m,pc rtc ad ·-
cuado pan rdirar '' 10.000 kilos d garl uz y cn-
-:ontrarse wn un pequeño l,llcgo t·ont niendo ]o, diez 
kilo~, compareció en la citada Brigada, la qu 
las pocas horas de denunciar el hc.:ho tu \"U !.1 s. lis-
facción de ver al osado e limador•. 
Otro caso práctico es el suceso acaet:ido hace tiem-
po, el cual rcfiérese a la banda de ceslafador~s• ins-
talados en un confortable piso, instalados en la calle de 
la Libertad, cuya oficina figuraba como Gestora, ha-
llándo e al frente de la misma un habilísimo y culto 
estafador, el que, después de pre,•io trabajo in,·estiga-
dor llevado a cabo por funcionarios del Cuerpo Gt:neral 
de Policía afectos a la Brigada de lii\·estigaci6n Cri-
minal fué detenido con lodos los C<Jmponentcs de la 
mencionada organización. 
Lo estafado asciende a más de 300.000 pesetas. 
Los astutos .timadores• ofrecían hierros y otras mer-
cancías a comerciantes e industriales qut aceptaban las 
ofertas, olvidándose e11 algunos casos de las disposicio-
ne~ vigentes para obtener el hierro y otros metales. 
El jefe de la banda ordenaba a 11110 de sus subordi-
nados, facturase cien kilos de hierro auténtico en una 
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de las e~laciones ferroviarias de Yizcaya u otra re-
gión productora. 
En su poder el auténtico talón del ft.:rrocarril, 
posttriormc:ute era arreglado (enmendado) estampando-
en el mismo los aros necesarios hasta simular una 
facturación de diez mil kilos o más. Esta operación de 
t:nmicnda rcalizábase con varios talones lcgitimos. 
A continuación vtnía la oferta y la demanda, ésta 
emanada de los pocos escrupulosos industriales espa-
ñoles, los que confiábanse m:ís porque al presentarles 
las muestras del hierro les parecían de excelente cali-
dad, como así era, precisamente del mismo que se fac-
turó. 
Aceptada la importante operación, el astuto cman-
dam{•s• de los cestafadores• exigía el pago total o 
parte de éste contra talón, siendo entregado el mis-
mo a cambio de los miles de pesetas que recibía de 
los adquirientes. 
El desencanto de los compradores, simultáneo a la 
indignación, surgían al presentarse a hacerse cargo 
de los vagones, abarrotados de barras de hierro y des-
cubrir sólamente aparecía unas barritas del mismo, de 
un peso d ~ cien kilos, que es el peso real que corres-
pondía a la facturación. 
TDIO O .ct;Ei\TO DE LA CARTA• 
Este timo o u cuento corto•, lo realizan dos timado-
res. Prel'iamcnte se informan de las casas que están 
semiabandouadas o poco vigiladas por los porteros, ya 
que éstos en ocasiones, la vivienda la tienen eu los só-
tanos de los inmuebles, cuyos porteros por ser de edad. 
L.1 LliCH.-1 CO.\'TR,i L.! DEL/S UES l.! - r. 
madura, mejor dicho nu,i u , 1 nn 
radas ; bien porque t n u que• o.:u 




1.i no de lo~ makautes 'a •ftland • ( aud 1 
deambula por determinada calle y •d. \ '8• ,u ' · >ta ,. 
bre un depeudi nte o botones que sea portad r tJ, a.l~ún 
paqude que dcnult: :;on ropb lo que ,-ontcnga u obje-
tos de ,·alor. Le aborda y le suelta: 
-Oye, simpático muchacho ¿a dónde \a>.? 
-A llc,·ar esto! encargo ---<.-oute:;ta el iutcrrogadu. 
-Bueno, mtra, tú que tienes cara d.: uen chico m 
vas a hacer un pequeño favor - simultánc mente le po 
ue cinco o die¿ pe:,etas en la mano. 
El muchacl o se sorprende, pero el timador no le de-
ja que rcal't'i\Jne ante l:l sorpresa y, al inlcn!ar hablar, 
le ataja: 
-Mira, se trata de que aquí al lado, en la cJllc de la 
Cruz, núm .... , vive mi novia y quiero que hagas el fa-
\'Or de entregarla c>.ta carta. Se llama señorita X .... X:, hn-
bita en el piso 4. • Toma la carlita y len mucho ·uidado, 
no la pierdas. Ten en cuenta que en el interior va una 
moneda de oro de gran valor para que se la coloque co-
mo colgante en una pulsera. 
En el momento de entregar la carla al menor, hace 
se fije éste en el círculo que se observa dentro del sobre, 
dando la sensación de que cvidenleweute su contenido 
es el de una moneda. Realmente lo es, pero de Giuc<> 
céntimos de peseta. Generalmente los timadores em-
plean una antigua perra cl1ica de cobt·e. 
El avispado mnchacho, casi lodos lo son, no se da 
cuenta y cae en la trampa dominado por el de~eo de co-
ger una propina más (en este caso espléndida) para an-
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mentar .sos ingresos cotidianos con miras a disponer 
de algunas pesetas para adquirir quizá tabaco rubio, go-
J.,siuas u otros caprichos, incluso el de hacer alguna 
d~:mo·traci6u ante sus amigotes de que dispone de di-
·rito fresco como un hombn:cito y cpica• el anzuelo. 
Ya tn ~u poder 1:~ c:~rta, contesta: 
Si señor, iré. 
-::\o tardes mucho, majo ; aquí mismo te espero. 
El jovenzuelo sale a butn paso, satisfeehísimo, tara-
n.:ando el pasatalle de moda y se larga hacia el domicilio 
de la señorita XX. 
En la casa elegida por los dos cchorizos• (maleantes) 
ya encuéntrase el acousorte• (compañero) del timador 
que embaucó al inocente dependiente. Le recibe con su 
cbabi• (guardapolvo) y en la mano unos zorros o un 
plumero, el que a pesar de •enseñárselo• no fracasa. 
Da la scnsaci6n de que es un auténtico portero, mh:ime 
por la seriedad que simula. Llega a tal extremo el ci-
nismo de algunos •pringosos• (delicuentes habituales) 
que se colocan un uniforme de portero de o casa biem, 
alquilado en El Rastro o prestado por un «perista» 
El muchacho trata de cumplir el encarguito y al pe-
uetrar en el portal, le sale al paso el portero «fulb : 
-¿A qué piso vas, chiquito? 
-Al cuarto, a casa de la seüorila XX. 
-Sí, aquí es; pero no puedes subir con bultos por 
la escalera. Si quieres deja la acarga .. aquí. Yo tendré 
cuidado del paquete, pero baja pronto, tengo que hacer 
la limpieza ... 
-Muchas gracias ; aquí se: lo dejo, bajaré lo antes 
posible. 
El infeliz muchacho sube de dos eu dos los peldaños 
de b escalera y no deja de canturrear, sube más conten-
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to que u::a.- ca~t:tñuelas y ~u:tnd "<. uo 
piso indi" do n el que rompru H no ,.h 
tal señorita, el ~upla!tlador ti~ rt<-r , ya . h;¡ e pira • 
(se ha ido) con el paquete de géneros ' .. r . . un:rse 
con su compañero en la ctru ·a• (taberna) en la que qu~ .... 
da ron en verse para celebrar el .;, it d 1 cene too. 
La desespcraci6n, seguida de llanto :1 ' ·s por p3rte 
del ingenuo botones al ,·er~ ·in 1'1 paqude que tsut 
le r ec-omendaron no perdiera o $C lo robaran, no es p: ra 
descrita. 
eTI:\10 DE L.\ EST \\!PITAo 
El timo o ecuento de la estampil:u que esta! 1 en des. 
uso, ha .-udto a tener éxito propor,·iou[mdolcs a los 
•cuenteros•, que del ccuentoo ,·iven, cou ider.tb!es in-
g resos de dinero, alhajas y otros objetos de valor que 
les exigen los timadores, a los timados , como garantÍ.! 
del sobre repleto de •estampitas• (aparentes billetes dd 
llaneo de E.spaiia), que creen recibir lo~ citados cpri-
mos• o ujulais•, que es como les llama u los maleante~ 
a sus víctimas. 
En este o cuento• inten·icncn dos •chorizos•, hom-
bre y mujer en la mayoría de los casos. Ella es la que 
• fila•, va observando a las •ias• (mujeres) "iejas y jó-
venes, cuando éstas marchan por la vía pública. Tienen 
preferencia por las que entran o salen de las iglesias, 
las que frecuentan Jos mercados y las muchachas de ser-
dr, las que dan nn gran contingeull: d~ timadas. 
Una \'CZ más repetimos que estas víct imas lo son 
porque les ciega la avaricia. También hemos dicho, en 
alguna ocasi6n, que los mismos perjudicados (estafa . 
.dos) son los que en los Centros policia les narran el 
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ccuc:ntoo que ks han ccolo.:ado•, el que jamJ.s ol\'ida-
rán, y proporcicma \'trdadcra hilaridad {.1 ,·ec~s grande. 
risas) el re.:! ato que como \'Íclima sueltan. 
Hace algún tiempo una pobr, señora ,·iuda, con cara 
de buena persona, pero evidentemente a\·ara y con 
ánimo de lucrarse unas pe5t.:tas, comparece en la Comi-
saría y expone : cQuc sobre las diez horas y treinta 
minutos de hoy, en la calle dc Alcalá, frente a la de 
Francisco ~foreno y Hermanos )liralles, se la ha acer-
cado una mujer, que la ha consultado, a la comparecien-
te, si un billete de cinco pesetas que llevaba en la man<> 
era bueno, pues tenía que comprarse pan y cbocolate ; 
que la compareciente la dijo que sí, puesto que era bueno 
y entonces la mujer aquella, la dijo : .Mire, como me 
ofrece confianza, la voy a decir la verdad : yo soy asi-
lada y me encontré con un paquete conteniendo muchos 
billetes como éste, pero si voy al asilo con todo el di-
nero me lo van a quitar y prefiero entrégarselo a una 
persona de confianza, como me parece que es usted• ; 
que seguidame11te se le acerc6 a la compareciente un 
hombre que la dijo: a Mire joven, yo también soy un 
obrero y voy a pagar un cheque con este dinero qu 
tengo en este sobre, he oído lo que le ha contado esa 
mujer y haciéndolo nosotros podemos ganaT una parti-
da de dinero, que tanto a usted como a mí nos hace fal-
ta ; que en estos comentarios c~taban cuando de pronto 
la preguntaron, pero bueno, usted tendrá algún dinere> 
suyo, alguna cosa, ya que usted nos va a guardar el 
dinero que nosotros llevamos ¿a ver el que lleva usted? 
y la convencieron para juntar en un mismo paquete el 
dinero de la compareciente y el de la mujer y el hom-
bre; que en el mismo paquete que estaba su dinero y 
un reloj de pulsera, meti6 el de ellos y accediendo a: 
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las ice: : nls que.: 't.: h:""¡ . n 
~spuarles en un bao :o mi<ntr 
pras que ib~n a cfe;:tu.lr; que 
a ve-r todo lo qu~ •'ODl(UÍ. 1 
~orpn:ndi~ndo,_ l wr que 
riúdiro., por lo que . di(, , u t.1 qne la hab!:m ,. 
•On engaños sus t¡uini<lllus s.t,·n:u y ci tco pe:,·t y un 
rdoj valorado ,"11 cuatroci, >ri.I., -'•· ."11/.; f',•s,·tas, impor-
tando, por t. nto, ~u. pujuicins en 1111/ tr,iiii.J y rini") 
p.-setas, que aunque dctallad;;.mente no pu , <h<cribir 
las señas de la mujer y e! hombre, cr · pcdi~rn r.co-
nocerlo. si ,·ic.ra a:guna fot ¡;:r.1fía dt dJo, o n la muj, r 
}" :tJ homhr~ Uir<.:damc·at., :¡ln \ :lrl, S JX'TSOII, s, C1ut 
no tiene más que decir) que lo didhl ,., '· ,. ruad ..• 
~o cabe duda que nn (s fa~," dtanto ha dcnun i¡¡do 
:a perjudicada, pero lo que uo c.' lll< Jüs ci rto, p: r. 
desventura de ella, es qu se h.1 QU<U do ,¡n una!' pe-
~et s, quiza para siunpre, ruuy nc-cc,arias pam ~u ho-
gar cegada por la ::1\"arkia de aumentar sus rc~"r'"a' c·n 
metálico. 
• • • 
En alguuos t"<l.>Os la muju timadora, que• s;dt al t.:t • 
cucntro de la futura' ktinw, se hace.> o l. idiota• .• \l~w­
da a la transeunte y .Ip.trentand•> s~r una cnft-rma, ton -
ta o •majareta•, l'Omo dict·n ~>los h:íhik-. ddincuentcs, 
la V(Z que exihen un J,t]ld~ de ,.;neo pc;>da~ o dt• 'dn-
1 itinco, partido en dos, la prcguut.111 · 
--Oiga, buena mujer : ; esta estampila, vale algo? 
í, ya lo creo; eso no e~ un;t cstampitn, es un hi-
l'eie de cinco pesetas. Lo que t icne que hacer es peg-~rlo 
con papel de ¡¡oma y a,;í pasará. 
-Es que como yo estoy enferma, parece que mt· d. n 
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m~r~,,~ en ia caJx¿a, no sé lo que ,·.de. [nmediatament 
y mcdiank set1a, muy disimulada y mnn~nida, qu ; 
hace la tonta (extremadamente Ji:> a a su compañero>, 
~cgundo timador, éste se acerca como casualmente •' 
ambas mujcr.:s e inquiere de la vktima eu gestac:ún ; 
-i. Qué le pasa a esta muchacha? ( ·i es jon!u). 
La interrogada contesta : 
- l'u;.:s nada que es medio tonta y pregunta que ~ 
vale algo una •estampita• y rL-sulta quc es un billel; 
roto lo que tiene. 
-Oiga joven , ¿de dóndt: procede esa estampita? -1:\ 
dice el maleante. 
- Yo tengo muchas ocstampitas• como ésta, y qu ic:-
ro sabcr si valen algo para comprarme •calamelitos• 
A m! me gustan mucho los acalamelitosa .• Cómplem ' 
calamditos• con esta buena oseiiola• ... - dirigiéndose ·\ 
1 •jul:li•, a la que también se dirige el timador. 
-I·:~ut desgraciada es tonta •perdid::u, no hay más 
que verla. V a continuación pregunta a la .tonta ''iva• 
-; Dónde ti~ncs esas esta m pitas? 
- . \qu í las 11c,·6 •guardús•. -:\fe las encontré en I:J. 
t·allc. 
--S(tcalas, pero aquí no, en uu portal.- .\. éste se 
<:ucamiuan los tres y la muchacha enset1a un sobrl.! 
con billetes de anuncio o recortes de periódico y un 
billete legítimo, no siempre, pues solamente con los d~: 
anuncios convencen al primo. 
Posteriormente viene la uproposicióm por parte dd 
~eguado timador a la ajulay•, y sigue el u cuento• 
hasta que entrega el dinero como garantía y dan el 
cambiazo al sobre. 
La lonta muestra regocijo balcuceando que ya tient! 
para ocalamclitos• y la timada queda sati~fcchbima 
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011 le~ bi!kt 
y tratan d.: ¡o;:rcdirk 
fadorcso 
-1 
Los e~tafador~~ tam ;.: n ~e des¡ ·han a 'u ,!U5to · 
•La cst.1fadora e< usted. , i realmente la tonta Jo .:. 
Je ,·crdad, usted hubic:'c h,.:h un buco nc,.. ll 
bicnd.1s de qut· ~e • pru\"ech.,lxt c:n 1 ndicio pnpi<l 1! 
la oidiotc'" de la que :omó p.:•r iJi 1. ¡E· ust.!<l u a 
• • • 
l'n procedimiento m:,s de lo: que unplcan I(IS tim. • 
dores es el d, salir afilando• (dando b cara) un mu-
chacho jo•·en, el que al e,tahkccr contl\cto con la pn-
sona, hombre o mujer que le parece h.t de ser a,<-qui-
ble para timarla, después de: soltarla la oc:mción• o 
ccuento• en el momento de prcguuturlc por l:t proce-
dencia de las •estampas•, contesta que yendo sentado 
en autobús, en el )fetro o en el tren, se encontró el 
•paquete• de oestampitas• debajo d' un asiento del 
vehículo que cita. 
La terminación del rdato para terminar el timo 
(hecho consumado), o sea la estafa, difiere poco d~ lo 
expuesto anteriormente. 
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oEL CCE.:\TO DEL CHICO• 
Y ya que ,·a d1: •cuento~·, nos \'amos a referir a 
dro timo que consiste en cguindara (cngaiiar) a los 
botones que trabajan honradamente en comercios, es· 
pccialmentc en sastrerías. 
Dos oconsorl<!S» (dos •chorizos• o maleantes) s~ 
pone!! de acuc·rdo .. Uno atisba al jO\·en dependiente 
que ~ale dl la sastrería en la cual presta sus servicios ; 
sale a cumplimentar un encargo y, como es 16gico, 
en h mayoría de los casos, sale cargado con un traje o 
\'arios de (stos u otras prendas. El timador procura 
quedarse con el nombre y domicilio del cliente, si el 
muchacho llc\·a en la mano el sobre con la direcci6n y 
la factura, o fijándose en alguna etiqueta que vaya ad-
herida a una de las prendas (caso poco frecuente). Si 
no consigue su siniestro prop6sito por este procedi-
miento, .da la cara• al chico a la salida del portal y le 
pregunta: 
-¿Tú eres de la sastrería, X? (Esta, como es natu-
ral, está en uno de los pisos del inmueble en cuya 
puerta se desarrolla la escena) , y continúa- : Ese 
traje que llevas, ¿no será el mío? .. . 
-Ko sé; esto es para Don ......... , calle de Sagasta, 
número ...... 
-Ah, creí fuera para mí. Perdona, adi6s.- Hace 
como que sube a la sastrería, pero no le pierde de vista. 
El otro timador , compañero de .trabajo•, ya conoce 
al muchacho y una vez en posesi6n de los datos (nom-
bre y domicilio del cliente) facilitados por su consorte 
qne apresúrase a dárselos, se dirige bien en un taxi 
u otro medio rápido de eomunicaci6n a la calle de Sa-
gasta número ...... Se coloca en la puerta de la casa 
-
y, cua!!d·) lle::;:! d boton ·, • lhu:a :- , p:1 nt d 
cara de n:rdadero di>¡;:u to, i~ ,u tn : 
-Tú u~~ d b sastr<!IÍ. ¿vaJ.1 > 
-Sí, señor. 
-Ya,.~ qu tr:tts mi cucar o, !l< ra 1 •n ........ . 
-Sí, ~ef:or. 
-¡Ya e:, hora! Estoy esperando La un Lueu r.lto 
y por la falta dt formalidad de tu jefe ~-stoy nt:nd qu• 
voy a llegar tarde a la boda que e:.toy iun.t. do. \'eu-
ga-le coge cl encargo y casi simultáueaweulc le en-
trega cinco pe~das al ingenuo botones y \'llcln~ a arre-
meter contra el :>astr.:. 
-Dile a tu jefe que ya ir~ por al!! a pagarle y que 
sea mh serio con los clientes. 
-Sí, señor; yo se lo diré y mudt;~s graetas pt.>r la 
propina. 
El jm·en ya •guindado• des:~parece en parte on-
tento por las pesetillas que recibió, y n<> piensa que lo 
más probable sea c:1usa de que pierda la modcst:1 colo-
cación que tanto trabajo le costó couseguir. 
La tragedia surge cuando se presenta en In sastrcrla, 
da cueuta a su jefe y le dice el mal genio que tiene el 
cliente y lo grosero que estu\'O ll:unáudolc informal y 
fallo de seriedad, lo que moti,-6 que el sa.<tre llamara 
al Sr .......... auténtico y contesté éste que él no ha 
recibido su encargo. 
En una ocasión, en un •trabajo• análogo, resultaron 
dos víctimas a pesar de ser un sólo hecho delictivo : 
el sastre por no hahcr cumplido entregando las pren-
das, un traje de etiqueta y dos de calle (azul marino 
uuo y otro color marrón cou anchas listas), cuyo clien-
te era un pollo bien que iba a contraer matrimonio tr~s 
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día.> después de la fatídica fecha en que dieron d 
timo al botones. 
La indignación del novio era extraordinaria, mayor 
si cabe que la del sastre, aunque el disgusto de éste era 
grandísimo por las pesetas que babia perdido. 
Pero la Policía en este caso, como en otr"s muchos, 
en justo premio a su labor im·cstigadora, l<,¡.,ró detene:r 
al maleante causante del trastorno qu.: en ¡•crspecli'·" 
veía el novio y de la pérdida del dinero que ya sufría 
el industrial. H.ecuper6 el traje para la ceremonia nup-
cial y el azul marino, al día siguiente, los cuales esta-
han vend1dos en una casa de compraventa, pero el fla-
mante traje marrón con rayas blancas no pudo inter-
venirlo debido a que lo Jl e,·aba puesto el maleante a~ 
que como un •andarrioso que era (sin domicilio y si1~ 
más ropa que la puesta), no pudo dejársele desnudo 
en medio de la •rué• (calle) . 
A última hora el que mostrábase más jubiloso fué 
el novio, que por fin no tuvo que suspender la boda 
como temía, por no haber tiempo material de hacerse 
otra ropa a falla de la que ya creía perdida para siem-
pre. Suponemos seguirá siendo feliz como él se las 
prometia. 
JUEGOS DEL u1IACOo Y uLOS PASTOS• 
Ya hemos dicho anteriormente al tratar de los juga-
dores de ventaja, que éstos en su argot se llaman <bur-
ladores• o uhurlaugaso, porque se dedican a u burlan, 
engañar a los inocentes, empleando sus malas artes. 
También se les conoce por •bolicheros», los cuales 
•operan» en fuias, verbenas y otras aglomeraciones 
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que se forman :: saltd 
bli de ' ~.r.ia.;_ 
e pares y nones•. 
El cbolichcroo banquero c>olÚ <!II posesión de un 
bolsita, por lo g<!IIe.ral de seda, con -'llS corr.:~poudi 
tes bolitas, t;:;nus omo n.úmcro.' ""' n ru:~r,· des n 
el paño, o~tentaudo .:ada una di.' dlas su n(•m< ro. L 
pertenecientes :1 los imparc~ c-on k!S <'tfras en rd¡ ' 
y las de los pares pintadas. El ~ rrc cstrib; en qu 
se pu~-da apreciar palpándolas, no obstante c~t¡¡r en d 
interior de la bolsa si son par~s o nones. 
La bol" que hace el número ,·eiuticin~.o y que tl,n 
el 1:a/or dd cero, corno <'ll la ruleta, y qu.: ,·u:111do ~ak: 
todas la posturas que pu:;icrnn los •primo•• 1> 1 p· r. 
el ba:1quero, r~cib, el nombre de •alip:mdoo, no <!.>l.' 
numerada y para distinguirla de entre.: las otras llc\ :l 
muy marCtldt.JHlt'Ja~.-· e u rtlic¡·e u u a ,·st n•lla, l."Oll mir~t:-­
a que uando se introduzca la mano 1.'11 la bolsa ~e pueda 
distinguir fácilmente de entre las dcm~s por el ta to . 
El juego da comienzo ; los cuadriláteros de los nú-
meros se van cu:~jando de posturas .• \lgun~s de ésta~ 
son hL-ch:1s t.unbién por los seis u ocho •l. ngas• r 
«ganchos• que actúan de animadores, incluso las mn· 
jeres de los mismos, todos csocio~• del .ho!ichero . 
banquero. 
Cuando se da la \ 'OZ del típico • ¡X o va más! • y :t 
conlinuaci6n «i Va bola lo, encárgas.: ck ~acn.r és\;1 
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adelant.!ndo,e a los cprimosa uno de los oganchosa y 
saca la qu.: conviene a la e sociedad•, b. del paño que 
o:~ tá menos cargado o el calipando• si están ambos 
¡o:tños repletos de calderilla y pesetas, lo que motiva 
que el cbauquero•, al exhibir el calipaudo• con csu 
mala cstrdla•, \'OCCe : • ¡ Todo pierde! • 
cTirar los pastosa es juego también de e bolicheros•. 
s~ dedican a cburlaro en los mismos o análogos Juga-
res que los del cmacoa, preferentemente en las echar-
das• o f<!rias. 
Uno de los procedimientos que emplean es el de la 
cruletao, parecida a la que llevan los barquilleros en 
las cajas que contienen la rica mercancía. 
Las ruletas de los cbolicheros• todas tienen ctrin-
cao, o sea trampa para parar y marcar la lengüeta del 
aparato donde ellos quieren. Lo hacen con relativa ha-
bilidad, incluso con la barriga oprimiendo con ésta el 
resorte hecho y colocado sobre la ruleta con el fin ex-
puesto. 
Este otrabajo» produce considerables cantidades de 
dinero a los obolicberos•, muy hábiles granujas, 
aprovechándose de los numerosos incautos que a su 
timba acuden a probar fortuna por tratarse en la ma-
yoría de los ogachés• de pequeños clientes, niños de 
quince años y aun de menos y de otras personas ma-
yores. Rarísimo es el pueblo en que se celebran feste-
jos en honor de la patrona del mismo que falten los 
•bolicheros» con su .rueda• o ruleta. 
Los obolicheros• recurren a diversidad de procedi-
mientos para «guindan a los primos. 
Sobre una mesita también colocan tres cubiletes de 
madera pequeños, parecidos a los que se utilizan para 
.e] juego de los dados y, a falta de éstos, recurren al em-
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os mbmo$ p:t<,adolo, de una mano . o'ra, y ndo 
.siempre en el mismo la bola. Lo..-; ju ad •ro:s h n po.::-
tums con dinuo y "n nn mom nt•~ d~ habilidad hace 
el escamoteo y da d cambiaw a la bola (' •mo <., l6giro 
suponer los puntos ca i siempre pierd.,n. S< !:anan .s 
cuando d cpriugoso• o maleante quien: a! •un:t ,-ea 
para que no dcsronfíen tolalm~nle lo~ in "<·nt'·' puntos , 
Asimismo es indisp..:n"1ble ia asi,kn i. estos ju • 
gos do: los • ínicos ganchos•, ,·estid " en al Ul\3." 'a-
siones de o paletos•. 
Los •pastos• tamb;én suden tir;lr. e o:n alguna' 
ctascas• (tabernas) con consentimiento del clJ. quero•, 
con derecho, por parte de éste, a lle,·ar~e ·u rastilla• 
o propina proporcional a los ingresos qu._, obtengan del 
•trabajo• o cguinde• de los repetidos obolicbero, •. 
Muchos de estos e bolicheros•, e burladores• o cbur· 
langas• han sido en sus buenos tiempos especialistas 
en otros •trabajoso, en los cuales cesaron por el 1·ies¡:o 
que siempre supone y que si son de~<·uhicrlos da lugar 
a ser juzgados y condenados a penas que han de cum-
plir en presidio, lo cual rcsúltales cba~tante incbmodo•. 
Como conocen las leyes casi a la perfección prdicren 
descender de categoría y recurren a vivir, aunqul' 
siet~~pre fuera de la ley, de los •cuentos• dl' referen-
cia, teniendo en cuenta que si alguna vez caen en 
poder de las Autoridades por los hechos delicti,·os <11 
cuestión (pequeñas estafas), en lo que respecta a los 
j uegos del cmaco» y de los •pastos• u otros semejan-
tes por la poca cuantía de lo estafado, la rcsponsabili-
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dad corno es 1{, •Í<"O cr{t menor y se \"crán menos t:.:m 
privado" de lilxrtad. 
La pL1ga de obolichcroso es eüraordinaria en E~­
paña. Pura "'·itar los perjuióos que ocasionan a lo,; 
honrados ciudad,mos deben tener en cuenta las .\uto-
ridades locales de las poblaciones en general en fecha~ 
en que wmitnzan los festejos, primordialmente en 
pueblos pequeños, la presencia de los obolicheros• (que 
se mc7.cl~n entre vendedores ambulantes, fotógrafos, 
subastadores, charlatanes, rifadores, dueños y depen-
dientes de casetas dt: tiro al blanco, limpiabotas, de-
pendientes de barracas, ídem de cin:os, etc.), y dar 
una batida en vísperas de las fiestas, para expulsarlO$ 
de la localidad o ponerlos a buen recaudo. 
Donde exista Policía, ésta debe ser la encargada de 
vigilar y procedtr. Si sólo existe Guardia Civil, a los 
miembros del Benemérito Cuerpo corresponde interro-
gar y proceder como medida preventiva en evitación 
de que en un momento que consideren oportuno, los 
maleantes, se sitúen en las afueras del pueblo y se 
dediquen a emplearse a fondo (haciendo de las •su-
yas•) : tirando los a pastos•, practicando el juego del 
e maco•, colocando la aruedaa o «ruleta», tirando las 
ctriles• (tres cartas) o recurriendo a otros trucos de 
los muchos que utilizan. 
N"o todos los feriantes y vendedores ambulantes es 
gente maleante ; enlre ellos existen personas decentí-
simas, pero al amparo de éstas, quizá ignorándolo, 
infiltranse a veces los auténticos maleantes. 
Ocasi6n propicia que aprovechan los «bolicheros• 
para actuar es la hora en que se celebran las corridas 
de toros, porque presumen que los Agentes de la Au-
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t<>rid .. d . Lten al espectáculo taurino por • u de • n 
rgo. 
Eo 1 pueblos donde no existe Guardi L'inl ni Po-
licía, Jo, empleados municipale · debell r 1 , en r-
gado~ de reabar la labor pulid. ca, i no :e eonrent.ra 
la Gu~rdia Ci,·il en el pueblo ron m ti,·o d 1 í ~­
tej~. 
Tampoco deben dejar de tener prcscut l., .\uto-
ridad~s y sus Agenlt!s, en general, que t>U la, !'<' la-
ciones, grandes o chicas, que vari s de lo: fenantes, 
vendedores de quincalla y otro~ cholich<re>s• ,ucJ~n 
cac·tmparo en el extrarradio, en las riberas de lo:; ñ . ' 
o en las alamedas, si es época de estlo .• ·o . cotmen 
mucho porque exhiban document~ •i,Sn y factur.b de 
lo géneros que portan. La documentación suele ~er 
falsa u obknida con engaños. Es indispensable iutc-
rrogarlt!s con detenimiento y r:!gistmde:- los carro., 
petate5 y atuendo. 
Las posadas también requieren sean objeto de vigi-
lancia y comprobación de personas para qu.: justtti· 
qucn su presencia eu la población, motÍ\'O del viaJe y 
medios económicos que cuenta el forastero para per-
manecer en él durante las fiestas. 
•JUEGO DE LAS TRILE • 
El Qjuego de las triles•, o sea d~: las tn·s carlas, 
es también otra forma de cguindar• (engañar) que 
ponen en práctica los mismos individuos cmaleautes• 
que se dedican a explotar los o pastos•. 
Se difer~:ncia poco del juego de los cpaslos•, pero 
tiene, sin embargo, otras car~ct<.'rí,ticas. Como ya 
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hemos dicho, se efectúa con tres cartas, procurando 
casi sitmprc que una de ellas sea el •as de oros•, acaso 
porqut: su dibujo se advierte con mayor facilidad. Se 
colocan las tres cartas sobre el suelo y el individuo 
quo: las manipula, que ha de tener gran habilidad y 
maüa, hace saltar la carta que quiere con los dedos 
pulgar y anular. 
El engaño consiste en manejar las cartas de forma y 
manera que los e incautos• ven el e as de oros•, en una 
de cuyas puntas aparece una señal pequeña que no 
pase desapercibida a los jugadores y que sirva para 
que los •primos• crean conocerla. En los manejos que 
d individuo hace con las cartas y antes de colocarlas 
definiti,·amente, con mucha habilidad cambia la señal 
que crt:en, engañosamente, que es el e as de oros•. 
Pero al lc,·antarla ven con sorprL-sa qu" no ocurre así 
y que, por lo tanto, perdieron las posturas hechas. 
Como los de clos pastos•, estos individuos se valen 
también de ctangast que hacen posturas para inspirar 
confianza a los incautos, cuya codicia se despierta al 
verles ganar continuamente. 
oCUF:XTO DEL TOCO-MOCHO• 
Otro de los timos o •cue11tos» que actualmente cul-
tívase por la mayoría de los •timadores» es el llama-
do e toco-mocho•, que consiste en acercarse el .tanga» 
vestido de paleto u obrero a un forastero de aspecto 
artesano y le exhibe un décimo de la Lotería Xacional 
preguntándole si está premiado, en cuyo momento 
acércase el otro otimador. y contesta que él tiene la 
lista del sorteo, la cual saca y comprueba que está 
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premiado d décimo en en .. ión ron un prrmi 
10.()()() j)C> l S 0 ID S. 
Entre el t.do cl1mae ro y el . 
convic.:oen ~u ;:dquirir e 1 d~,,mo e ir 
eolr~ga de un. ' nud.~d de dm ro qu 
cprimoo y UllOS billtl~!> d~ nUnl 
>-egundo otimadforo. Este encar¡;a 
J>rcmio onYinh:udo ·n cntrc\•i,t 
lógiro, desaparece. 
El secreto de= ~~t timo c. tnba cu qu a un de -¡ • • 
le ponen un número o dos, muy di~ímuladamtnt.., 
gados, coincidente ron el que apar ce premiado en la 
e pampa•, que es romo s llama la 1 ta, dando d no -
bre de oto.:o• al décimo. 
•TH!O DE L\S B.-\RR \ O Ll:\GOTE:-i DE ORO• 
Este es un timo o •cueuloo nada vulgar que p<or ~n 
~ucrtc lo practican pocos •timadores•, puesto qu para 
consumar la estafa ha de ir prccc.:dido de otro hcchn 
punible que es el de falsificación de documento público. 
Como es timo que puede producir muchos miles de 
pesetas, los delincuentes qUé Jos llevan :\ CfiOO SOJl 
hombres expertos en extremo, d1sponen de dinero para 
abrir cuenta corriente en un Banco o Establccimienü> 
de Crédito, que son las entidades que cu algunas o<:a-
sioues sufren las consecuencias de estos hábiles t:~ta­
fadores, algunos de ellos internacionales. 
El trabajo fino, como cllo5 llaman, consiste l·n di,. 
poner de un lingote d<: oro •chnchi• ('•crd<ld o autén 
tico) que funden o mandan fundir previamente. Obte-
nida la barra de oro de 30 ó 40 gramos 5C prcsC"lltan 
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ct las ofidnas del fiel contraste, Ccntr.> oficial ; el eu-
rgad•J de comprobar si es oro legítimo hac.; la prueba 
y, como es oro autémiro, da los 18 kilates con exceso 
y seguidatoente extiende la certificaci6u oficial que 
:.irve de guía y garantía para circular el lingote en 
cuestión de Ull% 40 gramos que le presentaron, cuya 
n:rtificación , prc,·io pago de los derechos correspon-
diente,;, es extendida a twmbre del futuro estafador el 
que entra en posesión del mismo, acn:ditati,·o de tener 
~n su poder un lingote de oro. Este .trabajo•, real-
mente .legab, acostumbran a hacerlo en tres o cuatro 
poblaciones con el fin de hacerse con otras tantas certi-
ficaciones oficiales. 
Posteriormente o ya de antemano, disponen de cua-
tro o cinco lingotes tantos como certificaciones obtu-
\'Íerou, de un peso de 1.000 ó 2.000 gramos, que tienen 
de oro únicamente el baño. Seguidamente se ocupan de 
enmendar las referidas certificaciones, para lo cual, 
cmpleando líquidos especiales, borran con habilidad 
~uma el peso del lingote que probó el fiel contraste, 
poniendo en su lugar el que arrojen las barras falsas y, 
como es natural, dej:u1do intacta la firma, el sello r 
kilates de oro. 
Con cuatro o cinco barras o más, que pueden dar 
5.000 ú 6.000 gramos, aparentan tener un capital con-
siderable en oro; alquilan un piso cu una casa de las 
principales vías de poblaciones importantes ; se insta-
lan con todo confort como representantes o dueños de 
una industria, o productos extranjeros o como trafi-
cantes en mercancías ; abren su cuenta corriente en 
un Banco con 2.000 6 3.000 pesetas y comienzan a tra-
ficar haciendo pedidos comerciales ; cumplen sin de-
mora en sus peque11os pagos y ya, cuando tienen algún 
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c:.rédi • , tr tao de mpliar 
le' a r; n un créd•t a •e 
mo arnnt! , d : ud lo en ca-
chenn lUll de •• imul do, 
exhibiendo nnte cxlo la~ rtifi n c bnn aso 
(falsas) del fiel rontra~te que en el Ranro . 1 len t m. r 
por auténtica y ¡x•r tanto creen qu 1 e . r a• de on 
.:s de 18 kilates. 
Como el ,·alor de este pr iado me al :tl n.id('nrlo 
auténtico a ciende a varios miles de peseta., 1 e:Jti-
dad bancaria se apresura a l"ODcedcr a 'u nu \'0 diente 
un crédito amplísimo en su n gocio y el • ·h rizo• (e -
t:tfador), por si se •dan d n~gro• o 
dan cuenta), coruien1.a a dcsplega 
precedentes, haciendo pedido. de 
t"i6n a comerciantes o preseut:llldo al co r , ~-.. sea 11 
su nombre o al portador qu,• en mud10s ca~os es el 
cconsorte• (compañero) del cliente J,• las barra.~ de 
oro o lingotes, el que se prc-eHta a cobrarlo; o hacerlO!' 
efectivos ha~la agol:tr el bntá,ti ·o crédito qu~ le ('(In· 
cedieron, dcsap:treciendo de su lujosa oficina con ,-arios 
míles de pesdas, si no las hJn gaslndo en b.'lcanales de 
1as que no se privan estos hábiles cesbfadMcs•, sur· 
gieudo a rontinuaci6n la •polkao o cbronc:a• (denuncia) 
en el Banco qu~ tan dndidnmcntc cpi.:6• ni darse 
cuenta el personal del mi~mo que los lingotes son de 
plomo cou ligero barniz de oro. 
Otro de los procedimientos que emplean estos inge-
niosos .timadores• parn cometer sus pintorescas esta-
fas es presentarse en las casas de cambio y de compra-
venta mercantil con la certificaci6n falsificada del fiel 
-contraste y el consabido clingote de oro fnll• ; para 
-' 11egociarlo o venderlo alegan son joyeros o comercian-
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ttS, traficantes en alhajas y que tienen nL'Ccsidad de-
hacer varios p:ogos con alguna urgencia, ,;éndose pre-
cisados a \<:nder d oro. Como la certificación supon 
una garantía para los compradores a los que se le;: 
suele dejar un pequeño margen de ganancia, aceptan 
la operación entregando las pesetas (con satisfacción 
íntima) pensando en ese margen de ganancia que les 
queda, alegría que les dura poco t iempo, el que traus· 
curre desde que adquirieron el lingote hasta qnt: tienen 
necesidad de utilizarlo para múltiples aplicaciones , 
que es cuando se dan cuenta de que han sido víctima.,; 
de un timo, quedándoles como recuerdo la repetida 
certificación que les entregaron como garantía. 
Varias casas comerciales de Madrid, Barcelona, \'a· 
lencia y Zaragoza han sido víctimas de esta estafa. 
Actualmente este timo está en desuso por no estar 
permitido el tráfico del oro. 
tTIMO DE LA ADUANA• 
El ingenio que emplean los •estafadores• que se de-
dican a timar por este procedimiento, es extraordina-
rio. No se trata de delincuentes Ynlgares ni analfabe-
tos; por lo general, son hombres instruídos que 
descienden de familias distinguidas y de honradez sin 
lacha, pero que por r~,·eses de la vida o dominados 
por el vicio han ingresado en el campo de la delin-
cuencia ; acostumbran a vestir bien y saben presen-
tarse en sociedad, puesto que para su atrabajo• nece-
sitan alternar con personas de posición, eu hoteles, 
playas o lllgarcs a los que concurre la gente de di-
nero. 
(,. - ... 
LA LC:CH.·l COSTRA .L:l DEL/. "Cl/ESC/.1 !'r. 
E! la cband • de •estafad re·· suc: pon r. d 
cuatro o cinco micm ro· que ap r.:nt u n:titu!r · en 
<o<icdad dandtstina p:.ra l ' . plo· r ti prudu:-ti'o nc 
do del routrab:!ndo de piedra, pn i , "• autom ,; ""· 
mt:rco:.ncias u otro~ objct""· l"no figura rom rr :•de··t~ 
de la entidad; dos ejercen los cargo.-. de Te.· r ·ro y .' 
utt .. rio, figurando otro como "".¡ bdu~trial (que 'U< · 
le ser t:l •gancho•), y por último d qu hace de j<Í<· de 
la banda o \"i!>ta del uerpo Paicial de \du:n:as de 
»enicio tn Port-Bou o Irún, fronter. s de m~y.~r tr~­
fico y que es el que con bU ~imulado ¡:aráctcr de j fe 
o empleado de la mencionada Aduana, su flamante uni-
forme o con su galoneada gorra, ofrl'CC mayor garan-
tía al •primo• para ingrL'Sar en la csocicdnd e,p]ota-
dora•, ya dominado por la ambici6n . in fijarse en lo 
mmoral que es el one~ocio a la Yisla• y en la rc:<pon-
"abilidad que puede ntraer por contrafinndo y de-
fraudación a la Hacienda Pública. 
Los olimado¡·es•, en las poblaciones que frecuentan, 
proc:urau informarse de los cjnlais• (primos) que pue-
den ser cguindaos• (engañados) por dios, pero ante 
todo ccrciordndose hien de que disponen de un lucido 
capital para no perder el tiempo, con el fin de que so 
laborioso trabajo no resulte estéril, pues por algo di~n 
que el tiempo es oro y realmente para ellos en oro 
. e convierte. 
Como víctimas suelen elegir a viudas con algunas 
hijas ; éstas con ganas de al¡;-ún novio que las colme 
ele galanterías y csienta un amor ciego• hacia ellas, y 
la madre que esté en condiciones de necesitar un admi-
nistrador ele su capital, qut- :<i a la vez ingresa en la 
familia como esposo de su hija, cree las administrar!\ 
sus bienes a satisfacci6n como miemhro integran!~: t 
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itlten:~ado ya de la casa, no dudando que su sanead,; 
capital ~er:, movido y se triplicarán los intereses, !- ·1 -
l iendo de la inercia en que ~e hallan. 
El cgandw•, cuando ya ha cmusegado• (~e ha 5 
jado) en la presunta víctima, comienza su labor prel:-
minar que t~ la de hacer el amor a la señorita, cosa no 
muy difícil pnra un hábil •estafador., al que no k 
cue~la trabajo mentir y fingir o amor eterno•, si ¡., 
tiene cn cucnLa su •Oficio de engaüadon, que no e~ 
otra función la que ejercitó en su azarosa ,-ida de de-
lincuente. 
Entabladas las crelaciones formales• con prome;.t 
de matrimonio no es difícil ponerse al habla con h 
mnmá, y el novio, que yn ha hecho creer a su prome-
l!da que se dedica al negocio de referencia, las insinú .t 
la conveniencia de aportar una cantidad en metálico 
la •Sociedad• ; si la víctim:1 manifiesta inclinación J. 
tom<~r parte en tan ventajosa y Jucrati,·a explotación, 
para lo cual el •gancho» con su •trabajo• de días y ,t 
M! ha encargado de cconlarles bien el cuento•, pn.:-
scnla a los dcm:ís socios, que ,-istcn impecablemente, 
celebrando las entrevistas en hoteles de primer orden 
para dar apariencia de que son osocios de capital> y 
1>uekn organizar un almuerzo cnaudo las n~gociaciones 
,-an por buen camino, correspondiendo la mam:\ con 
ctra comida, durante la cual las conversaéioncs son 
amenas ; de esto se encarga el Presideute de la Socie-
dad y el supuesto jefe de Aduanas que, con su seriedad 
y rectitud aparentes, corrobora lo que dice el Presiden-
te gar::mtiz:1ndo con su uvaliosa influencia» el éxito 
de los fines de la Sociedad. -
Los tórtolos sólo se ocupan de sus planes futuros ; 
de su próxima y ansiada luna de miel, ante todo la 
U U.:CiJ,l OSTRA U. DEU 
c.indida no,·i , PO< sto qu ~1 •., o 
« que la m::.:n.i ·~elte ia Jl:l''' • 
'\'UdOt e cir !iraodOt h >la 
(primo<). 
La cprit.,:áo (perjodic:~d , que y. 
< nsiderarse, ,. :Cldo de~ ,or de r • , t'd 
( ·onfiada) :u:te el ¡x.rw:nir brillantísimo qu e pr • 
~enta : mar!do para su hija; dminist.r:ldvr d _ n~ 
bienes; la rompañía d un h mhre tan bueno, ta 
nec...-sario en ca•a, carc t de la. m r "' un e:; iiad 
yerno• ; convencimiento bsolat de qu 
u dinuo nnet·a• rd ci, u 
< n negocios. 
Cor c~te pan ram qu< tan mara\ ill ment 
pintado los •cuenteros• no ''adla en <'tllrt 
unos miles de duros que, como e:· de 'u ner, uo 'n e 
a vcr más en la ,·ida, perdiendo de l"i tu tnmbit:t . 1 
futuro hijo polítieo, el que . ocupa de cali er rso 
(huir) a la mayor brcn:dad, h:tC'i< ndn lo pr •pio 
io, • rtstanlc~ de tan pintore,ca csock'<l.ldo. 
cTJ!IIO DE L.\S COT.OC \CIUXES O DE. TIXO. • 
Esla forma de engañar onsiste en realizar una es-
tafa vulgar, un tanto produclin1 y muy explotada 
desde hace varios años por los .timadores• que se de-
dican a este ocuentoo. 
Desde luego, a pesar de ~u vulgandad, .,e rcquide 
para dedicarse a este timo, ser delincuentes osados y 
con alguna facilidad de palabm para cguindaro (equi-
vocar) a los numerosos ojulas• o •primos• que caen 
en sus redes. 
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El timo consiste (uno de ~us procedimientos) en po-
ner un anuncio en los periódicos locales o de fuera d~ 
la población donde habitan, ofreciendo plazas de em-
pleado~, administradores, cobradores n otros cargos 
análogos. 
Como las nec~:sidades son muchas entre las perso-
nas honradas y de buena fe, éstas, con el acebo• que 
lt:~ [MH:n c impacientes por obtener un medio de vida 
decoroso, ante el espejuelo que les presentan, acuden 
a las oficinas, montadas con relativo confort, ansiosas 
de conseguir ese destino que se les ofrece, que para 
lltgar a tornar posesión de él, según su creencia, es 
indi~pensabl.: hagan un dep6sito de una cantidad con-
~idcrablc de p~setas (según los casos) como garantía 
de su acrisolada honradez para poder responder de las 
cantidades que le entreguen, cobren o manipulen , 
cuando ya entren eu posesión de su deseado destino, 
cosa que no llega jamás. Al solicitante le queda como 
único recurso denunciar el hecho a las Autoridades, en 
muchas ocasiones demasiado larde, porque cuando se 
presenta a hacer las reclamaciones ya han desapare-
cido los estafadores. 
El procedimiento e..xpuesto es uno de los num~rosos 
y diversos que se emplean para estafar y que se presta 
a que el Agente pueda probar sus dotes de buen Pofi. 
cía, presentándose en esta Agencia u Oficinas de colo-
caciones en solicitud de los ventajosos destinos que 
ofrecen, haciendo uso de su habilidad hasta llegar a 
probar los hechos que persigue. 
Ll LL"C/1:1 CO.\"TR.I L.l DF.Ll • . FE. 'CJ 
cTThlO DEL . ·. Z'\l'E . • • 
En algunas oca,iones :a~ banda. de e-l . .:. t fado-
res, cuyos componentes son . is o siete indi"idu s, d< 
acuerde. con fingidos representante: o l'(lrred re, d..- fir-
mas de prestigiosos centros de produ clf>n y , n l'Oin· 
binaci6n con aparentes conlisionad.•s para ha r lo.o; 
nformcs comerciales, comcll"'l l"stnfa> qu<" dendcn a 
cientos de miles de ¡><!Setas. En l<>nni\'enci l'OII ~stos 
ccolaboradores• se instalan en un piso o ponen un. 
tienda oou unos boks vacíos v e •micnz~n a tndo tr ... n u 
hacer pedidos de génerO::; u objl·tos de \'alor. 
Uno de los más hábiles eslafadon~s QUl' ctoc·an c. te 
registro• (forma de estnf:tr) ~s el apodado el cMacs· 
trillo•, el que en una ocasión con 'u ccucnto. llegó 
. estafar un cargamento de 1.000 sacos de caf~. fletado 
~~~ un barco, y otras grandes p rtidas d.: mcrcandas, 
hecho ocurrido en Valencia. 
En ;\fadrid también existran otras b~ndas de esta-
fadores no menos capaces¡ una de ellas se instaló en 
un piso de la calle de la ~fontcra y lleg6 a c~tafar más 
de 200.000 pesetas en un buen número dc máquinas 
de escribir (unas 50), de coser, calculadoras, hñ ulas, 
bicicletas y otros numerosos objetos que fueron recu· 
EUGENIO B. l'OVEDA 
perados casi tn su totalidad por la Policía en casas de 
compr.wcnta. 
Otros estafadores se dedicaban a p<!dir vagones de 
carbón y otras mercancías que venden a precio mucho 
más inferior al que lo compran o cdicen qu= lo com-
pran•. 
El gremio de ultramarinos, mejor dicho, los que 
aparentan pertenecer a él , también dan un contingente 
grandísimo de e nazarenos•. 
• C H .\ X T A G E • 
El significado de esta palabra a simple vista se 
comprende ; chantage, quiere decir que es el hecho de 
sacar dinero a una persona bajo amenaza de difama-
ción o escándalo. 
Dicho esto, fácil es darse cuenta del «trabajo• o 
procedim iento que emplean los delincuentes para con-
segui r dinero y quienes pueden ser sus \'Íctimas; 
suelen serlo personas honradísimas, las que en algu-
nas ocasiones por falta de decisión o por temor a es-
cándalo, prefieren entregar la cantidad que les exigen 
los .chantagistas•. 
Diversidad de casos se podrían citar, en los que ha 
intervenido la Poi icía con éxito. 
Víctimas propiciatorias son los maridos que tienerr 
amante ; hombres que les acumulan un vicio que no 
tienen (el de invertidos sexuales) y que por temor a: 
que las amistades les lomen por lo que no son , acceden 
a pagar las pesetas o a depositarlas en el lugar que les 
indique el anónimo peticionario. 
Algunas veces se les indica la Lista de Correos don-
·• 
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de se en>Í:In lo5 bl!lctc.s, d"" e In j 
C;!rta rorricl"t~ :1 :-tomLre de t! t munadu 
<'<>mo e:. 1.:...,.¡,-o J.t nom re i l_ 
son muchos lo •· 'os qu~ ~e podrl:11 
e.xponcr, limitándonos a dar •uent. d<• al \! 
ellos. 
El elem<:nto patronal ta·ni·ifu da un rontin. nt 
considerable ~ntrc presunto~ perjudicados y ya •?rin 
gaos• (estafados\. 
cJCGADORES DE \"E. 'TAJA• 
olll;Rl.\l>ORES• O cllCRl..\1'~.~.;;. \' «Llll.,Tll 
DEL PF.C.\00• 
En otro lugar se hace rdcrencia a los jugadores d~ 
vcnla¡a o u burladores• al .t:rar los pastos•, o sea :ti 
ctrabajaru en la forma que se relata. 
No obstante, hay otros oburlangas• que con su do-
minio sobre los naipes y bien probada habilidad llegan 
a ganar cantidades fabulosas. 
Los sitios que eligen para aburlan a los cprimoso 
suelen ser las tertulias de los hoteles de primer orden 
de poblaciones donde afluye buen número de Ycranean-
tes y en las •chardas• o ferias ; sitios en que haya pú· 
blico que umole» (\·alga o tenga dinero). ,\ntes de or-
ganizar las partidas de juego .(garitos) los •ganchos• 
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en,argan dt bu5car cprimos• a lo~ que ofrecen un 
negocio, unas veces como banquero y otras como punto, 
ascgudndoles que no es muy difícil obtener pingües 
ganancia~. 
Organizada la reunión se congrega la cselectao con-
currencia, todos cganchos• menos el cjnlay•, que es 
1:1 única persona honorable existente entre los reunidos 
y se comienza a ctiran a los prohibidos, dejando ganar 
al cprimoo en los primeros momentos o días, que más 
de unn suele durar el negocio (según las circunstancias 
en cada uno de los casos). Como estaban en combina-
t·ión el que ctirao y los cgauchoso el banquero cprimo• 
acaba por perder todo el dinero, el que después se 
reparten los cburladores• por categorías. 
Esto en su argot se llama e encerrar hom bres•, ha-
biéndose dado el caso en algunas ocasiones de haber 
ccncerrado• a menores de edad ; concurriendo también 
la circunstancia de tener los •burladores• en la par-
tida un cgancho• de poca edad y simulan ganarle el 
dinero, por lo que a da la bronca•, surgiendo una re-
yerta ficticia entre los a burladores• . .-\ estas apolkas• 
o cbroncaso por cl Norte de España, les suelen dar 
estos vividores el nombre de uCuento del Pecado•. 
Alguos • burladores• más modestos, su oficio lo 
practican en tertulias de cafés y casinos de menos cate-
goría que los lugares citados. Con una osadía grande, 
cuando el camarero se presenta con la baraja, desde 
luego nueva para dar principio a la partida de póker, 
tute u otros juegos, aprovechando uu descuido de los 
jugadores (ya se dice que es preciso mucha ligereza) la 
da el •cambiazo•, sacando otra que ya tiene marcada 
o arreglada. Otros tienen por costumbre aemplanti-
llarst• (esconderse) alguna carta en la mangas de la 
-·· 
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americana y C'O!! su mal 
CARTERfST.-\S O L.\DRO. ·.\~ l'lll 1-:1. oPRI • 
CEDEIHE"\TO DEL G,\Tn. 
El hecho de apoderars<' do: lo ajcnn por el cpro.."\:di-
mienlo del galo• es un trabajo qut• lo llt"\'lln a cf,., to 
mujeres prostitutas que eJen-.:n d tdfico d., 1 pro~­
titución clandestinamente; es d~ir que no . ucl n estar 
hospedadas como pupilas en determinada' ,.¡,.J,·nda. , 
salvo raras excepciones. 
La víctima que digcn, por lo general, e~ un homhn: 
casado al que ofrcc<!n caricias amorosas en algun.1 t':l , 
en la que apro,·echando un descuido del conquistador 
le sustraen parte del dinero de la cartera . . ·o le- quita 
todo para que no sospeche si se le ocurre mirar la car-
tera al tiempo de marchar. Para no dar lugar a cl'lo 
la gatera exige la propina al conquistador al ¡><."lJctrar 
en la casa. 
Otras veces hace el cgato• o so: cencaluma• el au· 
téntico amante y explotador de la meretriz, al que se 
conoce por •macarrón•, •palangana•, cmacrote y mil< 
generalmente •chulo•, en resumen : por perfecto ru-
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fián. Como t:~ hombr~ de buen conformar, trau 1~ 
hast. ver con~umados sus lucrati,·os propósitos. 
La preferencia de elegir hombres casados es con 
miras a que por su estado, si se dan cuenta después d. 
que han sido '·ictimas de un hurto, por temor al escán-
dalo, e la bronca será gorda•, es decir, que no denun-
ciará d hecho oficialmente por temor a verse en letra;, 
de molde en la Prensa :r de que se entere su esposa. 
:\ll')ERE ' cCA RTERI TASa O oSAf\ERAS• 
Por tener rdatiYa analogía la forma de •trabajan 
estas achorizas» para sustraer la cartera o .saña•, 
e parlo•, o pinto• o •pincho•, etc., son el que emplean 
las lndro<Jas por el proccdi111icato de la t~la, Yamos a 
hacer ligero relato del ardid a que recurren para salir 
airosas de su arriesgado cometido. Gozan de valor y 
decisión como los •sañeros» y poseen no menos habi-
lidad para e meter el pico•. 
Suben a una •bicicleta» (tranvía), al que también 
llaman atranva• y •burro•, o al .tubo• (metro) ; son 
vistosas, poseen alguna belleza y denotan simpatía ; 
en la plataforma de la abicicleta•, una vez elegida la 
victima, procuran acercarse a ésta y adéjause querer. . 
El cjulap se siente galante y recuerda que es varón 
y a su mente probablemente acude la ilusión propia d 
tal y piensa en la inmediata conquista, incluso llega a 
pensar que las conquistas se le presentan bien, ·hasta el 
extremo de decirse a sí mismo : uLas mujeres se me 
dan formidablemente•, frase Yulgar y corriente entre 
algunos ilusos conquistadores. 
cTaugado» (confiado) ante la actitud de la •fácil 
.) 
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L \DRO:\.\S cC.\RTERIST.\.S• POI' EL cPRO-
CF.DDHEXTO DE L.-\ O. Q"l ' IST \. 
El e procedimiento i:ie !a conqnist.n, llamado :bÍ 
para mejor despojar de la cartera a sus ,-íctima , rrac-
tícanlo prostitutas, que más que esto son cchoriza. • o 
mujeres delincuentes que realmente no cjereen la prO;.-
tituci6n, simulando ejercerla únicamente hasta roo-
seguir sus fines criminosos. Aunque pauzca in,·cro-
~!mil existen •quitonas• de esta natur:~leta que csi,';n-
tcnsc ofendidas•, en lo que a su honestidad respecta, 
s i se las trata de rameras, hasta el extremo de contestar 
en tono de dignidad de cdamae : • Yo soy ladrona, pero 
no prostituta. Jamols hago traición a mi hombre•. 
Unas u otras observan al hombre bonachón de as-
pecto adinerado ; si es preciso le siguen ,·arios dbs 
l1asta cerciorarse si en la •sañ::u (cartera) lleva con-
siderable cpastao o si exhibe un buen «pelucoo (reloj) 
con su correspondiente .tralla• (cadena), cte . 
. \.1 •tangaro (preparar al •primo•), dentro de la 
.insinuación amorosa que le hacen, aparentan ser un 
tanto recatadas y discretas. Cuando le tienen ago.-
·¡ r 
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·1adoo (convencido) !t.: invitan a ir a una casa que r~úna 
las condiciones precisas, conocida previamente, ya sea 
casa de dormir, llamada de recibir o a otra particular 
que no tenga portcria y que la escalera sea relativa-
mente oscura. Sin esperar a pasar del primer tramo 
de dicha escalera la mujer recatada, ya en la soledad, 
aparenta confianza hacia el conquistador; se abraza 
a í:ste y cólmale de caricias tapándole la vista con su 
original y humana cmuleta•, es decir con su abultado 
pecho, resultando magnífica dicha muleta si los senos 
'iOn dt.,;arrollados. El cjulay• y • barba lote• (así llaman 
a los bonachones) se entusiasma, trata de aprovechar 
el tiempo, pero quien lo aprovecha con gran rapidez 
es la ladrona cpor el procedimi~nto indicado• quien en 
los breves segundos comete el hurto. En su poder la 
•saña• o ef celos sustraídos alega haber oído ruido de 
personas que bajan por la escalera (uu familiar si le 
ha hecho ver es su casa) y corno ese las dá de semi-
honrada•, le suplica le espere un momento, la busque 
en un bar o lugar próximo haciéndole ver sería para. 
ella grave ofensa si la encontraran en trance tan ver-
gonzOSo. El cprimo• •pica• y ante lo agradable del 
::,nomento, preludio de coloquio prolongado y tranquilo, 
la deja marchar ansioso de volver a encontrarla, sin 
pensar que ha sido despojado de dinero o alhajas o 
ambas cosas, incrementando en él el deseo de verla 
uuevamenle hasta que se da cuet1la ha sido víctima de 
su candidez sin límites. Estas abroncas» (denuncias) 
también suelen ser u sordas•, sin que s~ expongan los 
hechos en la Comisaría por temor a que se enteren Ia 
familia o amigos del perjudicado. 
Existen mujeres de éstas que para conquistar a la 
víctima emplean relati \"0 ingenio y habilidad, como lo 
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-Yo, bien. ¿Y tú? Péro ... , no te conozc-o. 
-¿Usted de d6ndc es, señor? 
-De X, un puchlo de tsta pro,·iucia. 
-Ya d.:cía yo que usted es el que yo m ñ¡,'llr h 
¿ C6mo se llama? 
-~Ii nombre e Juan ~ .. 
-Justo, el mismo que cvislc y cal:ta• .\ m! 1.0 m 
conoce, pero mi madn.· sí que le conoce a ust d mucho. 
Ella descieude de ese pueblo, es familia lejaua del se-
cretario, cuyo nombre no recuerdo ahora Lo qut: no 
se me ha colvidado• es que un día que pasábamo. por 
la calle de la :\fagdalena, al ver a usted mi madn:, m•· 
dijo: e Mira, hija, ese es casi paisano mío•, es del 
pueblo de mi paricnk ti sccrL-lario. 
-¿Se llama por casualidad don .\uudctu ~'-" ~l' · 
cretario? 
¡.: 
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- A~í se llama, don .\nacleto, ese es su nombre, 
señor Juan, y a prop6sito ... , yo ,·oy camino de casa, 
a:1de, aalmese y venga conmigo; mi madre se alegrará 
mucho de charlar con usted y la gustará saber de su 
prime.. 
E. caso guapa, es que no tengo mucho tiempo 
tl:ora, otro día será ... 
\'¡.mos, ande ... , anímese... (con cara sonriente, 
un tanto sugestiva), acompáñeme que está muy cer-
quita ... ¡Lo pasará bien! Tomará una copita con nos-
otras, pasará un rato agradable .. . Mi madre es muy 
~impática, y yo ... , aquí está la muestra {acentuando la 
sonrisa). Usted también es muy simpatic6n. 
El !>tiior Juan se decide poseído de que est!l en vís-
peras <le una conquista amorosa, una más de las que a 
.:!1 le r,ustaba hacer . 
. \vanzando por una lóbrega escalera de una vetusta 
~asa, sin portera elegida al efecto por la omujer car-
terista», ésta da pie al paleto para que se propase. Ella 
aparenta tratar de rehuir y hace como que se defiende 
tapándole la vista con su natural a muleta•, formada 
por su propio seno, invirtiendo escasísimos segundos 
para apoderarse de la cartera que en el bolsillo interior 
del chaleco guarda el paleto, más aprimo• que todos 
los paletos a primos•, puesto que se necesita ser así 
pará ir sacándole palabra por palabra los datos que 
necLSÍta, hasta convencerle y conseguir llevarle ar 
aterreno• que ella quiere para atracarle sin haber visto 
y no conocerla de nada. Para eso es ladrona y él, 
-.julay•. 
Y. a la cartera e-n poder de la aquitona•, ésta ex-
·.dama: 
-¡~o sen usted atrevido, señor Juan, que baja 
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ente por la _, 
..mi m dre! Y la 
• líE. 'TO llET. 1' iTCLE • 
cPa.>tdt:aro, en e • ; ts •guindaro {en r 
'Séne.ro •cbungo• o •tullo en \'1:2: d ccb hi. ,.ll 
lugar de bueno). Este ti m lo ponen n prllctica • ho· 
rizos• de an1lx·~ sexo~, ¡ r , !1 fr 
tfcanlo mujeres, las cual b ¡ r por In--
doras de alhajas o por •· eiioras• , si lada, • que d 
momento úr¡¡clas deshacerse do: us jo,·,, ¡t ra cuhrir 
necesidades .-<:on6ruicas mu · perentNJ ~. 
Para consumar la estafa, estudian a la ,.ídima ) 
convencidas de que es dcs.1prt usi,·a y al·arici0!-.:1, J¡¡ 
colocan el ccuento• y ~mo las •tangan• bien y vende 
lo que val" 1.000 pesetas, a~í S<.' lo ha•· · n-r, se lo pro-
porcionan en 200, aproximadamente, ciégaula~ el deseo 
del lucro y caen en el cepo. 
,\Jgunas célebres artistas y señoras de buena posi-
ción (!('ouóm.ica han sido estafadas por e te •cuento•, 
hasta el extremo de haberlas presentado una role<:ci6n 
de estuches de joyas falsas y buena~ y huht:rlas dejado 
las de esta calidad para que un joyero amigo las tase 
y en el momento de aceptar la operación al hacer la 
entrega, como por arte de magia la •pus telera•, qué· 
.. 
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dase con las alhajas buenas y deja 1~ achnngaso por 
lle\'ar otro t:stuche y género, pertectamente imitada:. 
a las but:nas, operación que ,·nJgarmc-nte es conocid~ 
por d •cambiazo•. 
Al ser detenidas algunas de estas a timadoras•, que 
~uden pertenecer a familias de aquinaores•, a la vez 
vt:ndedores de quincalla, al ocuparlas los t:stuches y 
ader<:zos confeccionados para el e pasteleo•, no han 
podido sustraerse a hacer su omás enérgica• protesta, 
seguida de lamentaciones por los agraves• perjuicios 
que se les acarrea al dejarlas sin útiles para su otra-
bajo•. 
En poblaciones importantes y en pueblos, en fech:t. 
<:u que se celebran sus tradicionales cchardas• o ferias, 
no faltan los ocuenterost por el procedimiento del 
•pasteleo• y ofrecen alhajitas, plumas estilográficas, 
(:tcétera, diciendo que son de asoma• (oro) o robadas 
las útimas, y así embaucan a los incautos. 
Este es un timo vulgar ; el que opica• es porque le 
ciega ln avaricia. 
FALSIFICACION DE BILLETES DE BANCO 
Y EXPE::-JDEDORES DE LOS 111SMOS 
Contadísimos son los delincuentes que se dedican a 
falsificar utarfes» o cpápiros• (billetes de Banco) ; en 
primer lugar por lo difícil que es realizar tma falsifi-
cación de esta naturaleza, puesto que para llevarla a 
efecto lo más perfecta posible imitando a los legítimos 
es necesario que el autor de la misma reúna conoci-
mientos técnicos excepcionales sobre la materia, di:ff-
ciles de poseer . Es indispensable ser buen di]:mjante, 
) 
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diario que es b que se encarga de enlrc¡pr y en\·iar 
los encargos y sostener corr.:spondencia, con cla\·~ con· 
,·enida, con los peticionarios de billetes. 
Pn:cisamente por esta forma de dcsenvoh·crse re-
sulta en extremo dificilísimo a la Policía llegar a de~­
cuhrir las fábricas de billetes cchungos• (falsos). E 
varios casos se consigue deten<:r a algnnos de los ex-
pendt·dores .cargados con género• (billetes falsos) 
cuando cstún •cudiñúudolos• (cambi:íudolos), per > 
como son hombres tduros de boca., como ellos dicen, 
que no manifiestan la procedencia de ellos si con an-
telación no se les ha vigilado para saber dónde los 
adquieren, el descubrimiento total queda por hacer y 
la •productiva fábrica• sigue en pie. Hay veces en 
que con habilidad se obtiene de los expendedores la 
confesión y acaban por decir de dónde proceden los 
hilletcs falsos que se les ocupan, lo que motit·a a que 
la Policía con la mayor rapidez posible se dirija a' 
lugar que indicó ti detenido ; snele encontrarse el de-
pósito de bi lletes cchungos• (falsos), pero solamente 
esto, no la ft•brica, porque ya se ocupan y tienen ex-
cepcional cuidado el jefe de la banda y los falsificado-
res de que sea poco menos que imposible averiguar 
dónde ocultan los útiles para la falsificación ; Jo qut 
prueba, como antes se dice, que muchos de los que ex· 
penden ignoran el sitio en que se encuentra la fábrica. 
No pocos son los útiles que se emplean para la fal-
s ificación de billetes de Banco ; lo más difícil y cos-
toso de conseguir los falsificadores hasta llegar a su 
perfección son los clichés o planchas. 
Han de estar provistos de buena calidad de tintas 
de diversos colores, tantos como tienen los billetes que 
traten de falsificar; papel especial, lo más parecido al 
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Considerable es tambi~n l. import. ncia qu tienen 
estos delitos, aunqu~ no de tanto perjuicio JI ra !a :str 
ciedad como la falsificaci6n y <':tpeudición de· hilld<•s 
de Banco, aunque los primero; son mh num~roso;; 
por encontrar mf•s facilidad los delincuentes qul' ' 
dedican a consumar estos hechos. Dt:cimCJs m. y<>r fa-
cilidad po¡:- la raz6n de que para falsiliC'ar moneda dt• 
las expresadas, que son las que más ~ oendiñan• (s(' 
expenden), no se nL><:csita ser tan hábil falsificador 
como aquellos delincuenlL~ que falsifican otarfe<• 
(billetes) de Banco. 
Entre la delincuencia habitual contra In propi(dad 
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la moneda falsa s<: llama cpen:alt o cprec!so•, qu~ 
put:dt ser cfut:rle• o •duro• .r oblando. Es ofuertet 
cuando está htcha con maquinaria adecuada, costosa 
dt.: adquirir, y oblaudo• lo que se fabrica con troquel 
de escayola (procedimiento muy •ulgar), pero que 
puesto en práctica por buen número de falsificadores 
les resulta negocio de gran producción, puesto que son 
muchos los expendedores de cpercab que se dedican a 
cendiuarlo• (soltarlo) por los mercados de las grandes 
poblaciones y cchardas• (ferias) o ogaches• (pueblos) 
haciendo pequeñas compras. Acostumbran a •traba-
jar. dos c:<.pendcdores : el que cambia suele llevar 
encima las monedas que da a cambiar, llevando el 
paquete con todo el •género• (monedas) el consorte, 
que no oda la cara•. 
Los troqueles en caló se llaman •muñecos• ; hacer-
los de escayola no es cosa difícil ; sí peligrosa, porque 
ocupándoles alguno a los falsificadores la pena en que 
incurren es de buen número de ccastañas» o ubrejes• 
(años). 
Obtenido el •muñeco• o troquel, para hacer la mo-
neda falsa parece ser que emplean antimonio, estaño 
lino y cobre, esto en pequeña cantidad. Todo junto se 
disuelve en un cazo de porcelana y disuelto formando 
una masa se echa al suelo hasta que se enfríe. Dicen 
los falsificadores que el cobre lo emplean para dar so-
nido a la moneda falsa. Para hacer éstas se coge un 
trozo de la mezcla citada, se disuelve y ya en líquido 
se va echando a los troqueles o u muñecos•, hacienoo 
pruebas hasta lograr la mayor perfección de las re-
petidas monedas. 
A continuaci6n se procede a Jo que se llama .darlas 
el baño de plata», empleando también al parecer otra 
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llamadas rruhia5o. 
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~luchas son las que pnedt reali7. r -~ r lo Mbrl 
falsificadores, las más e rriente. n la~ 
cartas de crédito, papeleta, dd .Monte d 
lletaje para especHculos p6bli 
etcétera. 
de chequ <, 
I'it"d d, bi · 
d • 
Relatar los procedimi~ntos qu s.: empl~an para d 
una de las falsificaciones mcncion:ldas , rí.1 J. 1 r ln· 
terminable. 
La obligaci6n de la Policía es viRilar d~ cen• n 
todos los falsificadores que gocen dL' hhertad y hau~r 
una investigaci6n discreta y dic;l7 obr • la ,·ida que 
hacen estos delincuentes, procurando COIHlC'cr tamhitn 
a sus cconsortcs• y compañeros. 
ADICION 
CURIOSIDADES Y Al\TECDOT AS 
Como complemento a todos cuantos casos prácticos 
hemos plasmado en los capítulos precedentes, que refi-
riéndose a los delincuentes habituales contra la pro-
piedad, los que, como habrá observado el lector, em-
plean el ccalót para entenderse entre sí, jerga o forma 
de hablar que por raz6u de nuestro profesión nos he-
mos visto en la necesidad de conocer, habiéndonos 
servido de gran utilidad para actuar, hemos podido 
apreciar lo pintoresco que resulta, a veces, escuchar 
sus conversaciones, así como sus escritos, en verso in-
cluso, como podrá observarse eu algunos que vamos a 
transcribir literalmente y que nos fueron enviados 
anónimamente por los autores de los mismos. 
Asimismo vamos a narrar algunas anécdotas de 
nuestra vida profesional, a virtud de nuestro contacto 
combativo con la delincuencia de la índole expresada . 
Esparra ndo un m r j 
soñé olarmc t:ll tu qud, 
castándome gran tr" jo 
re\'entar la burda de ~. 
Allí gané una borrega 
con un parlo colorao, 
y apandé un safo cle le 
<!~spreciando otro ,·h •na 
~o me guindé en tu: r 
por no dejarl~ en gallumbos, 
pispé un fori c~n lunar ~ 
y me najé dando tumbos. 
Chinando el chi,·a del pako• 
la polvorOsa gané, 
y por poco palmo un ~leo 
del brinco que allí pegué. 
Llegué a la gara dd tubo 
y en el rengue me la di, 
y un pasma como un besugo 
junto a un pringoso mordf. 
El rabioso mientras tanto 
a un leño empezó a escarbar, 
y el wadán que iba de canto 
sin querer le fué a ayudar. 
Sin consorte y sin muleta 
y el curre! o superior, 
pues sin chinazo en la chupa 
a 1 a doble le atacó, 
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y el cuero al payo le aupa 
con bastes de tocaor. 
Por dar filá a algúu detalle 
y pulir lo que afané 
salí al momento a la calle 
y al carro me encalomé. 
Iba una já de bandera 
naquerando por demás 
con un polli to muy pera 
al que tomé por su plás. 
A los dos juné con calma 
y él me pareció un julay 
y un pincho que parte el alma 
asina en el es ti raja y ; 
mas cuando me disponía 
a empezarle a trajinar 
se aplastó a la vera mía 
un sardo de la picá. 
Me dí el negro en el momento 
pues al punto recordé 
<:on dolor y sentimiento 
lo que en un gache llevé 
por mor de unos chivatones 
que se decían toreros, 
y pucharon los chutones 
que zumbamos tres gumeros 
a un cuco de picachones, 
siendo sus mendas burreros 
que quinaban valechones 
-dejando a su bato en cueros. 
L.! Ll.:CH.-t COSTRA LA DF.U, 'CUE Cllf • t 
Rompi.,ndo un L"':lndado (omlr .j •) 
-.oñé colarme ~n tu pi.o (•qu h), 
L'O~tándom" gran tra ajo 
reventar la puerl.:\ (oburd:u) de ~1. 
Allí gan~ un:t :uoneda (.b.-.rre¡:a•) 
con nn reloj (e p. rico) d~ oro (ocol r •) 
y quité (.apandé>) un pañuelo (•>:tfoo) de ~a (el •) 
despreciando otro L"Ortado (u·hin •). 
No me qu~-do! (•guindé>) con tu p ntalun 
por no dejarte <'U cnlzouril!o~ (•,.. lum •), 
y me largué l•n "o!•) dando tumbos. 
Llegué a la cstac:i6n (cgarao) dd met 1 (• u •l 
y en el tren me la di, 
y UJl policía (opasmao) como un besugo 
j unto a un maleante (•pringo~<>•) vi (•m• ·dio). 
El maleante (.rabioso•) mientras tanto 
a un paleto (cleño•) cmper.6 a escarbar, 
y el polida (cmadan•) que iba de c.-.tnto 
sin querer le fué a ayudar. 
Sin compañ~ro (cconsorlco) y sin engaño (•muida•) 
hizo el caco su labor, 
pues fué la larde completa 
y el trabajo (ccurrelot) snpt.'rior, 
pues sin corte ( cchiuazo•) en la <haquela ( •c:hupat) 
al bolsillo interior del chaleco (cla doble•) le atacú, 
y la cartera (cenero•) al primo quita (caupa•) 
con dedos ( • bastes•) de tocaor. 
Por dar la cara (•fil:!t) a alguu detalle 
y vender (opulin} lo que quité (•afané»} 
salí al momento a la calle 
y al trauvla (•carro•} me subf (ccnc31oruéo) 
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Iba una mujtr (cjá•) de bandera 
hablando (cnaquerando•) por demás 
con un pollito muy pera 
al que tomé por su hermano (cplás•). 
A los dos miré (cjuné•) con calma 
y él me pareció un primo {cjulay•), 
y un alfiler (•pincho•) que parte el alma 
lleva (casina•) en la corbata (cestarajay•) ; 
mas cuando me disponía 
a empezar le a trajinar 
se arrimó (caplast6•) a la vera rufa 
un Sargento (•sardo•) de la Guardia Civil (cpicá>) . 
Me di el negro (cdesconfié•) en el momento, 
pues al punto recordé 
lo que eu un pueblo (cgache•) llevé 
por mor de unos delatores (uchivatones•) 
que se decian toreros 
y hablaron (opucharon•) los chivatos (ochutones•) 
que robamos (czumbamos•) tres gallineros (•gomeros•) 
a un Cabo (ccuco>) de Guardias Civiles (opicachones•), 
siendo ellos (rsus mendas•) timadores (churreros•) 
que robaban ( oquinabam) cerdos ( ovalichones•) 
dejando a su padre (ubato•) en cueros. 
P.P. 
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i quisiera • ría cart~d. 
si quisiera sería timador, 
porque este Don Bemto es un rti ta 
Figuraos temblando ar.te uu 1 n 
a un débil corderito: 
los cchorizo • perdemos 1 lz6·1 
cdicando• a Dou Bcnih>. 
\'isteis salir a un corredor de: •naja. 
al sonido del pito, 
nosotros le podemos dar ,-~nta¡a 
cmordiendo• a Don Benito. 
Y si vierais rezando a algún ladrón 
ante el Cristo bendito, 
reza porque jubilen, con perdón, 
al e amigo Benito•. 
¿Sabéis de un comisario que háhilmcnt< 
os aclare un delito?, 
¿sabéis de uno que sabe quién k· miente?. 
pues ése es Don Benito. 
¿Conocéis un señor que de la nada 
y sin más requisito 
ascienda a capitán de la brigada? 
Mírale: es cDon Benito>. 
* * * 
.Chorizo• significa maleante : •dicnndo•, viendo; 
<ltuordicndoo, conociendo. 
cEI. \'ICTORlO•, CARTERISTA, ES DOS 
\'ECES cVIVQ, 
Antes de desaparecer la calle de Ceres, que fué eo 
parte ,·ivero de rameras y ladrones, exigía constan-
temente vigilancia, primordialmente de madrugada. 
cEl Victorio•, carterista muy hábil, alto, fornido 
y «no mal parecido•, a la vez que bien vestido, era 
el admirado y preferido en la típica casa de .Car-
men la coja•, conocida también por oLa Cana>. 
Su prestigio de cladrón de categoría» y de .casti-
gador» del feudo .ramero-choricil» oblig:í.bale a hacer 
alarde de hombre de fuerza, de •guapo», por Jo que 
le tenían sus admiradoras. 
Enfrentados con él cuatro Agentes que vencida la 
noche dábamos la cotidiana batida, le requerimos para 
conducirle a la Brigada "Móvil por estar reclamado 
(busca y captura), respondiéndonos : 
- No voy; tienen que •servirme• por la brava. 
Tratamos de ponerle las esposas, pero dando un 
hábil salto deslizóse de los aprehensores y salió e~ 
rriendo. La carrera fué corta a pesar de sus ágiles 
•pinreles•. En el rCallejón del Perro• fué alcanzado. 
En esta lóbrega y •maloliente• tra,·esía desarrollóse 
la batalla . Gran trabajo costó reducirle a la obediencia, 
110 sin antes repetir : 
-Por .las buenas• no voy. Yo no delinco ahora. 
Estoy con mi ajá> tranquilamente. 
-No seas e flamenco•, Victorio, que vivo o muert o 
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- Déle un rejonazo con este alfiler-a la vez que se 
lo: entregaba-y \'erá cómo el muerto es un ~·i;:o ... 
Ya soltada la carga en el Centro policíaco, el forzu-
do carterista nos dijo : 
-Ustedes dirin que estaba vivo y que soy tm a-;ñ~oo• 
por haberme hecho el cmuertoo, pero si no soy vívo 
para fingirlo ustedes me ccnrran•. Yo tenía que cque-
dar• bien ante uní público•. Ahora hagan de mí lo 
que quieran. 
lfl * * 
Feudo ccboricilo equivale a lugar donde se reúnen 
l:ldrones ; •servirme•, detenerme ; cpinreles•, pies ; 
•já>, mujer, y ccurran•, pegan. 
•EL M.\. 'IT.\: DE PL \T\. \ l ' ORT I • L 
B I. ILLO 
En la C!-taci6n 
Plata • . 
• El ¡\la m t.1 d 
- He sido carlcri,ta, pero )'a no lo SO\" Sóy un 
•hombre de bi~n•-replieó súbitamcut(' d dcknido. 
La Guardia Civil, ya C'on m:.s fundam : nto, k inl<'· 
rrog6 bien, paC'ientemcntc. Tod.. inútil , el so pe· 
choso negaba rotundamente. D<·. pué~ dt: tanto •mn · 
reo•, dirigiéndose a mf, en tono suplkantc, me dijo: 
-¿Puedo hablar a sola~ un momento ,on u~tl:d? 
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- -·o estás bajo mi jurisdicción. Lo que tc:Jgas que 
mauifcstarme dilo delante de estos señores. 
El sargt:nto, amabilísimo, se interpuso dicit::ndo ; 
-Puede hablar usted aisladamente con él. Usted 
manda, stiior Poveda. 
Sin p&dida de tiempo, en una habitación próxima 
llevé a cE! Manitas de Plata•, y sin preguntarle me 
dijo: 
--Si hay benevolencia para mí, entrego la cartera 
y ti dinero. Sí, señor; yo la he cpispao•. La e saña' 
(cartera) está en el water de un coche que quedó se-
parado en la cgarao y la •pasta• la tengo capalanch 
e u el e plante•. 
Yo le comprendí en seguida y le prometí que en 
vista de la confesión pediría le trataran benévola-
mente, y seguidamente salgo a escena con el audaz 
delincuente y comunico la buena nueva, respirando-
satisfactoriamente el perjudicado y le invité, al cch~ 
rizoo, a que públicamente entregara el dinero. Ni 
corto ni perezoso, el •Manitas• se obaj6 los pantalc-
11PS• y el empleado víctima no pudo sustraerse y ex-
clamó: 
-¡Qué desfachatez! ¿Pero es que te vas a ensuciar· 
en nosotros ? 
-¡Cállese usted !-repuse, y continué-: Es que va 
a sacarse la opasta• de sn original bolsillo. 
Ante el asombro y curiosidad de todos, el carteris-
ta, haciendo caso omiso de la alusión de su o\"Íctima• , . 
con mucha delicadeza, sin vergüenza, se llevó su .dies-
tra y suave mano de finos y alargados abastes• y del 
orificio terminal del tubo digestivo, por donde se ex-
pulsa el escremento, ante las miradas de diez o doce 
ojo que con avidez esperaban, extra.io el •plante» ,. 
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tubito de p!:~ta, en forma de rorto lflet 
• manitas de plata., apodado ~r por la 
plegada en su PT~Jdkrlh·a f'rC>j si6tl, d 
at.ro o dn,'O biUetes de r::en 
El •primoo, jubile·~. hi.w ti -
facción y expresó : 
-Me he equi\·ocado ¡ cr ·í iba a • • r 1 o Sil. · • 
tm nuestras propia nar!~. 
• • 
cPispao• sjgnifica quitado: •:;afult, •'ll.ftcra; •¡.-ara,, 
tstación ; •pasta•, dinero; aapalan,at, ~srondid ; 
e plante., tubito en forma de alfilt:t.:rv, c.:boriz •• ma· 
leante, y • bastes•, dedos. 
L.\ EXTlZA~EZ.\ DE cEL ~l..V:O GR.-\..\'DE• 
Corría el año 1929. Pasaba yo por la calle del Co-
mercio, de Barcelona. En el borde dé la acera dialo-
gaba oEI .:\laño Grande•, de estatura aproximada :1 
1,900 metros, fuerte musculatura y ancha espalda, coll 
otro sujeto joven y bien portado. Con mi indumentaria, 
semidisfrazado, sobre mis hombros un guardapolvo, 
dispuesto a seguir a un falsificador, ya localizado, a: 
pasar junto a ellos oo pude sustraerme a mirar con 
interés profesional al e personaje• desconocido para mi , 
puesto que a cEl :Maño• couocíale. Este, con su vista 
de águila, dióse cuenta y se encaró conmigo, por lo 
que me vi precisado a darme a conocer como Agente 
de la Autoridad. Convencido e El Maño•, repuso : 
- llstcd no es de aquí. .. 
-Ko, soy forast.ero. 
- Quiero decir que usted no es Policía de esta ca-
pital. 
-Lo soy en toda España, u:\Iaíio» . 
--Se equivoca usted conmigo, señor Agente; yo me 
llamo (dió uu nombre que uo era el suyo). 
-No, señor ; su verdadero aalao• es el que le he 
dicho a usted. Hace unas noches estaba usted en uu 
bar de Saus con otros u pringosos• y le u mordí•. 
-Ko le entiendo lo que quiere decir con eso de 
«morden, ni creo me haya visto nunca. Yo a usted 
no le he visto. 
-No se preocupe, . :Maño•. X o le voy a e colocar• 
~~ usted, porque tengo que ocuparme de otro servicio 
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más importante q:::~ eJ d rl< un •qnint , .\.! , 
<¡uc respire ... 
. -:\fuchas gra~ias, .cñor. \"n · y el q e di u • 
y ya que ,. t n amable y mt: dej. <n e bolo •, quj,, r 
'aber ct•mo se llama uste-d para .abcr quién e d qne 
me ha dado <CU:uielt. ¿ {' ll-d C · d ·1 cf ro•? 
-Del •foro• he wnido; 1>crn a u.-t~-d nn ddJC int~­
r~sarle cómo me llamo ni delx• dt'\"fr, la. 
-Haga d favor, ~e 1., ruego, señ<•r •hofi. • d \fa. 
drid ... 
Re~ono-¿co que cometí •1na !i ·n•za, porqut• por :in 
'e dije: 
-:\fe llamo Po,·eda . .. 
A mí mt: sorprendía ,.u la car¡l de , 'traliaa d 
aqut! hombre ctan grand6uo qut', Jl'IT<·<kndo dilat. r-
sele las pupilas, me miraba cou sus grande. y muy 
• biertos ojos, a la ,·ez qnt' exdarn6: 
-¿Pero ... usted es don lknito ... ? ¿ llon llenito 1\). 
'eda ... ? 
-Así me llaman los e chorizos•. 
-Pero si yo creí que usted no ern como cs. Yo In<' 
figuraba que usted era alto y gruesn { n hombre 
grande ... 
-Ya ,.e usted; soy, como me ve, muy pequeño ... 
-Me ha rdcjaoo usted .hclaoo. Como a los •cho-
rizos• los he oído muchas veces hablar de u~tl-d, di-
ciéndome: •Don Benito• no me deja ,j,·ir, cDou Be-
nito• me ha •servido•, .non Benito• me ha .ano• el 
•marrón•, aDou Benito» es d terror de los •chori-
zos•. Yo me lo vcia a usted un hombre corpulento y 
de más talla ... , aunque ésta como •pasmao es elcva-
dísima. •Don Btnito., es usted el mús grande ... 
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-:\'o tanta coba, c:'lfaño• .. \ ser bueno y que no 
tenga que ccolocarte• de e marrÓn•. 
R econozco asimismo que el e chorizo•, largo como 
una jirafa, tuvo la delicadeza (en \ ' ez de estirarse) de 
formar una proJJnnciada curva con su flexible y lar-
guísima figura, y así .me fué más fácil ccaptan las 
palabras que pronunciaba transmitidas desde su ele-
\'ada cchichí. (cabeza). 
Antes de dejarles, identifiqué a su asocio•, compro-
bando era otro fiuo cespadista• apodado e El Boxe•; 
que había regresado de Francia, el cual quedó cata-
logado en mi archivo mental. Ambos despidiéronse 
diciéndome : 
-Es usted un caballero ; así se procede. Las quin-
cenas scm una imuoralidad. A los delincuentes se les 
debe detener cuando delinquen. ¡ ,\diós, cDon Benito•! 
LAS 1 RO.t\IAS DE LA \'IDA Y EL CUMPL[-
MIENTO DEL DEBER 
Pasados algunos años •caigo» en una casa de la 
calle del Amparo, de Madrid, cobijo de ladrones. Tam-
bién iba asemado• · (medio disfrazado) para no ser re-
conocido por aquel, en parte, también feudo ochori-
cib. El compañero se quedó esperando. No era pru-
dente subir los dos para hacer la gestión : ver a una 
.confite» muy distinta a la que surgió. Yo iba en plan 
de obtener información. 
Al penetrar en el comedor me doy de cara con aE! 
Maño Grande•. En seguida recordé que en el aBo" 
LA Lr:CIIA COXTR.l L.-l. DEL/¡ "CUE ·c¡A • 
etín Oficiala de d 
-•hlaüoo, tienes que at-ompail, nuc . la Hrigad,. 
-No me diga. ¿Me \'a a dar usted un •qnm •, 
;:,eñor Poveda ? 
-No, te lo aseguro; no ''as de quimcn:a Te ,., ,. 
a hacer comparecer para una dilig<!ncia dt' re'>.'<'' •><.'Í· 
miento ... r cotnprobacif>n. 
-Le juro a usted que en 1'1 eforoo (~l.ldriJ J n 
... quitoo nadot. Vengo a gastnrm~ lo que ehonr.,d·tm t • 
te gano en otro sitio•. Soy <!b3nistn : e'tny nfiliadn n 
a la C. X. T. (a la W7 C'xhihib un carnct de f' IR 
sindical). 
En esta ocasión, en vez de edoblegarse• aqur/1.1 iu· 
me11sa /¡¡¡ma•zidad deliucuenfr, pareda cr¡.!'Uirse más 
v más. Dáb01mc la sensaciún de ser de goma y pa~ r 
;.a de los dos metros y pico .• o obslant~, insistí : 
-Es indispensable me acompmics ; de lo contnrin, 
llamo a las dos parejas de Guardias que ahajo <·~pe·· 
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ran (no había ui uno). Te- aseguro que no vas d, 
•quinta•. 
El cfarol• que me e marquE• de los cuatro Guardias, 
y que para fatalidad mía no existían por aquella calle, 
sin duda le hizo reflexionar y contestó: 
--Si me asegura que no me e coloca• de cquinta•, 
voy. ¡Usted fué u u caballero y seguirá siéndolo! 
-¡Te lo aseguro! No vas de quincena. 1Iuchas gra-
cias por Jo de caballero. 
Y o no le engañaba ; de sobra sabía yo que no iba 
detenido para quince días, sino para varios años. 
Coronamos la empinada cuesta de la susodicha calle 
(yo, rdati va mente tranquilo y satisfecho porque há-
bilmente le convencí). Junto a un portal t:speraba el 
compañero mío (1,650 metros de estatura), poco más 
alto que yo Al verme llegar con aquel •hombre ji-
rafa•, le miró de arriba abajo, cuyo recorrido visual 
tardó algunos segundos en realizarlo. 
Ya al lado mío, en voz baja, inquirió: 
-¿Quién es éste? ¿Es he-rmano de • \'icentico», el 
botones de uL!apisera», el que también se dedica a 
chombre-anuncion ? 
-Es a El Ma1io Grande•, •cspadista• avecindado 
en Barcelona, •nuevo en esta plaza•. .'\.segu ra está 
<retirado•. Le vamos a llevar para ver si le reco-
nocen ... 
-Pues cualquiera diría que por su umonumental 
humanidad• es primo de Primo Carnera. 
En el interior de la Brigada de Investigación Cri-
minal muéstrole a uEl Maño> la o.rden de busca y 
captura, y malhumorado, con cara feroz, espeta: 
-¡Bien me la ha pegado usted, aDon Benito»! 
¡Me la ha •dao• usted ucon queso» ! Es cierto, no-
. . 
L.-1 LUClf:t COX'l JU. 1-1 DELJ 'CUEM 1 
que •p.¡~u ·• 
•guindo qu..- me ha h.:dto' 
1 
1 
citarle, •Don Benito primcrool 
-•~Iaño., no te o:ní. J ., ; ,~ 
deber el que nos ..-xigc pr ~.Jcr ~1. 
- ¡Como qu.: sumos ..-! ratón 1 d 
Y yo pieu~o p ra mí : . 
yo, un •p.:tih fdino. 
• • • 
1• 
oAlao• s1gmhca :¡podo; omord ro, ront r; *' 1 
can, detener ; oquinta•, qu incena ; dar .,·uart lo, d 
jar en libertad; obolao, libertad : •foro•, :\l.,dnJ, e1:11 
tro; •bofia•, policía; •chorizos•, mnl~a11\c,; • .,.,,_ 
do•, detenido; dar •marrbn•, mandarle al ju1 ad" 
por ser autor de un delito; •pasma•, poi ida : orh1 
eh!., cabeza ; •espadistao, l:!dr(.n que empil-a l:J ,¡, \ • 
falsa para robar, a cuya ll;ne llaman •espada•, " 111-
fite•, confidf'nte; •berio, prcs1nio, ahrejl·'>, :~tto<, ' 
•guinde•, engalio. 
F I ~ 
1 :-; D 1 CE 
i'o>rt•da, por \ .lóper·Albtru. 
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